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La violencia basada en género es un grave problema social con consecuencias negativas de larga duración para el 
estado de salud física y mental de las mujeres y un importante impedimento para lograr el bienestar de la mayor 
parte de la población. Las consecuencias de la violencia son múltiples, comprometiendo, por un lado, la salud 
física, sexual y mental de la víctima, y por otro, sus capacidades productivas y creativas, lo que tiene repercusiones 
negativas en el orden individual, familiar y social.

A partir de la Conferencia Internacional de Población y Desarrollo de El Cairo (1994) y de la Conferencia Interna-
cional de la Mujer de Beijing (1995), fue puesta en relevancia la necesidad de involucrar a los hombres de manera 
responsable en la salud sexual y reproductiva que atañe a mujeres y hombres. Anteriormente, eran muy escasos 
los esfuerzos con hombres en esa perspectiva, a pesar de las múltiples evidencias recogidas sobre la importancia 
determinante de las decisiones de ellos en estos procesos, y respecto a sus conductas de riesgo que ponen en 
peligro la vida de las mujeres y sus propias vidas.

En el problema específico de la violencia contra la mujer, donde los hombres son los principales responsables de 
los actos violentos, se requiere desarrollar estrategias para que los hombres sean parte de la solución y promover/
empezar/impulsar procesos largos de reeducación hacia el cambio, puesto que estos hechos responden a una 
cultura machista muy enraizada de superioridad de hombres sobre mujeres y de necesidad de ejercitar poder y 
control sobre ellas como muestras de hombría. El que los hombres respondan a esta cultura hegemónica, ge-
neralmente se considera que sólo les reditúa beneficios pues reproduce sus privilegios. No obstante, sin dejar de 
lado lo cierto de esta afirmación, en diversos estudios en los últimos años se ha podido comprobar que el poder 
de los hombres es contradictorio, porque además les acarrea malestar y dolor. Son pocos los hombres quienes 
pueden emular al prototipo del varón que la cultura exige, mientras que el resto, a pesar de intentarlo, no puede 
superar la valla de las exigencias sociales y vive un permanente malestar por la distancia entre sus realidades y 
esta meta de hombría impuesta. En sus esfuerzos por alcanzarla, arrasan con los derechos de las mujeres y de 
otras personas más débiles que ellos, y junto con ello se violentan a sí mismos.

De todo esto dan cuenta las estadísticas que muestran una sobremortalidad masculina frente a la de las mujeres 
a partir de la adolescencia, principalmente por causas violentas, así como por una mayor exposición y riesgo de 
contraer una ITS o el VIH-sida; todo lo cual impacta en la existencia de una brecha cada vez más amplia entre la 
esperanza de vida al nacer masculina y femenina, en detrimento de los hombres. De la misma forma, si bien utili-
zan la violencia contra la mujer para mantener poder y control sobre ellas, este mismo ejercicio les trae aparejado 
mucha soledad, puesto que sus parejas, hijas e hijos se apartan de ellos por miedo y rompen el vínculo afectivo 
aún viviendo bajo el mismo techo, o en definitiva los abandonan. Cada vez más, los hombres son conscientes de 
ello, no obstante, aún son más poderosas las ansias de mantener control y poder, que continúa constituyendo lo 
central de la identidad masculina, tal como fue aprendido desde la primera infancia.

Introducción
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Este malestar de los hombres da pistas para trabajar con ellos, pues permite cuestionar estas creencias, hacer 
consciente lo que los hombres pierden con la manera que aprendieron a ser hombres, respecto a alcanzar una 
vida más saludable de la que actualmente tienen, a mejorar los escasos vínculos afectivos que mantienen con las 
personas que los rodean, y a la posibilidad de satisfacer sus necesidades y deseos con libertad sin demostrar nada 
a nadie. Esta situación de incomodidad consigo mismos, a la vez, facilita la presentación de una propuesta más 
gratificante, más afectiva y más autónoma de ser hombre.

Una manera más eficiente y motivadora de transmitir estos mensajes e iniciar procesos de cambio es contando 
con promotores o facilitadores masculinos que hablen a los otros hombres sobre las posibilidades y beneficios 
de ese otro modelo de ser hombre desde sus propias experiencias masculinas. De la misma forma, resulta más 
impactante y cuestionador para la opinión pública que un tema como la violencia, comúnmente planteado sólo 
por las mujeres, sea propuesto y también liderado por los hombres, haciendo entender que la violencia contra la 
mujer, como todos los problemas derivados de las inequidades de género, es un asunto relacional que involucra 
a hombres y mujeres, y por tanto, de esta manera deberá ser tratado. Únicamente se podrá vislumbrar cambios 
más acelerados si quienes son considerados sólo como parte del problema, son a la vez incluidos de manera 
responsable, como parte de la solución.

El presente manual tiene por objetivo ser un instrumento que permita capacitar a varones que tienen una po-
sición de liderazgo en su comunidad y un compromiso social de contribuir a la lucha por erradicar toda forma 
de violencia contra la mujer. En esa perspectiva, serían facilitadores del cambio de otros hombres y de renuncia 
a esta violencia. La metodología y las técnicas que se presentan en este manual han sido validadas en diversos 
talleres de capacitación de líderes locales varones en zonas urbanas. Esta metodología, a través de técnicas par-
ticipativas, apela fundamentalmente al trabajo con las propias experiencias de vida de los participantes, con la 
finalidad de poner en evidencia las diversas formas que cotidianamente se utilizan para ejercer dominación sobre 
las mujeres, las cuales, en la mayoría de los casos están naturalizadas y actúan incluso desde el inconsciente. Este 
manual busca ser una herramienta que facilite los procesos de cambio de líderes locales varones con la finalidad 
de que se conviertan en eficaces promotores del cambio de otros hombres y de la comunidad en su conjunto. El 
manual parte del principio de que la única forma en que los hombres no asumamos una actitud cómplice con las 
violencias de otros hombres es que primero hayamos identificado en nosotros mismos el ejercicio del control y 
poder que cotidianamente ejercemos contra las mujeres y que identifiquemos las diversas formas de ejercicio de 
violencia y las recusemos. Sólo de esta forma podremos apoyar a los otros hombres en sus propios cambios. Así, 
la experiencia de haber renunciado a la propia violencia y a la posición de autoridad y poder en relación con las 
mujeres se convertirá en el principal instrumento de facilitación del cambio de otras personas.
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En la primera parte, se presenta un marco conceptual conteniendo los temas básicos que todo facilitador debe 
conocer, puesto que constituye la base teórica en la que se sustentan todas las dinámicas educativas propuestas. 
Se ha elaborado una presentación resumida, con un lenguaje sencillo, indicando a los usuarios la bibliografía 
utilizada, con la intención de que puedan acudir a ella en caso de que requieran una mayor profundización teó-
rica. Se inicia este capítulo exponiendo el problema de la violencia en las relaciones de pareja, el por qué son las 
mujeres las que más la sufren y los hombres quienes principalmente ejercen violencia contra ellas. Se incorpora 
la noción de género, como categoría explicativa de las relaciones de poder entre hombres y mujeres que sustenta 
el ejercicio de la violencia y la manera en que ésta se internaliza en cada ser humano, a través de un proceso de 
socialización que permite la construcción de cada género. Posteriormente, se pasa a explicar la relación entre 
la manera en que se construye el género masculino en nuestra sociedad y el ejercicio de la violencia contra las 
mujeres. Por último, se proponen una serie de pautas para contribuir con la erradicación de todo tipo de violen-
cia y para la construcción de una masculinidad más democrática, autónoma y respetuosa de los derechos de las 
mujeres.

En la segunda parte, se proponen dinámicas educativas organizadas en ocho grandes temas que, desde nuestra 
experiencia de trabajo en la capacitación de facilitadores varones, recorren los componentes más importantes 
de las relaciones de género, de la construcción de las masculinidades y del ejercicio de la violencia de género. 
Las técnicas presentadas en este manual han sido recopiladas de diversos manuales de instituciones compro-
metidas con la perspectiva de género y las relaciones equitativas entre hombres y mujeres. Estas técnicas han 
sido validadas como resultado de varios años de trabajo con hombres residentes en áreas urbanas del Perú y se 
han incluido tanto adaptaciones a nuestro contexto como pautas que ayuden a facilitar la reflexión durante los 
talleres grupales.

Íntroducción





Aspectos 
ConceptualesI. 
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I. Aspectos conceptuales

siones negativas en el orden individual, familiar y so-
cial. La violencia contra la mujer fue reconocida como 
problema de Salud Pública por la Organización Mun-
dial de la Salud – OMS en 1996, poniendo de mani-
fiesto las graves consecuencias que sobre la salud y el 
sistema sanitario tiene este enorme problema social. A 
la vez, es considerada por la Organización de las Na-
ciones Unidas como “una violación de los derechos 
humanos y las libertades fundamentales (que) impide 
total o parcialmente a la mujer gozar de dichos dere-
chos y libertades” (ONU, 1993).

2. ¿Qué es violencia?

Podemos definir a la violencia como la forma imposi-
tiva de resolver conflictos mediante el uso deliberado 
de la fuerza –ya sea física, sexual, verbal, emocional, 
económica o política– que afecta de manera negativa 
la integridad física o psicológica de la otra persona si 
se trata de relaciones interpersonales, o que anula el 
potencial de realización colectiva si se trata de violen-
cia social o política1.

Hay quienes plantean que la violencia emerge de lo 
más hondo de la naturaleza de todos los seres huma-
nos, y que ha sido más bien el desarrollo de las insti-
tuciones y el avance en las legislaciones vigentes en 
cada país los que se han constituido en reguladores de 
las conductas violentas y han permitido una mejora en 
la convivencia entre las personas2. Sin embargo, estas 
afirmaciones confunden violencia con agresividad.

1 Al respecto, ver Aróstegui, 1994, y Organización Panamericana de la Salud, 2002.
2 Al respecto, ver por ejemplo García, 2004.

En este capítulo se presentan, de manera resumida, los 
conceptos más importantes que todo facilitador debe 
manejar en su trabajo de sensibilización y/o capaci-
tación de líderes comunitarios para lograr un efecto 
multiplicador. Todos ellos sirven como base para la 
discusión y orientación que se desarrollará a partir de 
las dinámicas que más adelante se propondrán.

1. El problema de la violencia contra la 
mujer por parte de la pareja

La violencia contra la mujer por parte de la pareja es un 
problema que en el Perú alcanza altísimas proporcio-
nes. Según la Encuesta Demográfica y de Salud Fami-
liar – ENDES 2011, de cada 100 mujeres entre 15 y 49 
años de edad, 38 han sufrido violencia física por parte 
de su pareja en algún momento de su vida conyugal y 
nueve han sido forzadas a tener relaciones sexuales en 
contra de su voluntad. No obstante, la violencia más 
extendida, según esta encuesta, es la de tipo psico-
lógico o emocional. Teniendo en cuenta sólo una de 
sus manifestaciones, como es la del control a la mujer, 
la cual se expresa mediante actos que buscan aislarla, 
y quebrar su autonomía y voluntad, éste alcanza a 66 
de cada 100 mujeres. Además, hay que añadir que el 
22.6 por ciento de las mujeres alguna vez unidas había 
sufrido situaciones humillantes, y una de cada cinco 
mujeres fue amenazada por su pareja con irse de la 
casa o quitarle los hijos o la ayuda económica.

Las consecuencias de la violencia contra la mujer por 
parte de la pareja son múltiples, comprometiendo, por 
un lado, su salud física, sexual y mental, y por otro, 
sus capacidades productivas y creativas, con repercu-
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3. ¿Qué es la agresividad?

Es un recurso de todo ser vivo que le permite preser-
var la vida, resistir o enfrentar un medio adverso que le 
impide satisfacer sus necesidades básicas o que atenta 
contra su vida. En el caso de los seres humanos, se 
trata de respuestas basadas en la interpretación que 
hace cada uno de la realidad como provocadora o 
amenazante y frente a la cual reacciona con conduc-
tas de ataque y defensa. La agresividad no es buena 
ni mala, forma parte de la experiencia humana (Corsi, 
1994).

¿La violencia es sólo agresividad?

La violencia no es sólo agresión, por más que produz-
ca daño físico o psicológico a quien la recibe, sino que 
tiene una intencionalidad, la de controlar, intimidar y 
someter al otro (Jacobson y Gottman, 2001). Tiene 
que haber condiciones de posibilidad, y éstas se ba-
san en la existencia de un desbalance de poder físico, 
económico, político o cultural (Corsi, 1995).

Pongamos un ejemplo: un niño pequeño está llorando 
porque tiene hambre pero su madre no le hace caso. 
El niño va por detrás y le pega un puntapié a la madre, 
entonces ella voltea y le aplica un coscorrón al niño 
para que se calle y no moleste más. El niño intenta 
satisfacer una necesidad y no encuentra otra forma 
de manifestarlo que actuar agresivamente y aunque 
él quisiera someter a la madre, el desbalance de poder 
frente a ella es inmenso y no podría. Pero, cuando la 
madre actúa frente al niño, su agresión sí es violenta, 
pues busca someterlo y lo hace desde una posición de 
mayor poder.

La violencia es desatada por quien ostenta ese mayor 
poder, cuando interpreta que su posición de superio-
ridad está en peligro o encuentra obstáculos para el 
ejercicio de ese poder.

4. ¿La violencia es inevitable para 
resolver los conflictos?

Uno de los mitos más generalizados es el de consi-
derar que la violencia emerge inevitablemente como 
la forma de resolver los conflictos de intereses que 
aparecen en toda interacción social o interpersonal. 
Quienes conciben que existe un cordón umbilical en-
tre conflictos y violencia, plantean que para prevenir 
la violencia habría que evitar que surjan los conflictos. 
Pero, definitivamente, como individualidades diferen-
tes, incluso como colectividades diferentes, siempre 
tendremos diversidad de intereses, deseos y valores y 
esto hace casi inevitable el conflicto en cualquier in-
teracción social. Lo que sí es evitable, es el resolver-
lo violentamente. Es decir, es posible lograr acuerdos 
entre las partes mediante la puesta en juego de co-
nocimientos, aptitudes y habilidades comunicativas, 
donde haya concesiones mutuas y satisfacción de 
ambas partes (Corsi, 1994). 

5. La violencia contra la mujer

En 1994, la Organización de los Es-
tados Americanos convocó a la 

Convención Interamericana para 
Prevenir, Sancionar y Erradicar 
la Violencia contra la Mujer, más 
conocida como “Convención 

do Belem do Pará”, por el lugar en 
Brasil donde se realizó el evento. En 
ésta, se definió la violencia contra 
la mujer como “cualquier acción o 
conducta, basada en su género, que 
cause muerte, daño o sufrimiento fí-
sico, sexual o psicológico a la mujer, 
tanto en el ámbito público como en 
el privado” (Artículo 1). Se entiende 
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que violencia contra la mujer incluye violencia física, 
sexual y psicológica:

 y “que tenga lugar dentro de la familia o unidad 
doméstica o en cualquier otra relación inter-
personal, ya sea que el agresor comparta o 
haya compartido el mismo domicilio que la 
mujer, y que comprende, entre otros, violación, 
maltrato y abuso sexual;

 y que tenga lugar en la comunidad y sea perpe-
trada por cualquier persona y que comprende, 
entre otros, violación, abuso sexual, tortura, 
trata de personas, prostitución forzada, se-
cuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo, 
así como en instituciones educativas, estable-
cimientos de salud o cualquier otro lugar, y

 y que sea perpetrada o tolerada por el Estado o sus 
agentes, donde quiera que ocurra.” (Artículo 2)

6. La violencia de género

En términos generales, podemos definir la violencia 
de género como todos los actos de agresión física, 
sexual y emocional, que se desarrollan en un contexto 
de desequilibrio de poder basado en la manera cómo 
se construyen los géneros en nuestra sociedad, a tra-
vés de los cuales quien detenta el mayor poder busca 
doblegar la voluntad del otro u otra para mantener el 
ejercicio de ese poder cuando encuentra resistencias, 
o cuando siente amenazado el orden establecido del 
cual emana su mayor poder. Dado que por razones 
sociales y culturales existen relaciones asimétricas 
de poder favorables a los varones, la violencia ma-
yormente ha sido dirigida en contra de las mujeres, 
y también, aunque en menor medida, contra varones 
considerados más débiles, los cuales se alejan del es-
tereotipo hegemónico del varón heterosexual (Ra-
mos, 2006). Respecto a esto último, nos referimos, 

por ejemplo, a la violencia homofóbica contra hom-
bres homosexuales, por no seguir la norma de género 
bajo la cual se supone que ellos deben vivir. Sin em-
bargo, no sólo son violentados hombres con orien-
tación homosexual, sino todo aquel cuyos rasgos fí-
sicos o comportamientos no se sujete estrictamente 
a lo que se espera de un “verdadero hombre”. Así, los 
llamados hombres “afeminados” o “amanerados” son 
víctimas de la burla, de la humillación y de la violencia 
física. Por ejemplo, el “bullying escolar” tiene un alto 
componente de violencia homofóbica. 

7. Los tipos de violencia contra la mujer

Los hombres ejercen diversos tipos de violencia con-
tra las mujeres con el objetivo de controlarlas y some-
terlas, los que pueden ejecutarse de manera indepen-
diente o combinada. En el caso de la violencia sexual, 
por ejemplo, es muy posible que se utilice de manera 
simultánea la violencia física y la de tipo emocional. 
Todas las formas de violencia dejan graves secuelas 
en la salud física y psicológica de quienes la sufren. 
Pero también las consecuencias recaen en los niños y 
niñas que son testigos de esa violencia, tanto en gra-
ves efectos emocionales, como en la internalización 
y naturalización de la violencia que condicionará a 
que, ellos y ellas, se puedan convertir más adelante en 
agresores y víctimas, respectivamente. 

Violencia física: Se denomina así a cualquier acción 
que cause daño físico de forma no accidental. Esto 
puede darse bajo la forma de puntapiés o patadas, 
puñetazos, bofetadas, jalones de cabello, empujones, 
tirar al suelo, golpes con palos, leñas, maderas, basto-
nes, ahorcamiento o intento de asfixia, latigazos, co-
rreazos, golpes con sogas, heridas con arma punzo-
cortante o arma de fuego, golpes con otros objetos 
contundentes (piedras, fierros, botellas, herramientas), 
otras agresiones físicas con el cuerpo (arañazos, mor-
deduras, rodillazos, cabezazos, pisotones, etc.) y otros. 
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Violencia psicológica: Es el conjunto de acciones que 
de manera sistemática atacan la esfera psicosocial de 
la mujer. Esto se puede manifestar bajo la forma de gri-
tos, insultos, indiferencia, rechazo, desvalorización y 
humillación, amenazas de daño o muerte a la víctima, 
impidiéndole estudiar y/o recibir visitas o salir, rom-
piendo o destruyendo las cosas del hogar o los efec-
tos personales de la mujer, así como a través de una 
vigilancia continua. Incluye, además, la humillación y 
el trato degradante. Este tipo de violencia puede darse 
antes y después de la violencia física o acompañarla; 
sin embargo, no siempre que hay violencia psicológi-
ca o emocional tiene que haber necesariamente vio-
lencia física. Si bien en su forma más descarada es más 
fácil de distinguir, aquella que se presenta de manera 
sutil es muy difícil de reconocerla y generalmente es 
asumida como una forma “normal” en la que un hom-
bre se relaciona con una mujer. En estos casos, las 
mujeres identifican su malestar, pero no comprenden 
por qué se sienten así e incluso el agresor tiene la ha-
bilidad de trasladar la culpa a la mujer agredida. Están, 
por ejemplo, las expresiones de enojo en el rostro, los 
gestos desaprobatorios, hoscos u hostiles que luego 
niega verbalmente; las bromas que rebajan la autoes-
tima y luego se acusa a la víctima de ser hipersensible; 
el no responderle o ignorarla cuando ésta hace alguna 
pregunta o comentario; el interrumpir sus conversa-
ciones o responder por ella cuando alguien le dirige 
una pregunta; las críticas sobre la apariencia física, el 
comportamiento o la forma de hacer o decir las cosas 
afirmando que son para ayudar a la víctima, pero que 
la llevan a perder seguridad; el hacer sentir a la víctima 
estúpida o incapaz, negando haber tenido la intención 
de dañar, restar mérito o mostrar indiferencia ante los 
logros de ella, entre otras.

Violencia sexual: Es todo acto sexual o el intento de 
realizar un acto sexual en contra de la voluntad de la 
mujer. También constituyen violencia sexual los co-
mentarios o insinuaciones sexuales no deseadas por 
ellas, o las acciones para comercializar o utilizar de 
cualquier otro modo su sexualidad mediante coacción 

por otra persona, independientemente de la relación 
de ésta con la mujer, en cualquier ámbito, incluidos el 
hogar y el lugar de trabajo. La violencia sexual abarca 
el sexo bajo imposición de cualquier tipo, es decir el 
uso de fuerza física, las tentativas de obtener sexo bajo 
presión, la agresión mediante los órganos sexuales, 
el acoso sexual incluyendo la humillación sexual, el 
acoso en la calle usando palabras y/o miradas obsce-
nas, también el restregar los órganos sexuales ante el 
cuerpo de una mujer aprovechando la aglomeración 
en el transporte público, el matrimonio o conviven-
cia forzados, entre los que se cuenta el matrimonio 
de menores, la prostitución forzada y comercializa-
ción de mujeres, el aborto forzado, el impedimento de 
ejercer el derecho a hacer uso de la anticoncepción 
o a adoptar medidas de protección contra enferme-
dades de transmisión sexual, y los actos de violencia 
que afecten la integridad sexual de las mujeres, tales 
como la mutilación genital femenina y los exámenes 
para comprobar la virginidad3. 

Violencia económica: Ésta es otra forma de controlar 
a la persona, haciéndola dependiente. Incluye el con-
trol y manejo del dinero, propiedades y, en general, 
de todos los recursos de la familia por parte de una 
persona. Algunas manifestaciones de este tipo de vio-
lencia son: hacer que la persona, mujer por lo gene-
ral, tenga que dar todo tipo de explicaciones cada vez 
que necesita dinero, ya sea para uso de la familia o del 
suyo propio; dar menos dinero del que se necesita a 
pesar de tener solvencia económica; inventar que no 
hay dinero para gastos que la persona considera im-
portantes; disponer del dinero de la persona (sueldo, 
herencia, etc.); hacer que las propiedades derivadas 
del matrimonio estén a nombre de una sola perso-
na; privar de vestimenta, comida, transporte o refugio, 
etc. (MINSA Perú, 2004). 

3 Elaborado en base a OMS, 2003.
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8. La legislación internacional y 
nacional que sanciona la violencia 
contra la mujer 

El Estado peruano, como miembro de la comunidad 
internacional, ha adquirido una serie de compromisos 
respecto a la erradicación de toda forma de violencia 
contra la mujer. 

Los acuerdos tomados en la “Convención do Belem 
do Pará” tienen efecto vinculante para todos los países 
miembros. Gracias a eso, cualquier mujer víctima de 
violencia, que considere que los organismos estatales 
de su país no han garantizado ni defendido debida-
mente sus derechos, puede recurrir a una instancia 
supranacional como la Corte Interamericana de De-
rechos Humanos4. Los acuerdos alcanzados fueron 
ratificados en el Perú en mayo de 1996. 

En el Artículo 7 de los acuerdos de esta Convención 
se señala claramente las obligaciones de los Estados 
firmantes:

“Los Estados Partes condenan todas las formas de 
violencia contra la mujer y convienen en adoptar, 
por todos los medios apropiados y sin dilaciones, 
políticas orientadas a prevenir, sancionar y erradi-
car dicha violencia y en llevar a cabo lo siguiente:

a. abstenerse de cualquier acción o práctica de 
violencia contra la mujer y velar por que las au-
toridades, sus funcionarios, personal y agentes 
e instituciones se comporten de conformidad 
con esta obligación;

4 Disponible en: www.cidh.org/women/convencion.htm

b. actuar con la debida diligencia para prevenir, 
investigar y sancionar la violencia contra la mu-
jer;

c. incluir en su legislación interna normas pena-
les, civiles y administrativas, así como las de 
otra naturaleza que sean necesarias para pre-
venir, sancionar y erradicar la violencia contra 
la mujer y adoptar las medidas administrativas 
apropiadas que sean del caso;

d. adoptar medidas jurídicas para encaminar al 
agresor a abstenerse de hostigar, intimidar, 
amenazar, dañar o poner en peligro la vida de 
la mujer de cualquier forma que atente contra 
su integridad o perjudique su propiedad;

e. tomar todas las medidas apropiadas, incluyen-
do medidas de tipo legislativo, para modificar o 
abolir leyes y reglamentos vigentes, o para mo-
dificar prácticas jurídicas o consuetudinarias 
que respalden la persistencia o la tolerancia de 
la violencia contra la mujer;

f. establecer procedimientos legales justos y efi-
caces para la mujer que haya sido sometida a 
violencia, que incluyan, entre otros, medidas 
de protección, un juicio oportuno y el acceso 
efectivo a tales procedimientos;

g. establecer los mecanismos judiciales y admi-
nistrativos necesarios para asegurar que la mu-
jer objeto de violencia tenga acceso efectivo a 
resarcimiento, reparación del daño u otros me-
dios de compensación justos y eficaces, y

h. adoptar las disposiciones legislativas o de otra 
índole que sean necesarias para hacer efectiva 
esa Convención”.
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Las responsabilidades del Estado Peruano respecto a 
la violencia contra la mujer se definen a partir de es-
tas normas internacionales. En 1993 se promulgó la 
Ley Nº 26260 “Ley de Protección frente a la Violencia 
Familiar”, la cual fue modificada en 1997 a través de la 
Ley Nº 26763 que establece nuevos mecanismos para 
garantizar una mayor protección a la mujer afectada, 
así como una mayor celeridad en los procesos. Sin 
embargo, esta ley no se refiere específicamente a la 
violencia contra la mujer, sino a la violencia que sufre 
cualquier persona de parte de alguien con quien man-
tiene algún vínculo familiar y/o de convivencia. 

“A los efectos de la presente Ley, se entenderá por 
violencia familiar, cualquier acción u omisión que 
cause daño físico o psicológico, maltrato sin le-
sión, inclusive la amenaza o coacción graves y/o 
reiteradas, así como la violencia sexual, que se 
produzcan entre: 

a) Cónyuges. 

b) Ex cónyuges. 

c) Convivientes. 

d) Ex convivientes. 

e) Ascendientes. 

f) Descendientes. 

g) Parientes colaterales hasta el cuarto grado de 
consanguinidad y segundo de afinidad. 

h) Quienes habitan en el mismo hogar, siempre 
que no medien relaciones contractuales o la-
borales. 

i) Quienes hayan procreado hijos en común, in-
dependientemente que convivan o no al mo-
mento de producirse la violencia.” (Artículo 2)

Asimismo, esta ley consagra los deberes del Estado en 
la materia, señalando en su artículo 3 que es políti-
ca del Estado la lucha contra toda forma de violencia 
familiar, debiendo desarrollarse con este propósito 
diversas acciones, entre las que destacan: el fortale-
cimiento, en todos los niveles educativos, de la en-
señanza de valores éticos, el irrestricto respeto a la 
dignidad de la persona y de los derechos de la mujer, 
del niño, del adolescente y de la familia; el emprender 
campañas de difusión para sensibilizar a la sociedad 
sobre la problemática y condenar los actos de vio-
lencia familiar; establecer procesos legales eficaces 
para las víctimas, brindar medidas cautelares y resarci-
miento por los daños y perjuicios causados, así como 
facilitar la atención gratuita en los reconocimientos 
médicos requeridos por la Policía, Ministerio Público 
o Poder Judicial.

Esta Ley señala que la resolución judicial establecerá 
medidas de protección en favor de la víctima pudien-
do ordenar, entre otras, la suspensión temporal de la 
cohabitación, la salida temporal del agresor del domi-
cilio, la prohibición temporal de toda clase de visitas 
por parte del agresor, además de cualquier otra forma 
de acoso para la víctima, la reparación del daño y el 
establecimiento de una pensión de alimentos para la 
víctima, cuando corresponda (Artículo 21).

Otro instrumento legal al que se puede recurrir fren-
te a atentados contra la integridad física de las perso-
nas es el Código Penal Peruano. En éste se estable-
cen sentencias dependiendo si el acto es catalogado 
como falta o delito. Se considera que se cometió una 
falta cuando se “causa a otro una lesión dolosa que re-
quiera hasta diez días de asistencia o descanso, según 
prescripción facultativa”. En este caso, “será reprimi-
do con prestación de servicio comunitario de veinte 
a treinta jornadas, siempre que no concurran circuns-
tancias que den gravedad al hecho, en cuyo caso será 
considerado como delito” (Artículo 441). Si la gravedad 
de la lesión requiriera más de diez días de asistencia o 
descanso, las sanciones serán de acuerdo a la grave-
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dad del delito. “El que causa a otro daño grave en el 
cuerpo o en la salud, será reprimido con pena privativa 
de libertad no menor de tres ni mayor de ocho años 
(Artículo 121). Por otra parte se señala, “el que maltrata 
de obra a otro, sin causarle lesión, será reprimido con 
prestación de servicio comunitario de diez a veinte 
jornadas”. “Cuando el agente es cónyuge o concubino 
la pena será de prestación de servicio comunitario de 
veinte a treinta jornadas o de treinta a sesenta días-
multa” (Artículo 442).

El Código Penal Peruano señala que el delito de vio-
lación sexual está penado con pena privativa de liber-
tad no menor de cuatro años ni mayor a ocho años, 
cuando las víctimas son mayores de 14 años. Sin em-
bargo, existen agravantes como por ejemplo el actuar 
a mano armada, cometer el delito por dos o más su-
jetos, es decir en banda, en ambos casos la pena no 
será menor de ocho ni mayor de quince años de pena 
privativa de la libertad. 

9. ¿Por qué las mujeres son las que más 
sufren el ejercicio de la violencia por 
parte de los hombres?

Si bien los hombres pueden sufrir violencia por parte 
de las mujeres, las evidencias de múltiples estudios de-
muestran, comparativamente, que son las mujeres las 
principales afectadas y son los hombres los que ejer-
cen violencia contra ellas en una proporción abruma-
dora. También se ha comprobado que quienes ejercen 
violencia contra las mujeres, no son sólo un pequeño 
grupo de hombres con problemas de alcoholismo, de 
drogadicción o de alguna patología mental, tampo-
co están focalizados exclusivamente en hombres de 
bajo nivel educativo y/o en situación de pobreza. Las 
estadísticas muestran que se trata de un importante 
segmento de la población masculina que, sólo en lo 
que respecta a la violencia física o sexual, en muchos 
casos se acerca a la mitad del total de hombres, don-

de se incluyen los pertenecientes a todos los estra-
tos socioeconómicos y abarca a los comprendidos en 
todos los niveles educativos. También se comprueba 
que los hombres violentan sobrios o embriagados, 
pero en todos los casos son conscientes de sus actos 
y responden a su libre albedrío (Güezmes, Palomino y 
Ramos, 2002).

Generalmente, quienes son interpelados por sus ac-
tos violentos, los justifican con diversos argumentos, 
como “ella me provocó”, “ella me faltó el respeto”, 
pero que en última instancia se reduce a una reacción 
considerada supuestamente normal en todo hombre 
ante el no reconocimiento de su autoridad por par-
te de las mujeres. Los hombres que han construido 
su identidad masculina fuertemente ligada al ejerci-
cio de la autoridad sobre las mujeres basados en una 
supuesta superioridad, ejercen violencia contra ellas 
cuando interpretan que esta autoridad es cuestionada 
o se presentan obstáculos para su ejercicio. Esto nos 
exige comprender el concepto de género.

10. ¿Qué es género?

Cuando hablamos de género, no so-
lamente estamos aludiendo a perte-
necer a determinado sexo, sino a la 
asignación diferencial de funciones, 
actividades, comportamientos, sen-
timientos, formas de pensar, etc. 
que se consideran propios de cada 
sexo, de acuerdo a las característi-
cas sexuales distintas con que na-
cen los varones y las mujeres. Pero 
todas estas asignaciones diferentes 
y opuestas no parten de la naturale-
za biológica sino que son construidas 
socioculturalmente. Así, por ejemplo, 
no hay nada en su naturaleza biológica 
que impida a un hombre lavar su ropa, 
cocinar o cambiar los pañales al bebé; 
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sin embargo, la cultura machista/patriarcal asigna de 
manera exclusiva esas funciones a las mujeres. De la 
misma forma, nada de su naturaleza biológica impide 
a la mujer trabajar en una fábrica, manejar un bus, de-
sarrollar actividad política, no obstante generalmen-
te estas funciones se les asignan culturalmente a los 
hombres, y mediante la cultura machista/patriarcal se 
estimula a que, a priori, se descalifique a las mujeres 
en estas actividades. Este tipo de asignación de carac-
terísticas y roles de género es diferente en las distintas 
sociedades, culturas y épocas5.

Las actividades fuera del hogar son socialmente las 
más valorizadas porque se consideran como lo único 
creativo y, por tanto, dan prestigio y más poder a quie-
nes las realizan. Las actividades de crianza y en general 
todos los quehaceres domésticos tienen menor valor, 
pues se estima que son consecuencia natural del rol 
reproductor de las mujeres (Lagarde, 1992). 

Entonces, cuando hablamos de género, no solamente 
estamos aludiendo a pertenecer a determinado sexo, 
sino a la valoración que se le otorga a cada ser huma-
no de acuerdo a sus roles determinados social y cul-
turalmente por sus características sexuales y cómo, a 
través de esa valoración, se construye una desigualdad 
social. Es decir, sobre la base de algunas diferencias 
biológicas en los órganos reproductivos y sexuales, 
socialmente se piensa que los hombres tienen mayor 
valor, mayor autoridad, más oportunidades y más de-
rechos que las mujeres.

Nuestro sistema de géneros considera que ser hom-
bre o ser mujer nos hace a los sujetos absolutamente 
distintos entre sí, cada cual con un conjunto de cuali-
dades, aptitudes, esquemas y destrezas diferenciadas, 
siendo las del género masculino las más valoradas 

5 Al respecto, son muy ilustrativos los estudios de Margaret Mead en diversas comuni-
dades en Nueva Guinea que cuestionan los roles estereotipados por género, a través 
de sus descubrimientos de roles trastocados entre lo que conocemos como femenino 
y masculino, según culturas diferentes (Mead, 1999).

socialmente. Mediante un largo proceso de socializa-
ción, en el cual la sociedad en su conjunto se pone 
en juego, los roles a jugar por cada género aparecen 
como “naturales” e inmutables y, por tanto, no se 
cuestionan con facilidad.

11. La socialización

El género se aprende y se interioriza a través de la so-
cialización. Es un proceso que se inicia desde el na-
cimiento y continúa a lo largo del ciclo de vida. Así, 
desde el mismo momento en que un recién nacido 
es identificado por sus genitales como varón o mujer, 
la sociedad en su conjunto se pondrá en movimiento 
para hacer de él o ella, lo que la sociedad entiende 
por “ser hombre” o “ser mujer”. Se inculcará determi-
nadas formas de vestirse, de comportarse, de expre-
sarse, muy distintas para hombres y para mujeres, y en 
muchas ocasiones, opuestas, reprimiéndoles a cada 
quien la posibilidad de comportamientos o expresio-
nes no señalados para cada sexo (Marques, 1997).

Observemos como, desde el nacimiento, sobre el 
niño y la niña ocurren prácticas con un fuerte signifi-
cado de diferenciación: sólo a las niñas se les coloca 
aretes, el tipo y color de ropa es diferente, a medi-
da que pasan los días el corte de pelo y peinado son 
distintos. En los primeros años de vida, cuando no 
existen diferencias físicas notorias entre niños y niñas, 
cuando no se los exhibe desnudos y no pueden notar 
sus órganos sexuales diferentes, estas prácticas per-
miten al niño y a la niña saber que pertenecen a co-
lectivos distintos. Posteriormente, el trato que reciben 
de las personas mayores y la observación de compor-
tamientos propios del género en el que se identifican, 
les indica cómo debe actuar él o ella. Los medios de 
comunicación, en especial la televisión, juegan un pa-
pel importante en reforzar el aprendizaje de los roles 
por género, de las creencias sexistas y discriminadoras 
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por género y contribuyen a normalizar creencias ma-
chistas y patriarcales.6 

12. La construcción del poder de los 
hombres sobre las mujeres

No obstante, más allá de todas estas diferencias que 
niñas y niños interiorizan paulatinamente, existe un 
elemento central que está en la base de la necesidad 
de marcar características opuestas entre hombres y 
mujeres. Los niños, desde muy pequeños, van asu-
miendo la convicción de que pertenecen a un colec-
tivo masculino con características de superioridad y 
autoridad	sobre	las	mujeres.	Y	ellas	crecen	con	la	con-
vicción de estar al servicio de los hombres.

Niñas y niños aprenden que ser varón es más impor-
tante que ser mujer. No es necesario que se les trans-
mita de manera explícita esa condición. Los niños son 
informados de su superioridad a través de múltiples 
detalles.

Aquí, algunos ejemplos:

 y La captación de la mayor importancia del padre 
en casa, de cómo es servido por la madre y de 
cómo él tiene la última palabra en las decisio-
nes.

 y El probable trato preferente hacia él mismo 
respecto a las mujeres. A sus hermanas, aún a 
las menores que él, se les ordena que le presten 
servicios.

 y La captación en el medio, de la importancia de 
los varones y de las ocupaciones de ellos. Prin-
cipalmente del rol como proveedor.

6 Al respecto, ver por ejemplo los trabajos de Fernández, 2001 y Ávalos, 2009.

 y La percepción, en los medios de comunica-
ción, de que los roles protagónicos, de mando, 
son desempeñados por hombres en el ámbito 
público.

 y La captación de que las mujeres siempre de-
ben ser protegidas y tuteladas por los hombres 
en los espacios públicos. Desde muy niños in-
teriorizan el mandato de proteger a las muje-
res (por ejemplo, cuando ellas quieren salir a 
la calle, inmediatamente se le ordena al niño 
o al adolescente que acompañe y cuide a sus 
hermanas), incluso cuando éstas son mayores. 
Como cuando el padre sale de viaje y le dice: 
“Ahora tú eres el hombre de la casa, cuida a tu 
mamá y a tus hermanas”.

 y El aprendizaje desde niños del supuesto privile-
gio de los hombres de invadir, en diversas cir-
cunstancias, el cuerpo de las mujeres cuando 
éstas no están acompañadas por un hombre. 
Como cuando en época de carnavales los ni-
ños y jóvenes varones consideran que es nor-
mal agredir tanto a niñas como a mujeres “so-
las” en las calles.

 y Los niños aprenden que ser hombres encierra 
la capacidad de mantener autoridad sobre las 
mujeres, de ser servido por ellas. También, que 
su hombría depende de la capacidad de pro-
teger a las mujeres, consideradas como suyas, 
del acoso sexual de otros hombres.

13. La construcción de la masculinidad

“La masculinidad sería entonces un conjunto de atri-
butos, valores, funciones y conductas que se suponen 
esenciales al varón en una cultura determinada. Para 
el caso de América Latina existe un modelo dominan-
te de masculinidad, visto como un modelo que cada 
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cultura construye y en el cual se presenta al varón 
como esencialmente ‘superior’ por lo cual puede dis-
criminar y subordinar a la mujer y a otros hombres que 
no se adaptan a dicho modelo” (De Keijzer, 1998). A 
esta cultura que considera que los hombres son supe-
riores a las mujeres, por lo cual los varones tendrían el 
privilegio de ser servidos por ellas, que además muje-
res y varones tendrían roles distintos y opuestos en la 
sociedad, ellas adscritas a las actividades domésticas y 
ellos a las actividades en el ámbito de lo público, se le 
denomina cultura machista.

Si bien, la sociedad trata a los hombres como si fue-
ran iguales, suponiendo que por naturaleza deberán 
encarnar todo lo que se espera de ellos, en la práctica 
todos los hombres son distintos. Un grupo de ellos, 
incluso tendrá características que supuestamente son 
atribuidas exclusivamente a las mujeres (gran sensibi-
lidad, poca fortaleza física, etc.) y lo mismo ocurre con 
un segmento de mujeres quienes mantienen atribu-
tos supuestamente masculinos (gran fortaleza física, 
pocas expresiones sensibles, mayor agresividad, etc.). 
La tendencia es que la mayoría de los hombres, aún 
en contra de su voluntad y de poseer características 
innatas que puede empujarlos a ser distintos, intenta 
acercarse a los modelos masculinos que la sociedad 
impone. No obstante, a pesar de sus esfuerzos, pocos 
varones lo logran, aunque algunos se distancian de 
manera consciente, nadan contra la corriente, cues-
tionan las normas sociales que les impiden ser autó-
nomos y logran ser respetuosos de los derechos de las 
mujeres y comprometidos con la crianza cercana de 
hijos e hijas. Así, encontraremos hombres que se acer-
can o se alejan del estereotipo masculino, formando 
masculinidades distintas. También hay diferencias en 
la vivencia de la masculinidad producto de la diversi-
dad de nacionalidades, clase, etnia, edad, orientación 
sexual, etc. Es por eso que se recomienda hablar de 
la masculinidad en plural, es decir hablar de mascu-
linidades. Eso quiere decir que, si bien cada hombre 
comparte características comunes con otros hom-

bres, no sólo biológicas sino culturales, también pue-
den diferenciarse en otros aspectos.

14. La represión de las emociones en la 
construcción de la masculinidad

Una de las características centrales en la preparación 
como hombres, es decir, en el aprendizaje del rol 
como autoridad y dominador, es a través de la repre-
sión de los sentimientos supuestamente considerados 
de debilidad, de vulnerabilidad y por tanto femeninos. 
Estos son, la expresión del dolor, del miedo, del afec-
to y la ternura, de la compasión, de la vergüenza, los 
cuales son calificados como contraproducentes para 
los objetivos de control y dominio y en consecuen-
cia son reprimidos (Kaufman, 1997). Una de las formas 
más eficaces de represión cuando se expresa cual-
quiera de estas emociones es feminizando al niño y de 
esta manera colocándolo en ridículo. El niño aprende 
que ser comparado con una niña o con un “maricón” 
(es decir, con alguien que se parecería a una mujer) es 
desvalorizarlo, pues las mujeres supuestamente ten-
drían menos valor que los hombres y por ese motivo 
se siente atacado en su autoestima.

Sin embargo, la ira cuando es expresada por los niños 
no es objeto de burla, puesto que esta emoción cum-
ple un papel importante en el ejercicio de la autoridad 
sobre las mujeres. No es que los sentimientos consi-
derados femeninos ya no serán experimentados por 
los hombres, sino que a fuerza de represión, poco a 
poco ya no son identificados. Entonces, cada vez que 
los hombres sienten dolor o miedo ya no los identifi-
can y todo lo confunden con la cólera o la rabia. De 
esta manera, la llamada “natural insensibilidad mascu-
lina” no es tal, sino que es aprendida. En los varones, 
esa falta de capacidad inculcada de no percibir una di-
versa gama de sentimientos haría que tampoco pue-
dan ser percibidos en los demás, pues actuaría como 
una “coraza” tanto hacia los otros(as) como hacia ellos 
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mismos (Kaufman, 2002). Muchos hombres se sienten 
como si estuvieran encerrados en sí mismos; tienen el 
deseo de acercarse a otras personas pero se sienten 
incapaces. Es como si a lo largo del proceso de creci-
miento hubieran aprendido a dejar atrás su ser emo-
cional (Seidler, 2000).

De la misma forma, la llamada “intuición femenina” o 
la “sensibilidad natural de las mujeres” no es exclusiva 
de ellas, sino de todos los seres que tienen una posi-
ción subordinada y de servicio (por ejemplo, esto ocu-
rría en tiempos anteriores con siervos y esclavos de 
ambos sexos, pues el mayor desarrollo de esas cuali-
dades era esencial para anticiparse a los deseos y las 
necesidades del amo y de esta manera evitar el castigo 
e incluso la muerte (Bourdieu, 2000). Los roles de ser-
vicio y de crianza impuestos a las mujeres de manera 
exclusiva, hacen que estas competencias hayan sido 
incentivadas en ellas desde la infancia.

La minimización frecuente que hacen los hombres 
que ejercen violencia de las consecuencias de su vio-
lencia contra sus parejas, podría estar en relación a la 
poca sensibilidad desarrollada como parte de la cons-
trucción de la masculinidad hegemónica. El negarse a 
muchas necesidades de sus cuerpos haría que éstas 
no sean identificadas y con ello se perdería la capa-
cidad del autocuidado, dependiendo entonces de los 
cuidados femeninos. Esto haría a su vez remota la po-
sibilidad de percibir y atender las necesidades de otros 
cuerpos, dificultando el ejercicio de una paternidad 
cercana que participe de la crianza cotidiana de hijas e 
hijos (Ramos, 2006).

15. La masculinidad como homofobia

El mayor temor de los hombres es ser avergonzados 
o humillados delante de otros hombres ante la posi-
bilidad de que descubran que no alcanzan los están-
dares de los “verdaderos hombres”. Existe un miedo 
permanente a la burla de los otros, a la humillación, 

a la vergüenza de cometer actos que aparentemente 
son poco viriles en relación a lo que se espera cultu-
ralmente de ellos (Kimmel, 1997). “Amanerado” es una 
etiqueta de gran desprecio para quien parece afemi-
nado, blando, sensible. De la misma manera que ca-
lificar a cualquier hombre de “saco largo” o “pisado” 
tiene la intención de desvalorizarlo, pues dichos ape-
lativos significan que no es lo suficientemente hombre 
para imponerse y someter a la mujer y hacer respetar 
su mayor autoridad en casa.

Por eso, todo hombre aprende, desde la niñez, que 
permanentemente tiene que probar, ante los demás 
y ante sí mismo, que es un verdadero hombre, que 
cumple con los requisitos de hombría, aunque para 
ello tenga que violentar a los demás e incluso violen-
tarse a sí mismo. El propósito de la violencia es dis-
minuir la intensidad de la vergüenza y reemplazarla, 
en la medida de lo posible, por su opuesto, el orgullo, 
siempre que logre probar su hombría sometiendo a 
las mujeres y a otros hombres más débiles. Al hombre 
machista le importa sobremanera lo que piensan de él 
los demás, y es extraordinariamente sensible a cual-
quier señalamiento (Castañeda, 2002).

De la aceptación de los demás depende la masculini-
dad, su valoración social como hombre y su autoesti-
ma, lo que crea una permanente sensación de temor 
e inseguridad en los hombres “respecto a si pasarán 
la prueba”. Son sentimientos contradictorios que con-
forman el mundo subjetivo de los varones, en donde 
las sensaciones de poder y privilegios se mezclan con 
las de malestar y dolor (Kaufman, 1997). Con esto no 
intentamos compadecer a los hombres ni comparar-
los con el dolor provocado en las mujeres, sino sólo 
poner en evidencia las características contradictorias 
de la construcción del género masculino, las cuales 
se constituyen en verdaderas pistas para trabajar los 
cambios en los hombres.

Una de las expresiones de la homofobia es el rechazo, 
el odio e incluso la violencia contra los homosexuales. 
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Quienes actúan de esa manera generalmente respon-
den al pánico que los atormenta al imaginar cómo se 
verían si se expresaran los caracteres femeninos de su 
propia personalidad y las consecuencias sociales que 
les acarrearía. Hay estudios que comprueban que las 
personas más homofóbicas son las más inseguras de 
su propia masculinidad, tal como lo exige la sociedad, 
es decir, son aquellas que luchan contra sus propios 
deseos homosexuales. La violencia irracional contra 
los gays sería el resultado de la proyección de un sen-
timiento insoportable de identificación inconsciente 
con la homosexualidad. Es como la manifestación del 
odio hacia uno mismo, o mejor dicho, contra la par-
te homosexual de uno mismo que no queremos ver. 
El imaginar que todos pueden llegar a tener, en algún 
momento, deseos o relaciones homosexuales, inquie-
ta profundamente (Borrillo, 2001). La homofobia sería 
el temor, la ansiedad, el miedo al homoerotismo, ha-
cia el deseo y el placer erótico con personas del mis-
mo sexo7.

16. La sexualidad masculina 
hegemónica

Durante la adolescencia, la sexualidad se convertirá en 
el eje que pondrá a prueba la hombría. La sexualidad 
de cada adolescente se expondrá a la revisión pública 
de sus pares. Deberá “hacer gala” de todos sus actos, 
para que no quepa la menor duda de que se actúa 
sexualmente como se espera que actúe el “verdade-
ro hombre”. De la aceptación de los otros respecto al 
comportamiento sexual, dependerá la masculinidad. 

7 Uno de los ejes centrales de la galardonada película «Belleza Americana» es la 
homofobia. Al final de la misma, el personaje ex-militar, súper macho, rabiosamente 
homofóbico, siente cómo los patrones machistas, que durante toda su vida han teni-
do encajonados a su cuerpo, mente y espíritu, se esfuman y son momentáneamente 
vencidos. Emerge su verdadero «yo». Besa a otro hombre. En llantos y suplicando 
cariño y ternura planta un beso en la boca del objeto de su deseo.

En este contexto, la sexualidad masculina aparece 
como:

a . Obligatoria: Porque el “verdadero hombre” no 
puede decir “no” ante la posibilidad de una relación 
sexual, pues de lo contrario se dudará de su hom-
bría. Se supone que los hombres siempre desean 
tener relaciones sexuales y si no es así deberán 
aparentar que lo desean. Lo central de esta carac-
terística es demostrar la actividad sexual.

b . Competitiva: Con otros hombres, puesto que se 
sentirá más seguro de su hombría en tanto pue-
da exhibir más conquistas sexuales que los demás. 
Esta sexualidad se disfruta, muchas veces, no tanto 
por sí misma o por el placer de estar con otra per-
sona, sino por la sensación de que se aumenta una 
raya más en la pared con el número de sus con-
quistas. El placer se encuentra en la derrota de los 
otros reales o imaginados. Una masculinidad sujeta 
cada día a ser probada mantiene a muchos hom-
bres en una inseguridad permanente, respecto a si 
pasarán o no la prueba.

c . Violenta: Lo anterior hace que los mismos hom-
bres no respeten sus propios ritmos y gustos, 
pues se ven culturalmente obligados a adaptarse 
al modelo propuesto del “verdadero hombre”. Por 
lo tanto, el varón ejerce, en primer lugar, violencia 
contra sí mismo. En segundo lugar, esta sexualidad 
es violenta para las personas con quienes está el 
varón, pues sólo las utiliza para alcanzar una mayor 
puntuación que los demás y, por ende, tampoco 
son consideradas sus necesidades, ritmos, tiempos 
y placeres. La sexualidad es fantaseada como una 
forma de sometimiento de los débiles tal como son 
consideradas las mujeres y los homosexuales.

d . Mutilada: Porque el “verdadero hombre” sólo uti-
liza el pene para la relación sexual, ya que única-
mente de esa forma mantendrá su rol activo. El he-
cho de incorporar otras partes de su cuerpo para 
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lograr placer significaría colocarse en una posición 
pasiva, como las mujeres y los homosexuales. De 
esta manera, los hombres que se acercan a este 
estereotipo sexual pierden las inmensas posibilida-
des de riqueza sensorial que se manifiestan al in-
cluir a todo el cuerpo como receptor de caricias 
placenteras y de cercanía afectiva con la otra per-
sona. Por eso mismo, asumir esta característica de 
la sexualidad masculina hegemónica incluye nece-
sariamente una auto-mutilación.

e . Homófoba: El sentimiento de inseguridad que 
constantemente ronda en los hombres, por la 
manera en que se construye la masculinidad, pro-
duce el rechazo a la cercanía del cuerpo de otro 
hombre, por el temor a que entre en sospecha el 
objeto de su deseo sexual a los ojos de los demás 
y, en consecuencia, ser acusado de homosexual. 
El temor también se extiende por el riesgo a ser 
dominado y feminizado sexualmente por otros 
hombres más fuertes. La única forma autorizada 
de tocar el cuerpo de otro hombre es a través de 
golpes y violencia. La homofobia llega a ser una 
verdadera cruz para aquellos que por algún con-
tacto sexual con otro hombre, en algún momen-
to de su vida, viven con la eterna duda sobre su 
orientación sexual.

f . Irresponsable: El mito de la sexualidad masculina 
como naturalmente irrefrenable, impulsiva e in-
controlable ha trasladado la responsabilidad del 
control a las mujeres8. Ellas, que supuestamente 
son pasivas por naturaleza, sin la avidez sexual de 
los varones, tienen la posibilidad de poder contro-
larse, los hombres no, pues ellos sólo responden a 
su naturaleza. Los hombres consideran que irán tan 
lejos en la práctica sexual como las mujeres se lo 

8 Además, se construyen mitos respecto a hombres más ávidos de sexo que otros, como 
los pertenecientes a razas de origen africano. A éstos se les considera hipersexuados, 
es decir, de mayor potencia sexual, con órganos sexuales más voluminosos que el 
promedio, e insaciables sexualmente.

permitan. Si de ello resulta un embarazo no desea-
do, no es responsabilidad del varón, sino de ellas 
porque no se cuidaron. Es irresponsable también 
respecto a la propia salud y la vida, ya que la obli-
gatoriedad de esta sexualidad los expone a enfer-
medades de transmisión sexual y al contagio del 
VIH-sida, pues aunque en el momento de la opor-
tunidad sexual no tengan a la mano protección al-
guna (un condón), no será de hombres rechazarla9. 

17. El rol de proveedor

Otro de los mandatos sociales que podría causar 
mucho malestar en los hombres en el contexto lati-
noamericano es el de proveedor económico, el cual 
está duramente inscrito en el imaginario masculino. El 
empleo y la capacidad de proveer aseguran la condi-
ción de adulto al varón, que constituye el condicio-
nante para poder establecer una familia y es la prin-
cipal fuente de reconocimiento social como “hombre 
pleno”.

El fracaso en conseguir un empleo que sea adecuado 
a los ojos de los pares puede anular cualquier otra for-
ma de logro personal y hacer que se convierta, ante 
sí mismo y ante los demás, en un “pobre diablo”, es 
decir, alguien sin valor alguno (Fuller, 1997). El “man-
tenido” no es bien visto y su imagen se desvaloriza 
porque es considerado como un hombre incomple-
to, incapaz de asegurar el bienestar material de los 
suyos. Como se ha observado, el desempleo y el su-
bempleo tienen repercusiones muy negativas, no sólo 
en la salud mental de los hombres, sino también en 
otras dimensiones de su vida como, por ejemplo, en 
la vivencia de su sexualidad, expresada en una serie de 
disfunciones sexuales que a la vez, como en un cír-
culo vicioso, los hunde en una mayor depresión (Ra-
mos, 2003). Las consecuencias pueden ser aún más 

9 Estas características de la sexualidad masculina fueron tomadas y adaptadas de 
Hernández, 1995.
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graves, como lo señalado por algunos estudios que 
relacionan incremento de suicidios masculinos con el 
deterioro de las condiciones que permiten el acceso 
al mercado de trabajo. Estos estudios muestran que 
de cada cuatro suicidios tres son masculinos y que la 
causa más frecuente, por lo menos en una parte de 
éstos, podría estar relacionada al hecho de sentir que 
habrían fracasado como proveedores10.

En algunos estudios desarrollados en diversos lugares 
de América Latina se ha encontrado que los contex-
tos familiares de mayor violencia física eran aquéllos 
en los que la mujer se hacía responsable de la manu-
tención del hogar estando presente el marido desem-
pleado. Al parecer, al sentirse fracasados en su papel 
de proveedores, los maridos reafirmaban su autoridad 
utilizando la violencia como último recurso (García, 
1995).

18. Las paternidades

Junto con el rol de proveedor, la norma social plantea 
que ser padre es fundamental para todo hombre adul-
to, pues sólo así será reconocido como un hombre 
pleno. La capacidad procreadora prueba la hetero-
sexualidad y la potencia viril.

Aunque muchas cosas están cambiando, subsisten 
creencias que no cuestionan que ser un buen padre es 
fundamentalmente sinónimo de ser un buen provee-
dor y sigue considerándose poco, dentro de sus roles, 
el cuidado y la crianza cercana de los hijos. Uno de los 
argumentos esgrimidos para fundamentar el desape-
go, supuestamente natural, del padre con los hijos es 
que el embarazo y la lactancia imponen una distancia 
clara en la relación padre-hijo, y explican el por qué 
la relación con la madre es más intensa. Sin embar-
go, hay muchos estudios que demuestran que todas 
las prácticas maternas de cuidado y de acercamiento 

10 Al respecto, ver De Keijzer, Benno, 2003 y Hernández, Héctor, 1989. 

afectivo son construidas social y culturalmente (La-
queur, 1992), al igual que los roles paternos ajenos a 
la crianza, con sus características de trato duro, frío y 
eminentemente racional con hijas e hijos. En conse-
cuencia, lo que se denomina instinto materno es un 
conjunto de prácticas amorosas construidas histórica 
e ideológicamente, de las cuales se han excluido a los 
varones (Thomas, 1997).

Habitualmente, todo hombre aprende a ser padre 
desde la infancia, mediante la relación con el propio 
padre, observando cómo éste se relaciona con sus 
otros hijos, hijas y con su pareja. A falta del mismo, 
el niño se fijará en otras figuras paternas del entorno. 
Este aprendizaje muchas veces es doloroso cuando, 
además de las carencias afectivas, el padre ejerce una 
relación autoritaria con él y con los demás miembros 
de la familia. Niños y niñas son socializados/as en re-
laciones antidemocráticas de obediencia a través del 
miedo producido por el castigo y el maltrato. Cuando 
el niño se convierte en adulto, generalmente se iden-
tificará con el padre, y a pesar de haber sido víctima de 
relaciones que le causaron daño, considerará que es la 
forma natural de expresar la hombría y de transmitir la 
seguridad y autoridad que su familia necesita. Esto tie-
ne costos también para los hombres, de los que mu-
chos son conscientes, pues significa la ruptura de los 
vínculos afectivos con las personas que más quiere, su 
aislamiento y los sentimientos de malestar y dolor que 
experimenta, situación que Guillermo Figueroa, filó-
sofo mexicano, denominó “soledad de la paternidad” 
(Figueroa, 1997).

19. La violencia como recurso para 
recuperar el poder y el control

Los varones, socializados en la convicción de que su 
condición de ser hombres les exige imponerse so-
bre las mujeres, cuando perciben que su autoridad es 
cuestionada, porque no son obedecidos o servidos, 
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sienten que su identidad como hombres se quiebra. 
Un varón que fracasa en el intento de obtener que 
su esposa reconozca su autoridad última sobre ella y 
sobre la familia, pierde su condición masculina, es un 
“saco largo” (Fuller, 1997), apelativo popular peruano 
que alude a que no se es lo suficientemente hombre. 
Por lo general, esta inhabilidad de mantenerse como 
superior tiene un castigo, siendo entonces víctima del 
oprobio y de la vergüenza por no haber dado con la 
medida que se espera en todo hombre. Entonces, a 
pesar de que la mayoría está enterada que pegar a las 
mujeres es condenable, en segundos opta entre pro-
vocar sus sentimientos de culpa (porque sabe que vio-
lentar a la mujer es malo) y la necesidad de reafirmar 
su identidad como autoridad, como superior, como 
hombre. Esto último pesa mucho más, puesto que no 
imponerse significaría la humillación y desvalorización 
como hombre y por lo tanto decide violentar (Ramos, 
2006). De esta manera, se busca restablecer el poder 
que se escapa, a pesar del precio que acarrea (del que 
son conscientes muchos agresores): el alejamiento de 
la pareja, el quiebre del vínculo afectivo, la ruptura de 
la relación, etc.

El ejercicio de la violencia no siempre se realizaría 
como actos premeditados, sino como una especie de 
resorte que dispara las respuestas violentas cuando 
se interpreta que la conducta de otra persona resul-
ta amenazante a su identidad masculina. Es como un 
disparador automático inscrito en lo más íntimo de los 
cuerpos, por el inmenso trabajo previo de socializa-
ción (Bourdieu, 2000). Esto explicaría el que muchos 
hombres actúen impulsivamente, distinguiendo auto-
máticamente al objeto de su agresión, que casi siem-
pre será alguien con menos poder físico y social y que 
culturalmente es subalterno. Hay fibras muy sensibles 
en los hombres, que están en lo más recóndito del in-
consciente, que cuando son tocadas producen dolor, 
miedo y sentimientos que no son reconocidos y que 
son confundidos con la ira, haciendo que en fraccio-
nes de segundo se decida ejercer violencia.

20. Cómo detener la violencia contra la 
mujer11

El proceso de desechar las creencias machistas que 
sostienen el ejercicio de la violencia contra las mu-
jeres y el darle un significado más autónomo, menos 
competitivo y demostrativo al hecho de ser hombre 
y, al final, más gratificante, es largo, porque lo que 
hemos aprendido en muchos años y se ha enraizado 
profundamente en nosotros, no es posible cambiarlo 
de la noche a la mañana. Sin embargo, es posible em-
pezar este proceso deteniendo la violencia en la casa. 
Si tenemos el sincero propósito de cambiar, debemos 
ser constantes en este esfuerzo. A continuación, mos-
traremos algunas pautas indispensables a seguir:

 y No minimizar nuestros actos violentos – Hay la 
tendencia de no aceptar el malestar de la mujer 
frente a nuestra violencia con frases tales como: 
“no es para tanto”, “si apenas te toqué”, “pero si ni 
siquiera te dolió”, etc. Recordar que no hay violen-
cia chica o grande, todas deben ser rechazadas y 
detenidas.

 y Responsabilizarnos por nuestros actos violen-
tos – No hay nada que haga o diga la otra perso-
na que justifique nuestra violencia. Generalmente 
echamos la culpa a la mujer de nuestra violencia: 
“es que tú me provocas”, “para qué me levantas la 
voz”, “el que busca, encuentra”, etc. Cada persona 
es responsable de sus actos. Incluso, si recibimos 
agresiones de otros, somos responsables si nos 
enganchamos o no con esa violencia.

 y No esperar servicios de las mujeres – Quizás ésta 
sea una de las tareas más difíciles de cumplir, por-

11 Este acápite responde a la experiencia de 6 años de trabajo de Miguel Ramos en el 
“Programa de Hombres que Renuncian a su Violencia” de la Universidad Peruana Ca-
yetano Heredia, con el apoyo inicial de CORIAC A.C. de México y que fue plasmada en 
una publicación anterior: RAMOS, Miguel. “Guía Educativa Masculinidad y Violencia 
Familiar”. Movimiento Manuela Ramos. Lima, septiembre de 2007. 
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que choca con nuestras creencias de superioridad, 
de autoridad y de privilegios. No obstante, auto-
satisfacer nuestras necesidades sin esperar a que 
ellas lo hagan, es un paso clave que desmonta la 
mayoría de los conflictos que llevan a que las vio-
lentemos.

 y Reconocer nuestras señales previas al ejerci-
cio de nuestra violencia12 – Muy pocos hombres 
han aprendido a observar su cuerpo y menos aún 
a identificar sus emociones. En lo que sí estamos 
muy entrenados es en identificar nuestros pensa-
mientos. Momentos antes de ejercer violencia te-
nemos señales que indican que estamos a punto 
de agredir y éstas son de: pensamiento, de senti-
mientos y de cuerpo. La clave está en aprender a 
identificar esas señales, porque sólo cuando lo lo-
gremos podremos detener la violencia:

 � Señales de pensamiento – Son las ideas que los 
hombres construimos frente a un conflicto con 
la pareja ocasionado, por ejemplo, por un ser-
vicio que se esperaba de ella pero que no le fue 
concedido, y lo hacemos desde nuestras creen-
cias de superioridad: “Esta mujer no me respe-
ta”, “lo hace a propósito con el fin de provocar-
me”, “me quiere mangonear”, “ya no le intereso, 
seguro que está con otro”, “me trata como si 
fuera un tonto, se burla de mí”, etc.

 � Señales de sentimientos – Son las emociones 
que nos produce a los hombres el conflicto sur-
gido. Ésta es la parte más difícil de identificar, 
porque desde muy pequeños se nos enseñó a 
reprimir la expresión de nuestras emociones 
por ser consideradas como femeninas. Enton-
ces, el único sentimiento rápidamente identifi-
cado es la ira, la rabia. Sin embargo, hay otros 

12 Tomado de la experiencia del Colectivo de Hombres por Relaciones Igualitarias – CO-
RIAC de México y aplicado por el Programa de Hombres que Renuncian a su Violencia 
de Perú.

sentimientos presentes no identificados, como 
el miedo, el dolor o la vergüenza que son más 
importantes que la cólera en el ejercicio de la 
violencia.

 � Señales de cuerpo – Son las sensaciones corpo-
rales que se experimentan cuando enfrentamos 
un conflicto. En cada hombre serán distintas, 
unos sentirán que la cara les arde o que le tiem-
blan las manos; otros, que se les seca o amarga 
la boca; otros, tensión en el cuello y hombros o 
dolor en la boca del estómago. Generalmente 
tampoco reparamos en estas señales.

Cuando los hombres experimentamos estas señales, 
estamos en una situación que llamamos de “riesgo 
fatal”, pues interpretamos que nuestro poder y au-
toridad están en peligro y con ello nuestra identidad 
como hombres está en riesgo de muerte. El identifi-
car las señales toma tiempo y un esfuerzo por obser-
varse13. Una forma de ejercitarse en la observación e 
identificación es tener un cuaderno, como un diario 
donde, fuera del momento del conflicto, debemos 
tratar de escribir nuestras señales. Es importante dar-
le nombre a cada señal, principalmente a los senti-
mientos, pues si no los podemos nombrar, es como 
si no existieran. 

 y Al reconocer nuestras señales decido hacer el “re-
tiro” o el “tiempo afuera”14 – El asunto es que cada 
vez que sentimos alguna de estas señales debemos 
decirnos fuerte a nosotros mismos y a nuestra pa-
reja: “necesito hacer el retiro” o “necesito tomarme 
un tiempo”. Previamente, en un momento cuando 
no haya conflicto, debemos de haber conversado 

13 El trabajo en un grupo de hombres ayuda a ejercitar esta técnica, para lo cual se 
recomienda utilizar las dinámicas 5 y 6 correspondientes al Capítulo 6: Violencia de 
género, que presentamos en este manual. 

14 Esta técnica es utilizada en varios modelos de intervención con hombres que ejercen 
violencia, tales como en CORIAC de México o también en textos como el de Daniel Jay 
Sonkin y Michael Durphy, 1997.
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al respecto con nuestra pareja sobre esta técnica 
para detener la violencia, porque si nos retiramos 
de una discusión sin haberlo conversado previa-
mente, será un acto de violencia más, ya que nues-
tra pareja lo interpretará como que no se toma en 
cuenta lo que ella dice y que no estamos dispues-
tos a escucharla.

 Nunca debemos intentar continuar una discusión 
en esas condiciones, pues no estaremos dispues-
tos a escucharlas, sólo importará lo que nosotros 
pensemos y sintamos y seguramente terminará en 
un acto de violencia. Es común pensar “sí lo puedo 
manejar, sí me puedo controlar”, pero cuando es-
tamos en “riesgo fatal” no es posible solucionar un 
conflicto que satisfaga a ambas partes.

 Es difícil “hacer el retiro” porque los hombres consi-
deramos que retirarse ante un conflicto es una se-
ñal de debilidad, de mostrar que somos vulnerables 
y que nos afecta lo que nuestra pareja nos dice, o 
que es de cobardes retirarse de una pelea. Pero, 
si ya estamos embarcados en el propósito sincero 
de cambiar ¿Es más importante nuestra imagen del 
“verdadero hombre” o detener la violencia que tan-
to daño hace a los que me rodean y a mí mismo? 
Decidamos.

 También sucede con frecuencia que al principio 
nuestra pareja no acepte que yo haga el retiro, 
aunque lo hayamos acordado previamente. Esto 
se debe a que aún no confía en nosotros, puesto 
que piensa que queremos evadir el problema que 
nos plantea, que no nos interesa lo que ella tiene 
que decir. Cuando ella constate en la práctica que 
siempre buscaremos conversar con ella luego del 
retiro y de manera más calmada, empezará a con-
fiar más.

 y El momento del retiro debe ser una oportunidad 
para tranquilizarnos y entrar en intimidad con no-
sotros mismos – Debemos salir de nuestras casas 

por espacio de una hora, pero nunca para buscar 
a los amigos que entrarán en complicidad con 
nosotros y nos alentarán a la violencia, tampoco 
para beber alcohol y menos debemos conducir un 
auto. Lo mejor es caminar, correr o realizar alguna 
actividad física. Esto nos ayudará a tranquilizarnos. 
Luego de una hora, ni más ni menos, busquemos 
conversar con ella. Si nuestra pareja no quiere con-
versar, respetemos su decisión y busquemos otro 
momento donde ella acepte hacerlo. Lo ideal es 
primero escuchar atentamente lo que ella tiene 
que decir, eso desmontará en parte la indignación 
de la otra persona, porque una de las cosas que 
alteran más es no sentirse escuchado o tomado en 
cuenta. Conversemos con ella sobre qué nos hizo 
enojarnos, haciéndonos responsables de nuestros 
sentimientos. Así, por ejemplo, “me sentí enojado 
porque no sabía dónde estabas” y no “tú me hiciste 
enojar porque no me dijiste dónde ibas”.

 Éste es un paso importante para luego 
preguntarnos ¿por qué me siento tan 
enojado cuando no sé dónde está? 
¿Será enojo lo que estoy sintien-
do? Esto nos permite explorar 
otros sentimientos como el 
miedo, el dolor o la vergüen-
za. Muchos hombres ante 
una situación similar tienen 
miedo al abandono, dolor 
ante el posible desamor, ver-
güenza ante la posibilidad de 
que se vaya con otro más hom-
bre que yo. Sin embargo, lo único 
que identifican es la cólera. Estos 
sentimientos son desatados ante 
una mínima información que in-
conscientemente nos hace revivir 
situaciones dolorosas de aban-
dono, de desamor durante la in-
fancia, o de humillaciones por 
no demostrar suficientemente 
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nuestra hombría. Son heridas que parecen olvi-
dadas pero están allí, jugando permanentemente 
un papel en la violencia. Cuando logramos dar-
nos cuenta de esa asociación, desculpabilizamos 
a nuestra pareja, “no eres tú la causante de estos 
sentimientos, sino soy yo que arrastro una historia 
dolorosa a través de la cual aprendí cómo ser hom-
bre”. Entonces, es nuestra responsabilidad buscar 
formas de resolver nuestro problema, solicitando 
ayuda profesional y/o participando en grupos de 
autoayuda de hombres que trabajen con perspec-
tiva de género.

 y La resolución de conflictos . Qué es negociable 
y qué no es negociable – Los conflictos son nor-
males en cualquier interacción personal o social, 
puesto que somos individualidades diferentes, con 
gustos, intereses, opiniones y objetivos distintos. 
Esto hace que no siempre estemos de acuerdo. 
Para resolver un conflicto hay dos opciones, una 
es mediante la negociación donde ambas partes 
cedemos algo y llegamos a un acuerdo que satis-
faga en buena medida a cada una. Sin embargo, 
para que esto ocurra tiene que ser una negociación 
entre iguales. La otra forma de resolver el conflic-
to es de manera violenta, es decir, que una de las 
partes imponga por la fuerza sus intereses y sea la 
única que salga satisfecha. La base para que esto 
último ocurra es la existencia de un desbalance de 
poder. Generalmente, la violencia que ejercen los 
hombres contra las mujeres es la forma de resolver 
un conflicto en función sólo de sus intereses y de 
su voluntad, sin tener en cuenta lo que las otras 
personas	sientan,	piensen	o	deseen.	Y	los	hombres	
que violentan pueden hacerlo de esta manera por-
que tienen más poder que las mujeres.

 No es que a estos hombres no les importe los sen-
timientos de las mujeres, lo que comúnmente ocu-
rre es que al no ser sensibles con ellos mismos, al 
tener la incapacidad de identificar sus sentimien-
tos, menos podrán identificar los sentimientos y 

necesidades de las otras personas. El negociar en 
igualdad de condiciones, además de renunciar 
a nuestro poder y posición de autoridad, lo cual 
es fundamental, también requiere lograr empatía 
con la otra persona. Es decir, tener la capacidad 
de “ponerse en los zapatos de la otra persona” y 
ser sensibles a sus sentimientos, sólo de esa forma 
llegaremos a resolver un conflicto de manera que 
satisfaga a ambas partes.

 Otro tema importante es respecto a que muchos 
hombres piensan que todo es negociable en rela-
ción a la vida de las mujeres. Es decir, quieren dis-
cutir o imponerse sobre asuntos que le conciernen 
sólo a las mujeres y, por tanto, son causa de mu-
chos conflictos resueltos de manera violenta. Así, 
por ejemplo, quieren discutir si ella va a visitar o 
no a sus familiares, si visita o no a sus amistades, 
si continúa o no sus estudios, si busca o no traba-
jo fuera de casa. Todos ellos forman parte de los 
derechos fundamentales de la persona humana, 
consagrados por las constituciones de cada país 
y protegidos por las leyes, los cuales no son ne-
gociables. Por tanto, se ubican en el ámbito de las 
decisiones autónomas de cada persona. Lo único 
que podemos esperar es que nos informen de esas 
decisiones, puesto que nos interesa y nos preocu-
pa la seguridad y el bienestar de cada miembro de 
nuestra familia.

 ¿Qué asuntos son negociables? Todo lo que tenga 
que ver con la marcha de nuestro hogar frente a 
lo cual debemos tomar decisiones conjuntas. Por 
ejemplo, la educación de nuestros hijos, la econo-
mía del hogar, la construcción y/o remodelación 
de nuestra vivienda, los lugares y el momento de 
salir de paseo con toda la familia o nosotros como 
pareja, nuestras relaciones sexuales, las decisiones 
reproductivas, etc.

 Negociar en un plano de igualdad nos puede resul-
tar difícil a la mayoría de los hombres, porque nos 
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hemos acostumbrado a imponer o a negociar des-
de un plano de mayor poder. Algunas de nuestras 
negociaciones resultan ser chantajes como, por 
ejemplo, el condicionar la entrega del ingreso se-
manal a que ella acepte mis requerimientos sexua-
les cuando no tiene deseos. También decimos que 
llegamos a acuerdos, cuando lo que hicimos fue 
imponernos, interpretando el silencio de ella como 
una aceptación, cuando en realidad se trata de te-
mor a nuestras represalias. 

 Sólo renunciando a nuestros privilegios, asumien-
do que la autoridad en casa debe ser comparti-
da en igualdad con nuestras parejas, y llegando a 
acuerdos con nuestras hijas e hijos en los que se 
tenga en cuenta los intereses de todas y todos, se 
puede construir una autoridad democrática. Frente 
a eso escuchamos decir: “Es que siempre tiene que 
existir una autoridad, y si no mando yo, manda mi 
mujer”. Lo que pasa es que hemos aprendido del 
modelo dictatorial, donde una persona es la que 
manda y los demás obedecen, y no se nos ocurre 
que la autoridad puede compartirse.

 También decimos con frecuencia: “Es que si no 
me impongo, mis hijas e hijos me faltarán al respe-
to”. Responde al mismo patrón autoritario pensar 
que quienes no ostentan autoridad no tienen ca-
pacidad de opinión y menos de decisión. Nos es 
difícil aceptar que los acuerdos deberían tomarse 
logrando consensos y que se puede llegar a acuer-
dos aún con los más pequeños. Si lo que hacemos 
es imponernos por el simple hecho de que somos 
la autoridad, nuestras hijas e hijos sólo acatarán las 
órdenes por miedo al castigo y no con la convic-
ción de que hacen las cosas en provecho de todas 
y todos. El miedo se acaba cuando los demás se 
sienten más fuertes, entonces la violencia cambia 
de sentido. Si, además, en los acuerdos que toma-
mos en conjunto también nos involucramos y no 
sólo ordenamos, nuestra autoridad será aún más 
legítima. Esto es lo que verdaderamente nos gene-

rará el respeto y el reconocimiento como verdade-
ros hombres.

21. Algunos elementos a tener en 
consideración para el cambio en los 
hombres

Pocos esfuerzos aún se han hecho para evidenciar 
que el poder y privilegios que ostentan los hombres 
también suponen aislamiento, alienación y que no 
sólo causan dolor y sufrimiento a las mujeres, niñas y 
niños, sino también angustia, malestar, soledad y do-
lor en los varones. Este aspecto constituye una pista 
importante para trabajar sus cambios hacia una nueva 
masculinidad más democrática y plena.

La mayoría de los hombres no es consciente de que 
el malestar que sienten es debido fundamentalmen-
te a la brecha existente entre sus realidades y lo que 
la sociedad espera de los “verdaderos hombres”. Ge-
neralmente no quieren aceptar que esforzarse por 
“comportarse como verdaderos hombres” les cause 
sufrimiento, porque los estereotipos de la masculi-
nidad hegemónica siguen siendo socialmente valo-
rados. Cuando, a través de un proceso reeducativo 
como el que se propone en este manual, se va po-
niendo en evidencia las creencias, se las desnatura-
liza y se las cuestiona, un buen grupo de varones por 
primera vez relacionan su malestar a esas creencias 
y comienzan a quitarse paulatinamente el peso que 
cargan encima, logrando mucho alivio.

Simultáneamente, en la medida que los hombres se 
van despojando de la “coraza” que fueron constru-
yendo desde la infancia para protegerse de los peli-
gros de la humillación y que les impedía ser sensibles 
consigo mismos y, por ende, con los demás, perciben 
cómo su pareja, hijas e hijos encuentran la posibilidad 
de estrechar vínculos afectivos con ellos. Llegando a 
esta situación pueden comparar que lo que ganan es 
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superior a lo que pierden en poder y privilegios. Esto 
hace sostenibles los cambios en los hombres.

Cuando los hombres aceptemos nuestro rol en la 
crianza cercana de nuestros hijos e hijas no como una 
carga, sino como la posibilidad de gozar y recrearnos 

con su compañía, sentiremos las inmensas oportu-
nidades de desarrollo humano que tradicionalmente 
dejamos pasar. Los hombres tenemos que ir apren-
diendo a recuperar nuestra capacidad sensitiva y de 
expresión amorosa y recobrar esa parte de la humani-
dad que la sociedad y la cultura se empeñó en atrofiar.



Dinámicas 
EducativasII. 
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Metodología

La mayoría de hombres hemos asumido como natu-
rales los mandatos sociales de la masculinidad y nun-
ca los hemos cuestionado, porque las características 
que se exigen para ser considerado un “verdadero 
hombre” siguen siendo socialmente muy valoradas. 
Pero, también, porque los privilegios de los que disfru-
tamos raramente han sido contrastados con nuestros 
malestares, carencias humanas y en general, con los 
costos que nos acarrea ese tipo de hombría. El temor 
a ser considerado por el medio como “poco hombre”, 
“saco largo” u homosexual, es muy grande, si no se 
cumple con los requisitos exigidos, si se adopta ro-
les considerados femeninos y, en general, si se intenta 
“nadar contra la corriente”. Por eso mismo, no es fá-
cil que hombres, inmersos en esta cultura machista y 
patriarcal, aceptemos cuestionamientos a la misma y 
propuestas de cambio, a través de una metodología 
discursiva directa y abstracta.

Se hace necesario, entonces, desarrollar procesos 
educativos que apelen a la experiencia cotidiana de los 
participantes –como hombres, parejas, esposos, her-
manos, hijos y padres, – y desde las propias vivencias, 
desde sus comportamientos y formas diarias de rela-
cionarse, desde sus sentimientos y emociones, para 
poner en evidencia las creencias que están detrás y se 
las cuestione. Este cuestionamiento tiene que hacer-
se de manera participativa y horizontal, para lo cual el 
que actúa como conductor o facilitador del taller de-
berá compartir su propia experiencia, mostrando no 
sólo sus avances hacia la construcción de una mas-
culinidad más democrática y autónoma, sino también 
sus dificultades, sus temores e incluso sus retrocesos. 
Desde nuestra experiencia, podemos afirmar que hay 

poco o nada que más impacte en los hombres, incor-
porados en este proceso reeducativo, que descubrir el 
proceso de cambio de un hombre común y corriente, 
con los mismos problemas que ellos y con similares 
conflictos diarios.

Desde hace mucho tiempo, diversos educadores han 
demostrado que las técnicas de aprendizaje de carác-
ter participativo y lúdico permiten traspasar más fácil-
mente las barreras de los prejuicios, y de las actitudes 
defensivas y de rechazo frente a conocimientos que 
cuestionan creencias en las cuales se sustenta todo 
el andamiaje de su accionar cotidiano. Ante el juego, 
lo mismo que ocurre con diversas manifestaciones 
artísticas, generalmente participamos desarmados, 
confiados y con mayor apertura mental. Las dinámi-
cas de grupo con contenido lúdico son herramientas 
que cumplen un papel primordial para promover el 
auto-descubrimiento desde la experiencia, desde los 
hechos.

Esta metodología impide que el conductor del taller 
sea un mero transmisor de conocimientos teóricos y 
se convierta en un facilitador de la reflexión, del auto-
descubrimiento y de los cambios en los participantes. 
Por eso mismo, es requisito fundamental que el fa-
cilitador haya recorrido un camino previo de cambio 
personal hacia relaciones democráticas y equitativas 
de género, principalmente con su pareja, hijos e hi-
jas, puesto que su mejor herramienta para apoyar los 
cambios de otros hombres es tener la experiencia de 
haber renunciado a todo tipo de violencia, de con-
trol y de poder contra las mujeres y estar avanzan-
do hacia una nueva masculinidad más democrática y 
autónoma. Este requisito es fundamental, pues de lo 
contrario será muy fácil entrar en complicidad con las 

II. Dinámicas educativas
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diversas formas de ejercicio de la violencia de otros 
hombres, principalmente las más sutiles, dejándo-
las pasar sin ponerlas en evidencia ni cuestionarlas, 
ya que nos resultarán comportamientos “normales”. 
También será necesario desarrollar nuestra sensibili-
dad, es decir, poder identificar nuestras emociones, lo 
que nos dará la capacidad para ser sensibles con los 
sentimientos de las otras personas, lograr empatía con 
los participantes del grupo y facilitar sus procesos de 
cambio.

No existe un único camino para realizar ese recorri-
do, pues hay hombres que sobre la base de la auto-
reflexión llegan a convencerse de que deben cambiar 
y logran por sí mismos poner en evidencia sus creen-
cias y conductas machistas y violentas, incluso las más 
sutiles, para luego cuestionarlas y construir relaciones 
equitativas y democráticas con las mujeres. Otros, re-
quieren de espacios de ayuda y acompañamiento para 
este proceso, a través de grupos de autoayuda o me-
diante el apoyo de un/una psicoterapeuta que trabaje 
con el enfoque y la perspectiva de género.15

Cabe recalcar que no es posible aplicar las dinámicas 
de este manual sin antes haberlas leído con deteni-
miento y haber quedado libre de dudas. El facilitador 
debe estar consciente del objetivo de la técnica que va 
a utilizar y de cada uno de los pasos que debe seguir 
en su desarrollo. Se recomienda que los facilitadores 
hayan sido previamente capacitados en el manual 
para poder utilizarlo.

15 El Programa de Hombres que Renuncian a su Violencia, que funciona en la ciudad de 
Lima desde 2004, se ha convertido en un importante espacio para que los hombres 
reflexionemos sobre nuestras vivencias de masculinidad, renunciemos al ejercicio de 
nuestra violencia y construyamos una nueva forma de ser hombres, más afectuosa, 
equitativa y democrática con las mujeres. Más información puede encontrarse en: 
www.hombressinviolencia.org

A continuación, se presenta una serie de dinámicas de 
grupo producidas por diversas instituciones de edu-
cación popular, las cuales han sido validadas durante 
varios años de experiencia de trabajo con hombres. 
Estas técnicas han sido organizadas en temas consi-
derados entre los más importantes para provocar la 
reflexión, con el objetivo de influir en las actitudes y 
prácticas de los participantes.
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II. Dinámicas Educativas

 y Lo ideal es que las dinámicas se desarrollen 
en grupos que no pasen de 15 participantes, 
pues de lo contrario todos no podrán contri-
buir dando sus opiniones y compartiendo sus 
experiencias, o sus intervenciones tendrán que 
ser recortadas por el facilitador por razones de 
tiempo. Esto puede ocasionar cierta frustración 
entre los asistentes, lo que hay que evitar.

 y El facilitador desde un principio debería propo-
ner algunas reglas básicas, explicando que el 
objetivo es crear un clima de confianza, de res-
peto mutuo y de confidencialidad entre todos. 
Aquí presentamos algunas de ellas, las cuales 
pueden ser ampliadas con propuestas de los 
participantes16:

 � Hablar en primera persona. Significa ha-
blar de mi propia experiencia, por ejemplo, 
comenzar	 diciendo:	 “Yo	 pienso	 que…”,	 “Yo	
siento que…”. Esto ayuda a responsabilizarse 
de sus actos e ir adquiriendo compromisos.

 � Respetar la experiencia del otro compañe-
ro. Si queremos decir algo en relación con 
su experiencia, hablar sobre qué nos dicen 
esos hechos relatados a nuestra propia ex-
periencia.

 � Confidencialidad. Hacer un compromiso de 
no divulgar fuera las experiencias expresa-
das por los participantes especificando sus 
nombres.

 � Hacer intervenciones cortas, de manera 
breve y concreta, respetando el tiempo del 
grupo.

16 Estas reglas básicas son utilizadas en el modelo de intervención de CORIAC para 
trabajar con hombres que ejercen violencia contra sus parejas.

 � Asistencia y puntualidad. Asistir de manera 
continua a los talleres y llegar a la hora pre-
vista para el inicio.

 y El facilitador debe propiciar reflexiones grupa-
les más que hacerse cargo de casos particu-
lares. Cuando detecte que algún participante 
necesite de una atención especializada (psico-
terapéutica o de salud en general) deberá deri-
varlo hacia dicha atención.

 y Lo óptimo es contar con dos facilitadores, puesto 
que de esa manera hay un apoyo tanto en la or-
ganización, como en la conducción y reflexión.

 y Si bien en este manual se presentan los te-
mas y las dinámicas en un orden construido 
de acuerdo con la experiencia de trabajo con 
hombres, éste puede ser modificado. Por otro 
lado, para participantes sin experiencia previa 
en la temática, se recomienda empezar con los 
dos primeros temas: “La construcción del gé-
nero” y “La construcción social y cultural de las 
masculinidades”. Lo aconsejable sería que to-
dos los temas sean trabajados con un mismo 
grupo y no de manera aislada.

 y Un mismo grupo puede participar en todas las 
dinámicas contenidas en cada tema o se puede 
escoger sólo alguna, puesto que apuntan hacia 
el mismo objetivo planteado.

 y Al final de cada dinámica, el facilitador ubica-
rá algunas ideas que le ayudarán a encaminar 
la reflexión grupal. Sin embargo, deberá pre-
viamente profundizar sus conocimientos con 
lecturas complementarias17, asistiendo a algún 

17 En el anexo se encuentran enlaces en Internet de lecturas que servirán para este 
propósito (Pág. 126).

Algunas recomendaciones para su aplicación:



38

Manual de Capacitación a Líderes Locales en Masculinidades  
y Prevención de la Violencia Basada en Género

curso o taller de capacitación en temas de gé-
nero, y reflexionar sobre su propia experiencia, 
lo que le servirá para ilustrar a los participantes 
con ejemplos de su propia vida.

 y Se recomienda no forzar los tiempos de cada 
dinámica para cumplir con todas las dinámicas 
programadas. Es mejor ir al ritmo de los partici-
pantes. Eso significa que las dinámicas pueden 
durar más o menos de lo programado, depen-
diendo del grupo.

 y Se recomienda que las sesiones no sobrepasen 
las cuatro horas continuas, aunque esto de-
penderá del público y de los objetivos de los 
organizadores. Es aconsejable hacer un receso 
de 15 a 20 minutos para tomar algún refrige-
rio en caso de que la sesión dure 3 o 4 horas. 
También se recomienda que los talleres no se 
extiendan más allá de dos días de trabajo segui-
dos. Asimismo, si el taller está programado para 
dos días, lo aconsejable es dividirlo en cuatro 
sesiones, dos por día, de cuatro horas cada una. 

 y Se recomienda que el facilitador promueva al-
gún ejercicio de relajación, sobre todo luego de 
alguna dinámica que remueva emociones fuer-
tes o cree mucha tensión. También, es aconse-
jable tener preparada para ese momento algu-

na dinámica lúdica con el único propósito de 
lograr la distensión18.

 y Es importante contar con un local que reúna 
las características de amplitud necesarias para 
moverse con comodidad en la ejecución de 
las dinámicas. Es indispensable utilizar sillas 
movibles y un ambiente plano. Para proyectar 
los videos que en este manual se proponen, se 
necesita de un ambiente provisto de cortinas 
o persianas para evitar que la luminosidad im-
pida ver con claridad las imágenes, sobre todo 
si se usa un proyector multimedia. El ambien-
te debe garantizar la suficiente privacidad para 
impedir la exposición a la mirada y a la po-
sibilidad de ser escuchados por extraños. Se 
aconseja que existan servicios higiénicos en 
un lugar próximo.

 y Es muy recomendable que los asistentes estén 
sentados en círculo o en semicírculo, es decir 
como formando una herradura. De esa manera 
será más fácil la relación cara a cara entre par-
ticipantes y con el facilitador.

 y Cabe señalar que este manual ha sido prepara-
do para ser aplicado a grupos de hombres que 
viven en zonas urbanas y/o que manejen bien 
la lectura y escritura, pues varias de las dinámi-
cas requieren esas capacidades.

18 Al respecto, ver en anexo “Ejercicios y dinámicas de relajación sugeridos”.
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a. Introducción

Aspectos importantes que coadyuvan al éxito del taller 
de capacitación son, por una parte, que los participan-
tes tengan la suficiente claridad respecto a los objeti-
vos del taller y a la metodología que se desarrollará. 
Por otra parte, es fundamental que se establezca, des-
de el principio, un clima de confianza entre los parti-
cipantes y el conductor del taller, así como entre los 
mismos participantes, todo lo cual estará encaminado 
a crear un ambiente relajado. A continuación, presen-
tamos algunas dinámicas que contribuyen a alcanzar 
estos objetivos y que se aplicarán dependiendo del 
tiempo de que se disponga y de las características del 
grupo.

b. Objetivos 

 y Dar la bienvenida, creando un ambiente cordial 
y afectuoso.

 y Informar sobre los objetivos, contenidos, me-
todología, agenda y reglas del taller.

 y Hacer la presentación entre los asistentes.

c. Recursos y tiempo 

Cartulinas cortadas de tamaño 15 x 10 cm para cada 
participante, masking tape, 4 plumones negros para 
escribir el nombre de cada participante en las cartu-
linas. 

Tiempo: 30 minutos.

Dinámicas

Existen diversas maneras de dar la bienvenida y de que 
el conductor se presente y exponga los objetivos y el 
contenido del taller. Una de las formas que produce 
más confianza y empatía con los participantes es con-
tando la propia experiencia. Es decir, después de decir 
su nombre, si es casado o soltero, si tiene o no hijos 
e hijas, relatar brevemente cómo y por qué llegó y se 
interesó en este tema y cómo fue el proceso de cam-
bio personal.

Luego, si el tiempo es muy corto, es 
posible hacer una exposición de los 
objetivos, contenido, metodología y 
reglas del taller. Posteriormente, pa-
sar a una muy breve introducción 
de cada participante, pidiéndoles 
que se presenten como deseen y 
que informen asimismo sobre la 
institución a la que pertenecen, 
el lugar de residencia, las activi-
dades comunales y profesiona-
les que realiza y, por último, 
las expectativas que tienen 
respecto al taller.

1. Encuadre, presentación y distensión
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Dinámica 1:  
Presentación cruzada  
o en duplas

También proponemos una dinámica que cumple 
igualmente con los objetivos anteriores, pero que 
contribuye a crear un clima de mayor intimidad entre 
los participantes y prepara al grupo para un intercam-
bio de vivencias con mayor confianza. Se trata de la 
presentación cruzada o en duplas:

 y Se cuenta el número de participantes. Por 
ejemplo si son catorce, se pide que se enume-
ren en voz alta, la mitad del 1 al 7 y la otra mitad 
también del 1 al 7.

 y Se solicita que formen parejas entre quienes 
tienen números coincidentes. Si el número es 
impar, y queda alguien sin pareja, éste forma-
rá una dupla con el conductor del taller. Cada 
par se reunirá por separado en algún lugar de la 
sala de trabajo.

 y Se les pide que cada miembro de la pareja se 
presente ante el otro, informándole su nombre, 
institución a la que pertenece, actividades que 
realiza y otra información personal si así lo de-
sea. Además, le contará acerca de sus expec-
tativas sobre el taller. Cada quien apuntará o 
memorizará la información que recibe.

 y Posteriormente, se va a plenaria y se solicita que 
cada quien presente a su pareja ante el grupo.

 y Finalmente, el conductor del taller podría ha-
cer las siguientes reflexiones como cierre de la 
dinámica:

 � Generalmente, hay un grupo mayoritario de 
hombres que circunscriben su presentación 
a sus características profesionales, grados 
académicos, actividades en el ámbito de lo 
público, mas no hablan de su vida privada. Si 
se da esta situación resulta útil poner en evi-
dencia esta característica de la masculinidad 
hegemónica.

 � Ocurre que, normalmente, las expectati-
vas están centradas en la información no-
vedosa y en los nuevos conocimientos que 
les transmitirá el conductor del taller. Re-
flexionar sobre el limitado papel que juega 
el conductor, como facilitador de cambios 
y sobre la mayor responsabilidad de cada 
asistente en el éxito del taller, siempre que 
su participación comprometa, de manera 
transparente y honesta, la propia experien-
cia cotidiana como hombre, pareja y padre.
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Dinámica 2:  
Lo mejor y lo peor19

Objetivo
Que los participantes identifiquen y expresen los 
temores y expectativas que tienen alrededor de los 
contenidos, desarrollo y resultados del taller. Ésta es 
una buena manera de conocer las expectativas con 
las que llega el grupo y exponer los objetivos del ta-
ller, señalando sus posibilidades y limitaciones.

Recursos y tiempo
Papelógrafos, plumones, masking tape (en vez 
de papelógrafos puede usarse una pizarra acrí-
lica grande). 

Tiempo: 30 minutos

Dinámica:

 y Marcar dos columnas en la pizarra o en el pape-
lógrafo, trazando una línea vertical en el centro.

 y En la primera y segunda columna, escribir los 
siguientes títulos, respectivamente:

 � Lo peor que me puede pasar…

 � Lo mejor que me puede pasar…

 y Pedir a los participantes que durante un minuto 
reflexionen sobre las siguientes preguntas:

 � ¿Qué es lo peor que me puede pasar en este 
taller?

 � ¿Qué es lo mejor que me puede pasar en 
este taller?

 y En cuanto concluyan su reflexión individual, 
pedirles que uno a uno pasen al frente y ano-

19 Dinámica tomada de: Cervantes, Francisco (Coordinador), 2006. Pág. 48.

ten sus respuestas en la columna correspon-
diente.

 y Cuando todos hayan pasado, el facilitador lee-
rá en voz alta el contenido de lo escrito para 
identificar y compartir cuáles de las expectati-
vas están al alcance de la actividad y cuáles no 
podrán ser resueltas durante la misma; cuáles 
requieren de la participación de todos para ser 
alcanzadas y cuáles tratarán de ser resueltas 
por el facilitador.

 y Al concluir esta revisión, el facilitador puede 
aprovechar este momento para compartir el 
programa, hacer acuerdos, establecer reglas o 
señalar los objetivos del taller.

LO PEOR QUE ME PUEDE
 PASAR

LO MEJOR QUE ME PUEDE
 PASAR
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Dinámica 3:  
El tesoro humano20

Objetivo
Favorecer el conocimiento de los demás. Conocer 
lo que tenemos en común. Estimular la cohesión 
con el grupo. Esta dinámica ayuda mucho a crear 
confianza y camaradería en el grupo y a aliviar los 
temores y tensiones iniciales.

Recursos y tiempo
Hojas impresas con un formulario de pregun-
tas, lapiceros. 

Tiempo: 20 minutos

20 Dinámica tomada de: Cervantes, Francisco (Coordinador), 2006. Pág. 53.

Dinámica:

 y El facilitador reparte las hojas de “búsqueda” y 
explica que hay que conversar con los demás 
tratando de seguir las instrucciones de la hoja.

 y Cada participante debe intentar llenar la hoja 
con los nombres de las personas que haya en-
contrado que respondan a la pregunta de la 
hoja. La idea es intentar terminar todas las pre-
guntas, pero si no se logra no importa. El orden 
en que se comience es indiferente.

 y El facilitador solicita que todos se pongan de 
pie y circulen por la sala y llenen la hoja entre-
vistando a sus compañeros.

 y Las instrucciones pueden variar según el grupo. 
Se pueden incluir tanto temas serios como hu-
morísticos. Éste es sólo un ejemplo:

Preguntas Nombre Nombre Nombre

Busca a 3 personas que cumplan años el 
mismo mes que tú.

Busca a 3 personas que tengan el mismo 
número de hijos que tú.

Busca a una persona que tenga el mismo 
pasatiempo que tú.

Busca a alguien que necesite un cariño. 
Dáselo.
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a. Introducción

En este acápite presentamos cuatro dinámicas edu-
cativas que ayudarán a examinar nuestras creencias 
respecto a lo que es ser hombre y a lo que es ser mu-
jer. Las técnicas permiten poner en evidencia creen-
cias que consideramos naturales y que no se cues-
tionan y luego reflexionar sobre si el origen de dichas 
características o atributos de cada género es natural 
o construido social y culturalmente. Las dos primeras 
técnicas pueden utilizarse de manera alternativa, pues 
su objetivo sólo es evidenciar y cuestionar las creen-
cias sobre la masculinidad y feminidad hegemónicas. 
En la tercera y en la cuarta dinámica se avanza en la 
reflexión acerca de la posibilidad de construir mascu-
linidades y feminidades alternativas, y sobre los costos 
y beneficios de las prácticas que se contraponen a las 
normas sociales.

b. Dinámicas participativas: 

Dinámica 1:  
Las frases incompletas sobre la 
masculinidad y la feminidad21

Objetivo
Que los asistentes se presenten y pongan en eviden-
cia las ideas y pensamientos que tienen acerca de lo 
que es ser hombre y ser mujer en nuestra sociedad.

Recursos y tiempo
Papelógrafos, plumones, masking tape (en vez 
de papelógrafos puede usarse una pizarra acrí-
lica grande).

Tiempo: 40 minutos

Dinámica:

 y El facilitador divide la pizarra en dos colum-
nas (o usa dos papelógrafos) y escribe: “Soy… 
y creo que los hombres somos…”; “Soy… y creo 
que las mujeres son…” en la parte superior de 
cada una de ellas.

 y Imparte al grupo la siguiente instrucción: Va-
mos a presentarnos diciendo nuestro nombre 
y completando la frase en forma corta, con 
la primera idea que se nos venga a la cabeza. 
En primer lugar, completaremos la frase de la 

21 Adaptado y con reflexiones nuestras de: CORIAC. Manual del Facilitador 1er. Nivel, 
2002.

2. Las construcciones de género
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izquierda y luego continuaremos con la de la 
derecha.

 y Se escoge a un participante de un extremo del 
grupo para que inicie el ejercicio repitiendo y 
completando la frase. Quien se encuentre a 
su lado debe continuar y así sucesivamente. El 
facilitador apunta lo expresado por cada asis-
tente en las columnas correspondientes. Ter-
minada la primera columna se inicia el mismo 
proceso con la segunda columna.

 y Al terminar se debe hacer un breve silencio para 
dejar que el grupo reflexione sobre lo dicho. 
Luego el facilitador subrayará las ideas más re-
currentes y hará una reflexión sobre éstas. Ad-
vertirá que utilizará las palabras y expresiones 
como una oportunidad para la reflexión. Fina-
lizada la reflexión, invitará a los participantes a 
comentar o preguntar al respecto.

Ideas que apoyen a la reflexión:

 � Generalmente se señalan características 
estereotipadas de lo que es ser hombre 
(trabajador, fuerte, racional, violento, poco 
sensible, etc.) y ser mujer (emotiva, sensi-
ble, delicada, cariñosa, débil, etc.), las cuales 
aparecen como opuestas y muchas veces 
excluyentes. Hay que preguntar si realmen-
te cada uno de los participantes es así como 
se pinta que los hombres deben ser. Se en-
contrará que existen distancias entre lo que 
realmente somos y lo que nos exige la so-
ciedad, pero la mayoría nos esforzamos por 
alcanzar lo que la sociedad nos demanda, a 
costa de ir contra nuestros deseos, violen-
tándonos y violentando en ese propósito a 
las/los demás.

 � Reflexionar que en la realidad hay hombres 
que por muchas características de su forma 

de ser se acercan más a lo que se espera 
de las mujeres y viceversa, pero la sociedad 
trata a hombres y mujeres como grupos ho-
mogéneos y opuestos.

 � Es común que cuando se refieran a los hom-
bres, algunos participantes los caractericen 
con adjetivos negativos (machistas, violen-
tos, irresponsables, mujeriegos) y otros con 
adjetivos positivos (buen padre, trabajador, 
cariñoso). Hay que señalar que los hombres 
podemos ser todo eso a la vez. Preguntar, 
por ejemplo: ¿En qué caso creen que un 
hombre cariñoso y buen padre puede trans-
formarse en violento o irresponsable? Es la 
oportunidad para reflexionar sobre cómo 
los hombres podemos ser excelentes, pací-
ficos, mientras no cuestionen nuestra auto-
ridad y poder.

 � Generalmente sale a colación la definición 
de que las mujeres son “el complemento de 
los hombres”, “la media naranja de los hom-
bres”. Sin embargo, los hombres nunca se 
definen como la “media naranja de las mu-
jeres” ni como “el complemento de ellas”. 
Los hombres se definen en sí mismos y no 
en relación a las mujeres. Hacer notar que 
cuando las mujeres se niegan a ser el “com-
plemento” de los hombres”, tal como mu-
chos hombres lo interpretan y exigen, éstas 
son violentadas.
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Dinámica 2:  
El extraterrestre22

Objetivo
Presentamos un juego que permita reflexionar y dis-
cutir respecto a la forma en que se construyen los 
géneros, asignándole a cada ser humano una serie 
de roles, de formas de ser y de actuar en función 
de sus distintas características sexuales. El propósito 
es que los participantes entiendan la diferencia entre 
sexo y género.

Tiempo: 40 minutos

Pasos:

 y Se solicita a seis voluntarios dentro de los pre-
sentes, los cuales se adelantan con sus sillas y 
se colocan frente al facilitador.

 y Se solicita a otro voluntario que escriba en una 
pizarra o en papelotes lo que los otros seis di-
gan.

 y El facilitador explica a los seis voluntarios que él 
es un extraterrestre que ha llegado a la Tierra, 
junto a su compañero (que es el que tomará 
nota) y ha escuchado hablar de la existencia de 
hombres y mujeres, pero no sabe cómo son, 
así que les pide que por favor le digan sus ca-
racterísticas y en qué se diferencian, para llevar 
esta información a su planeta.

 y Al voluntario que tomará nota se le pide que 
separe la pizarra en dos secciones (o que use 
papelotes distintos) una para hombres y otra 
para mujeres.

22 Esta dinámica ha sido utilizada desde décadas atrás por diversas instituciones femi-
nistas y de educación popular con el nombre de “El Marciano”, pero desconocemos la 
autoría.

 y El facilitador deberá conducir la descripción de 
qué hacen, preguntando sobre diversos aspec-
tos, para que los terrícolas no se queden en un 
solo aspecto (por ejemplo, sólo en diferencias 
biológicas): Éstas podrían ser algunas de las 
preguntas:

 � ¿Los hombres y las mujeres se visten igual 
o hay diferencias? ¿Siempre los hombres se 
vistieron así? ¿Siempre las mujeres se vistie-
ron así?

 � ¿Los hombres y las mujeres realizan acti-
vidades similares o diferentes? ¿Qué acti-
vidades son similares y cuáles de ellas son 
diferentes? ¿Las actividades de hombres y 
mujeres siempre fueron las mismas o han 
cambiado? ¿Cuáles han cambiado?

 � ¿Hombres y mujeres tienen las mismas res-
ponsabilidades en el hogar, en el trabajo, o 
son distintas?

 � ¿Hombres y mujeres se expresan de la mis-
ma forma o tienen formas distintas de ex-
presarse en sus relaciones cotidianas (al ha-
blar, al sentir, al relacionarse con los/las que 
lo/la rodean), etc.?
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 y Las respuestas podrían ser de este tipo:

HOMBRE MUJER

Pene Vagina

No se embarazan Se embarazan

No pueden dar de lactar Dan de lactar

Fuerte Delicada, tímida

Con pelo corto Cabello largo

Con bigote Con maquillaje

Enérgico Maternal

Racional Emocional

Pantalones Falda

Trabaja fuera de casa Quehaceres del hogar

 y Al terminar esta parte, el facilitador puede pre-
guntarles si estas características siempre han 
permanecido a lo largo de la historia de la Tie-
rra o han cambiado, o si en todos los lugares 
se repiten las mismas características. ¿Cuáles 
permanecen y cuáles cambian? Generalmen-
te contestan que las que permanecen son las 
características biológicas (genitales, embarazo, 
lactancia, etc.) y las que cambian son las de-
más. Si no hay respuestas espontáneas, se pue-
de preguntar: ¿Por qué hay hombres que tie-
nen pelo largo y mujeres que usan pantalones? 
¿Por qué hay mujeres trabajando y hombres 
cambiando los pañales a sus hijos?

 y Podrían señalar como característica que no 
cambia la expresión de sentimientos: Los hom-
bres son menos sensibles que las mujeres. Pre-
guntar entonces si desde el nacimiento siem-
pre fue así, o se les educó para que sea así.

Ideas para reflexionar con los  
participantes:

 � Demostrar que algunas de las características 
corresponden a rasgos biológicos (sexuales) 
y otras a aspectos culturales o convencio-
nales, de costumbre (de género). Señalar 
que las características, funciones que no 
cambian nunca son las físicas o biológicas/
fisiológicas, también llamadas sexo, que son 
iguales para toda la especie humana: Las 
mujeres paren hijos, dan de lactar. Los hom-
bres tienen pene. El resto de características 
que nos diferencian a hombres y mujeres en 
nuestra sociedad, son las diferencias en los 
roles de género.

 � Estas características de género son apren-
didas, cambian dependiendo de la cultura y 
en el tiempo. Las personas nacen con ras-
gos biológicos de hombre o mujer: sin em-
bargo, es la sociedad la que se encarga de 
transmitirnos convicciones de lo que es ser 
hombre o mujer (Nuestros padres, amigos, 
maestros, medios de comunicación, etc.).

 � Para explicar los elementos del concepto de 
género, el facilitador deberá utilizar ejem-
plos obtenidos, tanto de su propia experien-
cia como de la de los participantes.

 � Hablar de las representaciones simbólicas, 
como por ejemplo: el valor que la cultura 
da a la maternidad en las mujeres y la im-
portancia que la sociedad le asigna al varón 
como jefe de familia y autoridad. También 
hacer referencia a las diferenciaciones sim-
bólicas en lo que respecta a los colores para 
vestir a niños y niñas (rosado para las niñas y 
celeste para los niños), etc.
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Dinámica 3:  
La vida dentro de una caja:  
Los hombres deben (…)  
las mujeres deben (…)23

Objetivo
Discutir sobre estereotipos y expectativas de géne-
ro, y observar cómo éstos limitan la vida de hom-
bres y mujeres.Reflexionar sobre las implicancias de 
apartarse de la normatividad social.

Recursos y tiempo
Papelógrafos, plumones, masking tape (en 
vez de papelógrafos puede usarse una pizarra 
acrílica grande)

Tiempo: 1 hora

Dinámica: 

 y Formar grupos de tres o cuatro personas y dis-
tribuye papelógrafos a cada grupo. Decir a los 
participantes que tracen una raya en el medio 
del papel para contar con dos columnas. Pedir 
que pongan en la lista cinco tipos de compor-
tamientos o cualidades que en nuestra socie-
dad son definidas como apropiadas para hom-
bres (a la derecha) y cinco para mujeres (a la 
izquierda). Señalar que las respuestas tienen 
que enfocarse en lo que la sociedad opina de 
hombres y mujeres, y no tanto en lo que ellos 
piensan sobre el tema. 

 y Reunir al grupo en plenario. Sobre un papeló-
grafo o pizarrón dibujar dos columnas y escribir 
“hombre” y “mujer” en la parte superior de cada 
una de ellas. Pedir que cada grupo comparta lo 
que discutieron sobre las mujeres. En la pizarra, 

23 Dinámica tomada de: Cultura Salud - EME. 2010. Págs. 62 – 65.

 � Reflexionar sobre las normas que guían la 
vida de los individuos a lo largo de su vida. 
Por ejemplo: la mujer debe obedecer a su 
esposo, los hombres no deben llorar, etc.

 � Reflexionar sobre cómo en las familias se 
marcan fronteras en los roles público y pri-
vado de hombres y mujeres. Por ejemplo, 
los padres estimulan a los niños a que jue-
guen en la calle con sus amigos pero no de-
jan que las niñas hagan lo mismo.

 � Señalar las convicciones acerca de la sub-
ordinación de la mujer al hombre que se 
transmiten aludiendo a supuestas caracte-
rísticas naturales de cada género. Por ejem-
plo, dada la creencia de que supuestamente 
la mujer es débil por naturaleza, entonces 
ésta necesita protección y control del espo-
so, etc.

CUALIDADES
HOMBRE MUJER
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en la columna “mujeres”, anotar las respuestas, 
marcando con palotes las que se van repitien-
do. Pedir ahora que cada grupo comparta lo 
que discutieron sobre los hombres. En la piza-
rra, en la columna “hombres”, anotar también 
las respuestas. 

 y Preguntar a los participantes qué piensan de las 
listas y pedir que hagan una comparación entre 
ellas. ¿Cómo resumiría el grupo cada lista? Tras 
escuchar las respuestas, plantear las siguientes 
preguntas:

 � ¿Se nace hombre/mujer o se aprende a ser 
hombre/mujer?

 � ¿Qué comportamientos o cualidades enu-
meradas en la lista pueden ser definidas 
como biológicas? (Como ya sabes, pocas 
o ninguna de las cualidades son biológica-
mente determinadas. En este punto, el fa-
cilitador puede introducir la distinción entre 
sexo biológico y construcción social del gé-
nero).

 � ¿Si no son naturales/biológicas, de dónde 
sacamos estas ideas? 

 y Dibujar una caja alrededor de cada lista. Expli-
car que cada caja representa un espacio en el 
que hombres y mujeres somos tradicionalmen-
te estimulados y presionados a vivir.

 � Mujeres que salen de la caja: Preguntar a 
los participantes cuántas mujeres que co-
nocen han “salido de sus cajas” -–o sea, no 
encajan con los atributos de la lista de mu-
jeres–. Comentar qué llevó a esas mujeres 
a cambiar. (El facilitador puede comentar 
cómo el movimiento de mujeres o el mo-
vimiento feminista ayudó a muchas mujeres 
a escapar de sus tradicionales cajas y lu-
char por la igualdad de derechos). ¿Cómo 

se beneficiaron esas mujeres al escapar de 
sus cajas? ¿Cómo son vistas las mujeres que 
no se adaptan a la caja de mujeres? ¿Existen 
hoy presiones para que las mujeres vivan de 
acuerdo al contenido de sus cajas?

 � Hombres que salen de la caja: Preguntar a 
los participantes cuántos hombres que co-
nocen viven de acuerdo con todos los con-
tenidos de la caja de hombres. ¿Qué sucede 
cuando los hombres se atreven a escapar 
de la caja? ¿Fueron agredidos o se burlaron 
de ellos? ¿Qué sucede con los hombres que 
tratan de adaptarse al máximo a estas cajas? 
(Lo que observamos es que existe un siste-
ma de recompensas y de castigos para que 
los hombres se mantengan en sus cajas. Un 
ejemplo de ello es la exaltación de la virili-
dad que se da entre los hombres, elemen-
to altamente valorado pero que, al mismo 
tiempo, los hace más vulnerables frente a 
la violencia). ¿De qué manera se les llama la 
atención a los hombres que no se adaptan a 
su caja? ¿Existen hoy presiones para que los 
hombres vivan de acuerdo a los contenidos 
de su caja?

 � Instituciones: ¿Cuáles son las instituciones 
que nos enseñan estos estereotipos? (Hay 
varios lugares donde aprendemos los com-
portamientos estereotipados para hombres 
y mujeres: la familia, la escuela, la religión, 
los deportes, los medios de comunicación, 
la música, etc.). 

 y Cierra esta actividad estimulando la reflexión 
en torno a cómo los hombres y mujeres se 
pueden beneficiar si deciden vivir libres de las 
imposiciones de las cajas; qué opciones tene-
mos, y qué podemos hacer en nuestras vidas 
para ayudarnos a escapar de las cajas. 
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 � Vivimos en una cultura con ideologías de 
género muy marcadas. Desde que nacemos 
se educa a mujeres y hombres para tener 
actitudes acordes a los estereotipos de gé-
nero imperantes, los que muchas veces nos 
limitan y restringen.

 � Las ideologías de género sustentan una cul-
tura que permite formas de discriminación 
y violencia.

 � “Salir de la caja” significa tener una actitud 
crítica frente a toda inequidad o discrimina-
ción basada en el género, y una apertura a la 
diversidad de formas de vida y de compor-
tamientos posibles para hombres y mujeres.

 � Esta actividad trabaja las distinciones entre 
sexo (las diferencias biológicas entre 

 � hombres y mujeres) y género (las construc-
ciones socioculturales de lo masculino y lo 
femenino). Al contrario de nuestro sexo, que 
tiene características generalmente inmuta-
bles, las definiciones de género cambian de 
generación en generación, de una cultura a 
otra y dentro de los diferentes grupos so-
cioeconómicos, étnicos, entre otros. Como 
dice el título de la actividad, las construccio-
nes de género usualmente están cargadas 
de estereotipos que colocan a hombres y 
mujeres “dentro de cajas”, las cuales dictan 
lo que es apropiado e inapropiado para cada 
uno, limitando su capacidad de aprendizaje 
y crecimiento. 

Dinámica 4:  
Video “Érase una vez otra María”24

Objetivo
Discutir sobre estereotipos y ex-
pectativas de género, y sobre las 
dificultades y posibilidades de 
nadar contra la corriente de las 
normas sociales para lograr auto-
nomía y disfrutar del ejercicio de 
derechos.

Este video presenta la historia de María, una niña 
como muchas otras, que comienza a cuestionar es-
tas expectativas de como ella debe o no debe ser. 
Desde los recuerdos de la infancia hasta los sueños 
para el futuro, se inicia un proceso de reflexión so-
bre cómo las niñas son educadas y cómo eso influ-
ye en sus deseos, comportamientos y actitudes. Es 
un video educativo que aborda las experiencias y los 
desafíos que mujeres jóvenes enfrentan en sus re-
laciones, incluyendo la salud sexual y reproductiva, 
la violencia, el embarazo, la maternidad y el trabajo. 

Recursos y tiempo
Ningún recurso necesario

Tiempo: 1 hora

24 Video elaborado por la alianza H: Instituto PROMUNDO, ECOS, PAPAI y Salud y Género, 
producido por Naranjas, Río de Janeiro, 2001. Este video puede verse en: 

 1era parte: http://www.youtube.com/watch?v=BxMLYl_ANrA&feature=related
  2da parte: http://www.youtube.com/watch?v=wpw2GYaO-Bc&NR=1



54

Manual de Capacitación a Líderes Locales en Masculinidades  
y Prevención de la Violencia Basada en Género

Temas que presenta el video:

 y Roles de hombres y mujeres en casa:

 � María es obligada a realizar labores domés-
ticas junto a su madre. Sin embargo, ella 
quiere que su padre y hermano también 
participen en esos quehaceres y le moles-
ta que no asuman esas responsabilidades, 
porque la cultura y la sociedad plantean que 
esas no son tareas de hombres.

 � Aprende que la manera de comportarse de 
hombres y mujeres es distinta. No obstante, 
ella quiere expresarse con libertad, contra-
diciendo lo que socialmente se espera. Así 
por ejemplo, quiere sentarse como lo hacen 
los hombres (con las piernas abiertas), pero 
se considera inadecuado y se le exige sen-
tarse como supuestamente se debe sentar 
una mujer.

 � María, a diferencia de otras niñas, no quie-
re jugar sólo con las muñecas, sino que se 
siente atraída por el fútbol, además, quiere 
practicarlo, pero se le reprime porque se 
considera que es cosa de hombres. 

 � Sueña con ser una jugadora de fútbol y ser 
famosa, pero la sociedad le va recordando 
en todo momento que sólo debe soñar con 
ser madre.

 y La construcción de la sexualidad:

 � Se le inculca a María que es sólo de hombres 
pensar en el sexo y no se le está permitido a 
las mujeres.

 � La pornografía sólo es consentida para los 
hombres e incluso bajo el beneplácito de 
los papás. 

 � Las mujeres desde pequeñas, contradicien-
do sus deseos, interiorizan los mandatos so-
ciales y auto-reprimen sus deseos y necesi-
dades sexuales.

 y Temores de las mujeres ante la posibilidad de 
una relación sexual:

 � De acuerdo con la experiencia de otras mu-
jeres, ellas anidan una serie de temores res-
pecto a sus relaciones amorosas y al acer-
camiento sexual con los hombres. Temen:

 � Que los hombres las rechacen y se vayan 
si ellas no aceptan sus requerimientos 
sexuales.

 � Quedar embarazadas.

 � Que sus parejas, luego de la relación 
sexual, dejen de ser amables con ellas y 
se conviertan en posesivos, groseros y 
que ya no las respeten.
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 y Salud sexual y reproductiva – derechos repro-
ductivos

 � Ella tiene información de cómo cuidarse 
pero, en el momento en que es sexualmen-
te requerida por su pareja, acepta hacerlo 
sin protección.

 � Frente a un embarazo no deseado, experi-
menta el rechazo, la irresponsabilidad y la 
violencia contra ella de parte de su pareja

 � La posición de los padres frente al embarazo 
de una hija adolescente, no siempre es de 
apoyo, hay mucha recriminación y la idea de 
que definitivamente truncó su vida.

 � Las disyuntivas a la que se enfrenta María: 
optar por el aborto o tener el hijo. Los cos-
tos de cada decisión.

 y Empoderamiento de las mujeres

 � María no asume una actitud resignada, sino 
que combina su rol de madre adolescente 
soltera con otras actividades que permiten 
su desarrollo, impidiendo que la frustración 
la paralice.

 � Opta por no continuar la relación con el pa-
dre de su hijo y da inicio a otra relación.

Preguntas orientadoras para la reflexión:

 y ¿De qué manera en el entorno familiar les son 
transmitidos los guiones de género a una mu-
chacha de su edad?

 y ¿Es cierto que a las niñas espontáneamente no 
les nace jugar al fútbol o a los carritos y a los 
niños, por naturaleza, no les atrae jugar a las 
muñecas?

 y ¿Qué otros comportamientos que María quiere 
expresar con naturalidad no le son permitidos? 

 y ¿Por qué a las niñas se les inculca los juegos 
suaves, no competitivos, que adiestran su sen-
sibilidad y el servicio a otros? ¿Por qué a los 
hombres se les inculca los juegos agresivos, 
competitivos y que les permite desarrollar la 
fortaleza física? ¿Les atrae naturalmente a niñas 
y niños respectivamente ese tipo de juegos? 
¿Qué pasa con los niños a quienes no les gusta 
el fútbol o jugar a las guerras? ¿Qué ocurre con 
María y otras niñas a quienes les gusta los jue-
gos destinados a los varones?

 y ¿Qué representa el lápiz? ¿Cuáles son los me-
canismos que utiliza la cultura para reprimir a 
niñas y niños, encasillándolos en los roles so-
cialmente asignados? 

 y ¿Cuáles son las creencias que impulsan a in-
centivar la híper sexualidad en los hombres y 
reprimirla en las mujeres? ¿Las mujeres no tie-
nen los mismos deseos sexuales que los hom-
bres? ¿Cuáles son los temores respecto a que 
las mujeres desarrollen con mayor libertad su 
sexualidad?

 y A pesar de todas las incidencias y represiones 
que sufre ¿María logra nadar contra la corrien-
te? ¿Cuáles son los costos de esa actitud y qué 
ventajas consigue? 
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a. Introducción 

En este acápite presentamos cinco dinámicas edu-
cativas que ayudarán a examinar nuestras creencias 
respecto a lo que es ser hombre en nuestra sociedad. 
Las técnicas permiten poner en evidencia creencias 
que los hombres hemos interiorizado en diversas eta-
pas de nuestras vidas, asumiéndolas como naturales. 
Contribuirán a reflexionar sobre la manera en que 
cada participante vive su hombría y cómo cada quien 
se acerca o aleja del ideal de masculinidad hegemó-
nica, revelando los costos y malestares que significa 
acercarse o distanciarse de las normas sociales. Pero 
también dará la oportunidad de cuestionarlas y plan-
tear nuevas formas de vivir nuestras masculinidades. 

El video “La Vida de Juan” ha demostrado ser una bue-
na herramienta para introducir el tema ante cualquier 
tipo de público, suscitando mucha identificación con 
los problemas y presiones sociales que enfrentamos 
los hombres cotidianamente, en el afán de ser acep-
tados socialmente como hombres. La segunda diná-
mica, “La identidad del género masculino”, ayuda a 
describir cómo vivimos realmente nuestras masculini-
dades, cuánto nos alejamos o acercamos al estereo-
tipo de masculinidad hegemónica y cómo nos senti-
mos por ese hecho. La tercera y cuarta técnica tienen 
el mismo objetivo de poner en evidencia los mandatos 
de la masculinidad que hemos interiorizado en cada 
etapa de nuestras vidas, por lo que pueden ser usados 
de manera alternativa. La quinta dinámica, “La histo-
ria de Andrés”, busca reflexionar sobre los ideales de 
masculinidad que muchos hombres persiguen pero 
que pocos pueden alcanzar, y acerca de la inconfor-
midad permanente de los hombres.

b. Dinámicas participativas: 

Dinámica 1:  
Video “La vida de Juan”25

Objetivo
Reflexionar y analizar en torno a los diferentes ele-
mentos y formas de la socialización masculina.

Recursos y tiempo
El video “La Vida de Juan” cuenta 
la historia de un Juan desde que es 
bebé hasta que es padre adoles-
cente. Aparecen los desafíos para 
convertirse en hombre. Él enfrenta 
el machismo, la violencia intrafa-
miliar, la homofobia, las dudas con 
relación a su sexualidad, así como 
la primera relación sexual, el em-
barazo, una ITS y la paternidad.

Este video sirve para abrir una amplia gama de temas 
en donde el género y la salud están presentes. Ser-
virá de buena referencia para actividades educativas 
posteriores.

Tiempo: 23 minutos (video) y  
35 minutos de discusión.

25 Material de la alianza H: Instituto PROMUNDO, ECOS, PAPAI Y Salud y Género, produci-
do por Naranjas, Río de Janeiro, 2001. Este video puede verse en: 

 1era parte: http://www.youtube.com/watch?v=LESrHIGGon8&feature=related
 2da parte: http://www.youtube.com/watch?v=hQqNUIgaRho&NR=1
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Pasos: Sugerencias para la  
discusión del video26:

 y Introducir el video y pedir que tomen nota de 
los temas o situaciones que más les llame la 
atención.

 y Se puede comenzar con una discusión y re-
flexión abierta. Si el grupo es algo tímido pode-
mos hacer algunas de las preguntas siguientes, 
que sirven de referencia para cubrir varios de 
los principales temas:

 � ¿Qué observaron en la escena donde Juan 
era un bebé? – Reflexionar sobre los roles 
de hombres y mujeres en la casa, principal-
mente en la crianza de los hijos.

 � ¿Qué significa el lápiz y el borrador? – Re-
flexionar sobre el papel de la cultura.

 � ¿Qué sucede en la fiesta de cumpleaños 
de Juan? ¿Por qué Juan quiere jugar con la 
muñeca? ¿Cuál es la reacción del borrador? 
– Reflexionar sobre el papel de los juegos 
infantiles para ir educando en roles diferen-
ciales a hombres y mujeres. 

 � ¿Por qué es un problema que un niño quiera 
maquillarse o ponerse zapatos con tacones 
altos? – Reflexionar sobre el temor a la ho-
mosexualidad y sobre las formas diferencia-
les de vestirse de hombres y mujeres. Ha-
cer notar que son cambiantes y lo que en 
un tiempo fue exclusivo de las mujeres (por 
ejemplo el uso del pelo largo) ha variado 
muchas veces a lo largo de la historia (o el 
uso de los pantalones). 

26 Pautas tomadas de MINSA Nicaragua/ Banco Mundial. 2006. Págs. 18 y 19. Se ha 
incluido a cada pregunta recomendaciones y comentarios nuestros.

 � ¿Qué siente Juan cuando él observa una 
discusión de su padre con su madre? – Re-
flexionar sobre las consecuencias en los ni-
ños de presenciar la violencia en casa.

 � ¿Piensan ustedes que los hombres son na-
turalmente violentos? ¿Por qué Juan lanzó 
una piedra al gato? – Reflexionar sobre el 
papel de la cultura que empuja a los hom-
bres a la violencia para demostrar hombría, 
a pesar de no desear hacerlo.

 � ¿Por qué regresa a buscarlo y a cuidar de 
él? – Reflexionar que la cultura exige que 
los hombres seamos insensibles, pero en la 
práctica hay hombres que nadan contra la 
corriente y expresan su compasión y ternura 
a pesar de las burlas de los demás.

 � ¿Qué expectativas tiene Juan en cuanto a 
su futuro? – Reflexionar sobre los modelos 
de hombre que él ve: el fortachón, el rico y 
exitoso con las mujeres, el político aclama-
do por la muchedumbre. ¿Qué pasa con la 
mayoría de los hombres que no logra lo que 
exige la sociedad del verdadero hombre?
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 � ¿Es común para un hombre hablar sobre sus 
sentimientos con sus amigos? – Reflexionar 
acerca de que los hombres no pueden ex-
presar sentimientos de vulnerabilidad por-
que éstos se consideran femeninos y si lo 
hacen se exponen a ser ridiculizados y fe-
minizados. Sólo lo pueden hacer bajo los 
efectos del alcohol.

 � ¿Cuáles son las expectativas y miedos que 
un muchacho tiene en su primera relación 
sexual? – Reflexionar sobre los mitos del ta-
maño del pene, y sobre el hecho de que la 
mujer tome la iniciativa y que tenga expe-
riencia sexual. Conversar sobre las inseguri-
dades masculinas y el temor a ser compara-
do con otros varones.

 � ¿Por qué es importante usar el condón? – 
Conversar sobre los peligros de las ITS, el 
VIH/sida y los embarazos no deseados.

 � ¿Por qué si Juan y su enamorada están in-
formados sobre el uso del condón, cuando 
se da la oportunidad sexual prescinden de 
su uso? – Reflexionar cómo las creencias 
de género se imponen frente al hecho de 
que hombres y mujeres estén informados. 
Conversar sobre la necesidad cultural de los 
hombres a no desaprovechar una ocasión 
sexual aunque existan riesgos. Discutir acer-
ca del desbalance de poder en la negocia-
ción respecto a las relaciones sexuales entre 
hombres y mujeres. 

 � ¿Por qué Juan, si está enamorado de su chi-
ca, tiene relaciones con otra muchacha? – 
Reflexionar sobre la necesidad de demostrar 
hombría ante los pares, como característica 
de la sexualidad masculina, para que su he-
terosexualidad no sea cuestionada. 

 � ¿Qué sintió Juan cuando su enamorada le 
dijo que estaba embarazada? – Reflexionar 
sobre la irresponsabilidad masculina en el 
ejercicio de su sexualidad. (“Si hay un em-
barazo no deseado es porque ella no se cui-
dó”). 

 � ¿Qué situaciones llevan a los muchachos 
a beber demasiado? La necesidad de des-
fogue de los hombres ante la represión de 
las emociones consideradas femeninas, ta-
les como el miedo, el dolor, etc. El estado 
de embriaguez se torna como una isla en 
la vida de los hombres, donde el entorno 
social da licencias de mostrarse vulnerable, 
llorar o expresar afecto, sin cuestionarse la 
hombría.

 � ¿Qué situaciones llevan a Juan a aceptar su 
responsabilidad como padre? – Reflexionar 
sobre la importancia del efecto de la de-
mostración al ver a otros hombres que asu-
men la responsabilidad de la paternidad y lo 
gratificante que resulta para ellos.

 � ¿A ustedes les gustaría otro final de la histo-
ria? ¿Cuál?

 � ¿El video tiene algún parecido con la reali-
dad?
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Dinámica 2:  
La identidad de género masculino27

Objetivo
Que los asistentes reflexionen sobre su identidad de 
género masculino y sobre cómo viven sus propias 
masculinidades.

Recursos y tiempo
Hojas blancas A4, lapiceros, papelógrafos, plumo-
nes, masking tape (en vez de papelógrafos puede 
usarse una pizarra acrílica grande). 

Tiempo: 1 hora

Dinámica: 

 y Se reparten hojas blancas y lapiceros entre los 
asistentes. Se les pide que, colocando la hoja 
de manera horizontal, dibujen dos líneas, de 
forma tal que queden tres columnas del mismo 
grosor.

 y En la primera columna se solicita que escriban 
¿Cuáles son las cuatro características más im-
portantes que generalmente identifican a los 
hombres? (Aclarar que no se trata de carac-
terísticas físicas). Se deja un tiempo para que 
escriban. 

 y En la segunda columna se pide que escri-
ban ¿Cuáles son las características opuestas a 
aquellas que escribí en la primera columna? Se 
deja un tiempo para que escriban.

 y En la tercera columna se solicita que escriban 
¿Cuáles de las características de las dos ante-

27 Adaptada de la dinámica 3, presentada en: Garda, Roberto. “Manual de Técnicas para 
sensibilización sobre violencia de género y familiar”. 2008. Págs. 26 y 27.

riores columnas me definen a mí? Se deja un 
tiempo para que escriban.

 y Se hace una primera ronda donde deben res-
ponder a las siguientes preguntas: Las carac-
terísticas que más te definen ¿se acercan más 
a la primera o a la segunda columna, o es una 
mezcla de las dos? Dependiendo de cuál fue 
su respuesta ¿Cómo te sientes al acercarte o al 
alejarte de lo que se considera que es ser hom-
bre?

 y El conductor del taller pega en la pared tres 
papelógrafos (o usa una pizarra acrílica grande 
y divide el espacio en tres columnas de igual 
grosor). Cada papel o columna de la pizarra co-
incidirá con el contenido de cada columna di-
bujada por los participantes en sus respectivos 
papeles. Se les solicita que cada asistente lea 
lo que anotó en cada columna y se escribe en 
los papelógrafos. En los casos donde los otros 
participantes repitan lo ya escrito, se colocará 
al costado palotes, enumerando las veces que 
esta característica se repitió en la misma co-
lumna. Se subrayan sólo las características que 
más se repiten.

 Se reflexiona con el grupo a partir de las siguientes 
pautas:

 � Generalmente los hombres son caracteri-
zados como duros, fuertes, independientes, 
poco sensibles, dominantes, buenos pro-
veedores. Sin embargo, cuando se autode-
finen, comúnmente se rompe con el este-
reotipo y se nota que circulan entre ambas 
características.

 � Es posible que haya un grupo de hombres 
que exprese su malestar y vergüenza por 
alejarse de la primera columna. Mientras 
que los que describieron sus realidades más 
cercanas a la primera columna, pueden 
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mostrarse más satisfechos. Reflexionar que 
esto ocurre porque las características de la 
masculinidad hegemónica siguen siendo las 
más valoradas socialmente.

 � Reflexionar sobre algunos de los costos al 
intentar emular las características señala-
das en la primera columna, tales como la 
manera en que los hombres acumulamos 
autoridad y poder, pero rompemos los vín-
culos afectivos con nuestros seres queridos. 
O los costos de ser un buen proveedor, o el 
principal proveedor, en un contexto de falta 
de empleo o de empleos adecuados, de la 
irrupción masiva de las mujeres en el mer-
cado de trabajo, que produce que en mu-
chos casos dejemos de ser los principales 
proveedores y sobre el uso de la violencia 
para compensar la sensación de pérdida de 
autoridad y poder por ese hecho.

 � En general, esta dinámica permite revelar los 
malestares de los hombres porque la viven-
cia de sus masculinidades, en la mayoría de 
los casos, se aleja de los ideales de mascu-
linidad que pocos pueden alcanzar. La bre-
cha existente se intenta llenar con violencia 
contra las mujeres, violencia contra otros 
hombres más débiles y violencia contra uno 
mismo.

Dinámica 3:  
Patrones de crianza y socialización  
de los hombres28 

Objetivo
Darle un nuevo significado a las pautas de crianza y 
socialización masculinas que más comúnmente se 
dan en la vida cotidiana, a partir de dos criterios va-
lorativos: si aportan valor agregado en términos de 
humanización para los hombres y si contribuyen a 
relaciones equitativas y dignas con las mujeres, en 
el ámbito de las relaciones afectivas y de pareja, y 
en el ámbito sociolaboral (comunitario y/o organi-
zacional).

Recursos y tiempo
Papelógrafos, plumones, tarjetas de cartulina 
(20 X 15 cm), masking tape. 

Tiempo: 1 hora

Dinámica:

 y Conformar grupos de máximo cinco personas 
y pedir a cada grupo que identifique las frases 
o mandatos que, de manera más significativa, 
han influido en su aprendizaje en lo que es “ser 
hombre”, en cuanto a actitudes, posturas cor-
porales, relaciones con:

 � El mundo interior, es decir, con atributos 
personales. Por ejemplo: “los hombres no 
lloran”, “los hombres no tienen miedo”, “ha-
bla como hombre”.

28 Esta dinámica fue propuesta inicialmente por Carlos Iván García y Javier Omar Ruiz 
del Colectivo Hombres y Masculinidades, para el documento “Masculinidades, Hom-
bres y Cambios. Manual para Facilitadores. Diakonía. Sin embargo, no fue publicada 
en la versión final.
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 � En relación con las mujeres, por ejemplo: 
“acompaña a tus hermanas”, “demuestra 
quién es el hombre en la casa”, “pareces un 
saco largo”.

 � Los roles a jugar en la sociedad, por ejem-
plo: “los hombrecitos juegan a ser doctores 
y las mujercitas tienen que jugar a ser en-
fermeras”, “el hombre es de la calle como la 
mujer de la casa”. 

Tiempo: 20 minutos. 

 y Los grupos irán anotando en tarjetas individua-
les de cartulina cada una de las frases anali-
zadas, para cada una de las tres dimensiones 
señaladas. 

 y Posteriormente se pasa a un plenario, en el que 
se pondrá en común lo trabajado por cada gru-
po, expuesto por uno de sus representantes. El 
facilitador irá pegando las tarjetas, en tres pa-
pelógrafos distintos, referidos a los tres bloques 
temáticos, para facilitar el análisis. Una vez re-
cogidos todos los aportes, generar el análisis 
colectivo a partir de las siguientes preguntas:

 � ¿Cómo nos hemos sentido tratando de 
cumplir con esos mandatos? Hay que in-
dagar si lograron cumplirlos, si tuvieron que 
aparentar que los cumplían, si recibieron 
burlas al no poder cumplirlos, ¿cómo se sin-
tieron?

 � Para cumplirlos ¿he tenido que causar hu-
millación y dolor a otras personas? ¿A quié-
nes? ¿Cómo se sintieron al hacerlo?

 � ¿Estos mandatos han favorecido relaciones 
de equidad con las mujeres o han sido un 
obstáculo? En mis relaciones afectivas con 
mi pareja e hijos ¿cómo me han afectado?, 

¿y en el ámbito sociolaboral?, ¿en qué casos 
sí o no? Principales razones.

 � ¿De qué manera puedo contradecir esos 
mandatos en busca de una masculinidad 
más democrática y respetuosa de los dere-
chos de las mujeres? 

 y Para finalizar, el moderador hará un cierre en 
el que recogerá las ideas centrales del debate 
y resaltará propuestas concretas de transfor-
mación para que, en el ámbito individual o por 
grupos de interés, los participantes sigan ha-
ciendo un balance de su proceso de construc-
ción masculina, desde los criterios valorativos 
sugeridos.
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Dinámica 4:  
Los mandatos de la masculinidad29

Objetivo
Conocer las prácticas que llevan a la construcción 
de la masculinidad en diversas etapas de la vida de 
los hombres.

Recursos y tiempo
Hojas blancas A4, lapiceros, papelógrafos, plu-
mones, masking tape (en vez de papelógrafos 
puede usarse una pizarra acrílica grande). 

Tiempo: 1 hora

Dinámica: 

 y Se reparten hojas blancas y lapiceros entre los 
asistentes. Se les pide que, colocando la hoja 
de manera horizontal, dibujen dos líneas, de 
forma tal que queden tres columnas del mismo 
grosor.

 y En la primera columna se solicita que escriban: 
Cuando era niño ¿qué hacía para demostrar 
que era hombre? Se deja un tiempo para que 
escriban. 

 y En la segunda columna se pide que escriban: 
Cuando era adolescente y joven ¿qué hacía 
para demostrar que era hombre? Se deja un 
tiempo para que escriban.

 y En la tercera columna se solicita que escriban: 
Actualmente ¿qué es lo que hago para demos-
trar que soy hombre? Se deja un tiempo para 
que escriban.

29 Dinámica tomada de: Garda, Roberto. “Manual de Técnicas para sensibilización sobre 
masculinidades y violencia masculina”. 2008. Págs. 15 y 16.

 y Se solicita que se numere cada columna del 1 al 
3. Se indica que se doblen y corten con cuidado 
las diversas columnas. El conductor las recoge 
y hace tres grupos de tiras de papel con ellas.

 y Se indica a los asistentes que a continuación 
analizarán las respuestas. Para ello se pide que 
se enumeren del 1 al 3. Se forman tres grupos, 
conformándose cada uno de éstos con quie-
nes tengan el mismo número. De acuerdo a la 
numeración del grupo, se les entregará a cada 
cual el conjunto de papeles correspondientes 
al número de columna. Se les pide que, en pa-
leógrafos, escriban las cosas que más se repi-
ten en las hojas con el fin de conocer las prin-
cipales tendencias en cada edad. 

 y Se va a plenaria donde expondrán las conclu-
siones.

Se reflexiona con el grupo de acuerdo a las siguientes 
pautas:

 � En todas las etapas, los hombres tienen 
que realizar actos donde demuestren su 
hombría. Éstos están relacionados a fuer-
za, dureza, insensibilidad, homofobia y mi-
soginia30. Por tanto es común relacionar la 
identidad masculina, en las diversas etapas 
de la vida, con la violencia hacia las mujeres, 
contra otros hombres más débiles y/o cuya 
orientación sexual no sea la heterosexual, 
así como violencia contra sí mismos, al ir 
muchas veces en contra de los propios de-
seos por cumplir las normas sociales.

30 Se refiere a cualquier forma, más o menos sutil –abierta o encubierta– de desvalori-
zación, ridiculización, exclusión, violencia y opresión contra las mujeres como género 
y a cada una en particular.
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 �  Los actos de riesgo para demostrar hombría 
se ven más en la adolescencia; en esta etapa 
es frecuente la necesidad de ser aceptado 
en el grupo de pares. Por otro lado, en la 
edad adulta el tema de la violencia casi no 
se menciona, aunque aparecen actitudes de 
ejercicio de autoridad, control y poder que 
enmascaran actos violentos. En esta etapa 
aparece con fuerza el rol de proveedor y los 
hombres se conciben como responsables.

Dinámica 5:  
La historia de Andrés31

Objetivo
Abrir en forma participativa y divertida la reflexión en 
torno a la masculinidad y los mandatos para alcan-
zar los estereotipos de lo que se considera ser un 
verdadero hombre.

Recursos y tiempo
No se necesita ningún recurso. 

Tiempo: 30 minutos.

Dinámica 

Se lee en voz alta el siguiente cuento:

“Dicen que aquellos que nacen en luna llena, 
cuando en ningún lugar de la tierra sopla el viento 
y los lobos no aúllan porque tienen laringitis, reci-
ben el don inapreciable de tener un hada madrina. 
Y que ésta les concede un deseo cada diez años.

Al cumplir 17 años, Andrés se internó por primera 
vez en el bosque al encuentro de su hada madrina. 
La encontró bromeando con unas flores a las que 
cambiaba de color en medio de sus risas y a pesar 
de sus protestas.

 y Hola Andrés ¿cuál es tu deseo?

 y Quiero ser un hombre.

 y Ya lo eres.

 y Quiero decir todo un hombre, un auténtico 
hombre.

 y ¿Y eso, en qué consiste Andrés?

 y Quiero ser un gran guerrero.

31 El cuento ha sido tomado, incorporando preguntas y reflexiones nuestras, de: 
Marqués, 1991. 
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El hada madrina lo convirtió en un gran guerrero. 
Durante diez años Andrés derrotó ejércitos, rindió 
fortalezas inexpugnables, mató hombres de todos 
los colores y tamaños y fue aclamado por miles 
de soldados como el más hábil y fuerte luchador. 
Pero cuando volvió a encontrarse con el hada, 
ésta lo halló triste.

 y No estoy seguro de que eso sea ser un hombre, 
un auténtico hombre, madrina.

 y ¿Cuál es, entonces, tu deseo?

 y Quiero tener poder, quiero que todos me obe-
dezcan.

El hada madrina lo convirtió en un hombre muy 
poderoso, dotándolo de riquezas para comprar y 
sobornar, de astucia para juntar y dividir y de la in-
diferencia suficiente para no sentir jamás escrúpu-
los. Diez años después acudió cabizbajo a la cita 
con su hada madrina.

 y No estoy seguro de que el poder sea lo que dis-
tingue al hombre auténtico, madrina.

 y ¿Cuál es, entonces, tu deseo?

 y Quiero ser un sabio prestigioso.

 y Lo fue. Nadie gozó de tanto reconocimiento 
por su ciencia y buen criterio. Las universidades 
se disputaban entre ellas para nombrarlo Doc-
tor Honoris Causa, los científicos lo escucha-
ban con el silencio más respetuoso y no sólo 
le pedían consejo los reyes, sino también los 
jóvenes amantes, que es mucho más difícil.

Diez años después, el hada madrina lo encontró 
en el bosque con barba de tres días.

 y Te has adelantado a la cita.

 y Estaba inquieto. No estoy seguro de que ser sa-
bio sea lo que distingue al verdadero hombre.

 y ¿Qué quieres que te conceda?

 y Quiero cuidar y proteger a una mujer y a una 
descendencia numerosa.

 y Necesitarás más de diez años. Bueno, veré lo 
que puedo hacer.

A la mañana siguiente, Andrés se encontró casado 
con una dulce mujer y reproducido con asombro-
sa fidelidad por diez niños de edad escalonada de 
año en año a partir de los dos meses. Durante diez 
años continuó teniendo niños. Y a todos mantenía 
con su trabajo y protegía con su fuerza e inteli-
gencia.

La nueva cita convocó a la madrina con un Andrés 
muy abatido.

 y ¿Tampoco era eso lo que querías?

 y Se dejan cuidar muy poco. Conforme se hacen 
mayores parecen no necesitar de mis consejos, 
y ella es muy fuerte, ¡vaya si lo es!

 y ¿Que te concedo ahora?

 y Quiero ser todo un hombre. Quiero conquistar 
muchas mujeres.

El hada madrina suspiró.

 y Podrías haber pensado en eso hace veinte 
años. Me hubiera resultado más fácil que aho-
ra, pero..., vale.

Cuando se alejaba, Andrés oyó que le llamaba el 
hada y se volvió.

 y Ah, Andrés. Supongo que también querrás ser 
muy fogoso sexualmente y todo eso. Antes que 
me lo tengas que pedir dentro de diez años 
más, te lo concedo ahora.

Marchó Andrés muy agradecido y antes de salir 
del bosque encontró a una bella campesina que 
al verle suspiró y dejó caer el cántaro de leche que 
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portaba; temblaron los robles con el estrépito de 
sus efusiones. Y se iniciaron así diez años en los 
que Andrés gozó de los favores de más campe-
sinas y de princesas, de matronas y curanderas, 
que eran los oficios que en aquella época dejaban 
ejercer a las mujeres, y de sencillas amas de casa y 
complejas doncellas.

 y Esperaba verte contento esta vez.- Le dijo el 
hada al encontrarse de nuevo.

 y Eso no es ser un verdadero hombre.

 y ¿Qué quieres, pues, ahora?

 y Eso. Ser un verdadero hombre.

 y Ya te lo dije hace cuarenta años, que eras un 
hombre.

 y Pero yo quiero ser un hombre, un hombre au-
téntico.

 y Mira, ¿Por qué no te olvidas de eso? Has ma-
tado, has oprimido, has reprimido, has aban-
donado, has causado dolor y has dado la lata 
buscando ser un verdadero hombre. Y no has 
sido feliz. Puedo concederte que seas feliz.

 y No quiero ser feliz. Lo que quiero es ser un ver-
dadero hombre.

 y Pues, mira, hijo, -Contestó el hada madrina, 
-Vete al diablo.

Pautas para la reflexión:

 y ¿Cuáles son los mandatos que Andrés tiene in-
teriorizados?

 y ¿Tienen alguna relación con los mandatos de 
los hombres actualmente?

 y ¿De qué manera nos sentimos identificados 
con los ideales de masculinidad de Andrés?

 y ¿Qué problemas, en la relación con las perso-
nas que nos rodean y con nosotros mismos, 
nos ha traído el intentar reproducir esos mode-
los de masculinidad?

 y ¿Hemos privilegiado la demostración de nues-
tro poder, de nuestra potencia sexual, de nues-
tra capacidad de someter a otros, de lo mucho 
que sabemos, de nuestra actitud intrépida y 
riesgosa, realmente hemos privilegiado todo 
ello a sentirnos felices?

 y Reflexionar que en esta historia se muestran 
simbólicamente los mandatos que, dentro de 
la cultura hegemónica, todo hombre debería 
cumplir:

 � El rey o el todopoderoso: es el arquetipo o 
modelo central, el que tiene el poder para 
ordenar y ser obedecido; es expresión de 
fuerza, control, poder, autoridad.

 � El Guerrero: alude a la agresividad, la com-
petitividad, el estar a la ofensiva, el vencer 
a los otros; tiene capacidad para defender 
y proteger su territorio, sus mujeres y con-
quistar otros territorios. Involucra la valentía, 
la fuerza y la osadía. 

 � El sabio o mago: todo lo sabe y siempre tie-
ne la razón, resuelve problemas, y todo lo 
puede arreglar. 

 � El amante: ser un conquistador permanen-
te, sexualmente poderoso e incansable, ca-
paz de satisfacer plenamente a las mujeres.

Estos modelos no se presentan puros, sino combina-
dos. Cada hombre concreto busca encarnar los cuatro 
arquetipos para realizar su masculinidad; si no lo logra 
o ante la decadencia de uno o varios de ellos, sentirá 
acrecentado su malestar y utilizará diversos mecanis-
mos de compensación, principalmente violentos.



4. La sexualidad masculina 
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a. Introducción

En este acápite presentamos seis dinámicas educativas 
que ayudarán a examinar nuestras creencias respec-
to a la manera en que se ha construido la sexualidad 
masculina en nuestra sociedad. Las técnicas ponen 
en evidencia prejuicios, temores y malestares de los 
hombres en torno a la sexualidad, que no les permiten 
disfrutar con autonomía una vida sexual plena y que, a 
la vez, inducen a prácticas violatorias de los derechos 
sexuales de las demás personas. 

Las dos primeras dinámicas ayudan a revelar creencias 
respecto a supuestos roles sexuales que se perciben 
como inmutables, y los temores y rechazos que pro-
voca que éstos se trastoquen. La tercera dinámica uti-
liza una técnica vivencial para poner en evidencia una 
de las características más importantes de la sexualidad 
masculina hegemónica como es la homofobia. En la 
cuarta, quinta y sexta dinámica se aborda la diversi-
dad de prácticas sexuales masculinas, los derechos 
sexuales y la obligación de respetar las diferencias, y la 
desmitificación de “la normalidad y la anormalidad de 
las orientaciones sexuales”, poniéndose en la posición 
del otro.

b. Dinámicas participativas: 

Dinámica 1:  
La historia de Ana y Álvaro32

Objetivo
Poner en evidencia cómo la naturalización de este-
reotipos sexistas incapacita a las personas para su 
detección, permaneciendo éstos ocultos tras una 
idílica e irreal situación de igualdad de derechos y 
oportunidades entre los sexos. La técnica de la in-
versión facilita la visión de dichos estereotipos.

Recursos y tiempo
Las dos historias, pizarra y plumones.

Tiempo: 45 minutos.

 y Se lee en voz alta la primera historia.

 y Se solicita que señalen las características que 
más resaltan en Ana y Álvaro y qué piensan de 
eso.

 y Posteriormente se lee la historia invertida y se 
vuelve a preguntar sobre las características que 
más resaltan en Ana y Álvaro y qué piensan de 
eso.

32 Adaptado de la historia presentada por: Fundación Mujeres. Taller para la prevención 
de la violencia de género. http://www.scribd.com/doc/11709940/dinamicas (Se 
añadieron reflexiones nuestras).

4. La sexualidad masculina y  
los derechos sexuales



72

Manual de Capacitación a Líderes Locales en Masculinidades  
y Prevención de la Violencia Basada en Género

 y Preguntar en torno a:

 � Cualidades físicas y psíquicas de los perso-
najes.

 � Diversas expectativas y guiones de vida.

 � Conductas o roles que los personajes llevan 
a cabo en el ámbito de las relaciones afec-
tivas. 

 � Conductas o roles que los personajes llevan 
a cabo en el ámbito de las relaciones sexua-
les. 

Historia de Ana y Álvaro

Ella se llamaba Ana, aunque todos la llamaban 
Anita. Era espigada, morena y con unos hermosos 
ojos color caramelo. Siempre fue una chica calla-
da, discreta, obediente. Vivía en el distrito de Pue-
blo Libre, en Lima.

Él se llamaba Álvaro. Era un chico fuerte, alto. Era 
inteligente y muy trabajador.

Vivían en el mismo barrio pero nunca se habían 
visto. Anita soñaba con tener algún día una familia, 
le encantaban los niños. Le iba bien en los estudios 
y pensaba postular a la facultad de enfermería.

Álvaro estudiaba fuerte en la academia pre-uni-
versitaria para poder ingresar a la facultad de Inge-
niería mecatrónica. Soñaba con llegar muy lejos, 
siempre fue un estudiante brillante y cuando veía 
en televisión las imágenes de grandes fábricas to-
talmente automatizadas pensaba: “¿Quién sabe si 
yo algún día llegaré a dirigir una de ellas?” 

Era sábado y Anita había quedado en encontrarse 
con sus amigas de la academia en una discoteca 
en Miraflores. Nada más entrar lo vio, estaba allí.

Era el chico más guapo que había visto nunca, y él 
ni tan siquiera se estaba dando cuenta. Se acercó 
a sus amigas, saludó, pidió algo y decidió entrar 
en acción. Pasó por delante de donde él estaba, 
pero él ni se enteraba. Por fin pusieron su canción 
favorita y salió a bailar, esta vez sí la vería –pensó– 
y se puso a bailar frente a él. Finalmente, él se dio 
cuenta y sus miradas se encontraron, Anita apartó 
rápidamente la suya, le daba roche mantenerla, 
hizo como que no se enteraba pero sabía que él la 
había visto y percibía que la seguía mirando. Sentía 
que se ponía roja por momentos, menos mal que 
con las luces de la pista, era imposible notarlo. Ya 
sólo era cuestión de esperar. En efecto, cuando 
Álvaro la vio pensó, es preciosa, tengo que levan-
tarme a esa chica. La observó mientras bailaba, 
ella parecía no darse cuenta. Álvaro esperó a que 
volviera con sus amigas para acercarse. Se aproxi-
mó al grupo y le dijo “me gustaría invitarte a tomar 
algo”. Anita iba a abrir la boca para decir sí pero 
pensó que sería ponérselo demasiado fácil y deci-
dió responder “gracias, pero ahora no me apetece, 
quizás después”. Dejó transcurrir un rato y decidió 
que ya era el momento de acercarse.

Bailaron, charlaron, se divirtieron. Había una com-
penetración perfecta entre ellos. Pensaban de 
manera similar, tenían los mismos gustos, les gus-
taba escuchar la misma música. Álvaro le habló de 
sus proyectos y sus ilusiones. Anita pensaba “es 
perfecto”. Cuando llegó la hora de irse a casa, él la 
acompañó, pararon en un parque que había en el 
camino y él la besó. Comenzó a acariciarla. Ella se 
puso tensa, sentía algo especial que nunca había 
sentido pero tenía miedo de que él quisiera lle-
gar demasiado lejos. Él le propuso ir a algún lugar 
donde pudieran pasar más rato solos, pero ella, a 
pesar que sintió un cosquilleo que le recorría de 
pies a cabeza, le dijo que no, que recién se cono-
cían, pero que le gustaría que siguieran viéndose. 
Cuando Anita llegó a su casa estaba como en una 
nube. Pensó “alguien así sería perfecto para com-
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partir toda una vida”. Cuando Álvaro regresaba a 
su casa iba pensando “ha sido una noche genial, 
seguro que de la próxima noche que salgamos no 
pasa”.

Historia de Ana y Álvaro

Él se llamaba Álvaro aunque todos le llamaban 
Alvarín. Era espigado, moreno y con unos her-
mosos ojos de color marrón claro que creaban 
un contraste perfecto. Siempre fue un chico ca-
llado, discreto, obediente. Vivía en Pueblo Libre. 
Ella se llamaba Ana. Era una chica fuerte, alta. Era 
inteligente y muy trabajadora. Vivían en el mismo 
barrio, pero nunca se habían visto. Alvarín soñaba 
con crear algún día una familia, le encantaban los 
niños. Le iba bien en los estudios y pensaba matri-
cularse en la Escuela de Enfermería. Ana estudiaba 
fuerte en la academia pre-universitaria para poder 
ingresar a la facultad de ingeniería mecatrónica. 
Soñaba con llegar muy lejos, siempre fue una es-
tudiante brillante y cuando veía en televisión las 
imágenes de grandes fábricas totalmente auto-
matizadas pensaba “¿Quién sabe si yo algún día 
llegaré a dirigir una de ellas?”.

Era sábado y Alvarín había quedado en encontrar-
se con sus amigos de la academia en una disco-
teca de Miraflores. Nada más entrar la vio, estaba 
allí. Era la chica más guapa que había visto nunca 
y ella ni siquiera se estaba dando cuenta. Se acer-
có a sus amigos, saludó, pidió algo y decidió en-
trar en acción. Pasó por delante de donde estaba 
ella, pero Ana ni se enteraba. Por fin pusieron su 
canción favorita y salió a bailar, esta vez sí lo vería 
pensó y se puso a bailar frente a ella. Finalmente, 
sus miradas se encontraron; Alvarín apartó rápi-
damente la suya, le daba roche mantenerla, hizo 
como que no se enteraba pero sabía que ella le 
había visto y percibía que seguía mirándolo. Sentía 
que se ponía rojo por momentos, menos mal que 

con las luces de la pista era imposible notarlo. Ya 
sólo era cuestión de esperar. En efecto, cuando 
Ana lo vio pensó, es precioso, me lo tengo que le-
vantar. Lo observó mientras bailaba, él parecía no 
darse cuenta. Ana esperó a que volviera con sus 
amigos para acercarse. Se aproximó al grupo y le 
dijo “me gustaría invitarte a tomar algo”. Alvarín iba 
a abrir la boca para decir sí pero pensó que sería 
ponérselo demasiado fácil y respondió “gracias, 
pero ahora no me apetece, quizá después”. Dejó 
transcurrir un rato y decidió que ya era el momen-
to de acercarse.
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Bailaron, charlaron, se divirtieron. Había una com-
penetración perfecta entre ellos. Pensaban de 
manera similar, tenían los mismos gustos, disfru-
taban de la misma música. Ana le habló de sus 
proyectos y sus ilusiones. Alvarín pensaba “es per-
fecta”. Cuando llegó la hora de irse a casa, ella lo 
acompañó, pararon en un parque que había en el 
camino y ella le besó. Comenzó a acariciarlo. Él 
se puso tenso, sentía algo especial que nunca ha-
bía percibido pero tenía miedo de que ella quisiera 
llegar demasiado lejos. Ana le propuso ir a algún 
lugar donde pudieran pasar más rato solos, pero 
él, a pesar de que sintió un cosquilleo que le re-
corría de pies a cabeza, le dijo que no, que recién 
se conocían, pero que le gustaría que siguieran 
viéndose. Cuando Alvarín llegó a su casa estaba 
como en una nube. Pensó, “alguien así sería per-
fecta para compartir toda una vida”. Cuando Ana 
regresaba a su casa iba pensando “ha sido una no-
che genial, seguro que de la próxima noche que 
salgamos no pasa”.

Pautas para la reflexión:

 y Cuando escuchamos una historia o vemos 
cualidades físicas y psíquicas y expectativas de 
mujeres y hombres que no corresponden a lo 
socialmente esperado, nos causa sorpresa e 
incluso muchas veces consideramos que esto 
ocurre porque probablemente sus orientacio-
nes sexuales tampoco corresponden a lo espe-
rado. Es decir, suponer que él es gay y ella una 
“jugadora” o “mujer fácil”.

 y No se tiene en cuenta que hay mujeres que en 
la práctica se acercan más a lo que se espera 
de las características de los hombres y vicever-
sa. Sin embargo, la sociedad considera y trata 
a cada género como si fueran homogéneos y, 
entre géneros, con características excluyentes 
y antagónicas. 

 y En las relaciones heterosexuales lo esperado 
es que las mujeres nunca tomen la iniciativa en 
una relación sexual y que los hombres siempre 
lo hagan. Que ocurra lo contrario, generalmen-
te, crea inseguridad en los hombres, pues asu-
mirán que es una mujer con mucha experiencia 
sexual, quien podrá compararlos sexualmente 
con otros hombres y que no es posible una 
relación seria, pues siempre estarán expuestos 
a la infidelidad de parte de ellas. Estas mujeres 
serán estigmatizadas, calificadas de “fáciles” o 
“jugadoras”.

 y Se recortan los derechos sexuales de las mu-
jeres, pues al no tener iniciativa, sólo podrán 
escoger entre los hombres que se les acerquen 
y no de un espectro mayor, de acuerdo a sus 
gustos y deseos.

 y Se considera como “normal” que una mujer se 
resista a aceptar una relación sexual y sea el 
hombre quien la seduzca. Sin embargo, que un 
hombre no acepte una relación sexual cuando 
se le presenta la ocasión, pone en cuestión su 
hombría.

 y Que los hombres antepongan sus deseos 
sexuales a sus sentimientos tiernos y afectivos 
es objeto de burla de los pares, porque se con-
sidera como un comportamiento femenino. Si 
las mujeres privilegian un acercamiento más 
sexual que afectivo, son desacreditadas como 
“jugadoras”.

 y Existe un discurso cada vez más generalizado 
de afirmar que hombres y mujeres tienen los 
mismos derechos sexuales. Sin embargo, en la 
práctica, ante situaciones concretas, se impone 
la norma social de discriminación de las mu-
jeres y de ridiculización de los hombres ante 
conductas que respondan a sus deseos pero 
que van contra las creencias.
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Dinámica 2:  
Mitos de la sexualidad masculina

Objetivo
Reflexionar sobre algunos mitos de la sexualidad 
masculina que producen mucho temor y malestar 
e impiden que los hombres disfruten plenamente de 
su sexualidad.

Recursos y tiempo
Ningún recurso necesario

Tiempo: 40 minutos.

Dinámica:

 y Se forman dos grupos. 

 y Se les entrega a cada grupo una de las siguien-
tes historias:

 � Historia 1: Jorge llega a casa con muchas 
ganas de tener relaciones con su pareja, 
pero ella le dice que en ese momento no 
tiene deseos, ha tenido un día muy difícil y 
está muy cansada. Jorge no se aguanta las 
ganas, se encierra en el baño y se masturba. 
Varias veces lo ha hecho en las mismas cir-
cunstancias y siempre, luego que esto suce-
de, se siente muy mal.

 � Historia 2: José tiene 50 años y desde hace 
un tiempo tiene problemas para conseguir 
una buena erección. Se siente muy mal por-
que piensa que ya no vale como hombre. 
Le da mucha vergüenza de hablarlo con al-
guien. Cuando era más joven y adquirió una 
infección de transmisión sexual, se lo contó 
a sus amigos y éstos le recomendaron qué 
comprar en la farmacia, pero ahora decirles 
que ya no le funciona la vaina, imposible, se 
burlarían de él, seguro le dirían que de pron-

to se está volviendo homosexual. Tampoco 
quiere ir al médico, le da vergüenza, por lo 
mismo.

 y Se solicita a cada grupo que reflexione sobre 
cada historia, si están de acuerdo o no con las 
actitudes de ambos protagonistas. ¿Cuáles son 
las creencias y los temores que están detrás de 
esas actitudes y formas de pensar? Que cada 
grupo nombre un relator para exponer las con-
clusiones (20 minutos).

 y Se va a la plenaria y cada grupo expone sus 
conclusiones y se abre el debate donde todos 
participan.

Pautas para la reflexión:

Respecto a la primera historia:

 y En el imaginario masculino, la masturbación 
sólo es permitida por el entorno como explora-
ción inicial durante la adolescencia, pero poco 
después tiene que abandonar esa práctica 
para iniciar las relaciones sexuales con muje-
res. Quien se sigue masturbando es devaluado 
por los demás, es ridiculizado como “el pajero”, 
aquel que no es suficientemente hombre para 
conquistar mujeres. 

 y Un hombre adulto que se masturba y que, ade-
más, tiene pareja, es devaluado como hombre, 
puesto que no tiene la capacidad de satisfacer-
se con mujeres, inclusive forzando la voluntad 
de su pareja. Esta creencia incita muchas ve-
ces a la violencia contra ellas, o a la búsqueda 
de relaciones paralelas. Según la norma social 
“es mejor ser reconocido como mujeriego que 
como pajero”33.

33 Al respecto ver: Palomino, Nancy, Miguel Ramos, Rocío Valverde y Ernesto Vásquez, 
2003. 
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 y o Se mezclan también creencias y temores in-
teriorizados desde la adolescencia de prohibi-
ciones religiosas y seudo médicas que hablan 
de perversiones y de ser el origen de enferme-
dades mentales. Todo lo cual impide el derecho 
al disfrute del propio cuerpo como algo salu-
dable, que amplía las alternativas para disfrutar 
nuestra sexualidad de manera autónoma. Si se 
transgrede la norma, el placer de esta manera 
logrado produce a la vez malestar y constante 
propósito de no volver a hacerlo34.

Respecto a la segunda historia:

 y La sexualidad masculina hegemónica constitu-
ye uno de los pilares centrales de la construc-
ción de la masculinidad y es a través de la cual 
se prueba la hombría. Esta sexualidad es funda-
mentalmente falocéntrica, siendo la capacidad 
de penetrar un acto de poder, el medio para 
lograr imponerse y someter sexualmente a los 
demás. 

 y Dentro de esta lógica, si este instrumento de 
poder falla, toda la estructura de la masculi-
nidad se desmorona y los hombres supuesta-
mente pierden su esencia viril y su valor como 
hombres.

 y Mientras que una ITS es una prueba fehaciente 
de que un hombre es sexualmente activo y, por 
tanto, no hay vergüenza en acudir a los amigos 
por consejo, esta disfunción eréctil atentaría 
contra la esencia de la masculinidad.

 y La sexualidad masculina tiene como caracte-
rísticas, por un lado, que es un medio para de-
mostrar la hombría e importa mucho la apro-
bación de los demás; por otro, es competitiva 
con otros hombres, creando mucha insegu-

34 Ibídem.

ridad. Ésta se extiende incluso a la vergüenza 
de ir a consultar a un médico pues, como se 
ha puesto en evidencia en algunos estudios, se 
teme también ser comparado y desvaloriza-
do35. Todo lo cual atenta contra la salud sexual 
y el bienestar de muchos hombres.

35 Al respecto ver: Ramos, Miguel, Jesús Chirinos y Ernesto Vásquez. 2004.



II. Dinámicas Educativas

77

Dinámica 3:  
La cercanía de los cuerpos masculinos

Objetivo
Experimentar sentimientos y pensamientos homo-
fóbicos ante la cercanía de otro cuerpo masculino 
con el fin de reflexionar sobre los obstáculos cultu-
rales de los hombres para ejercitar una sexualidad 
más autónoma y sin violencia.

Recursos y tiempo
Ningún recurso necesario.

Tiempo: 30 minutos.

Dinámica:

 y Se solicita que los participantes se pongan de 
pie y formen dos filas, asegurando que cada 
miembro de una fila tenga su pareja en la otra.

 y Se pide que volteen hasta quedar cada quien 
frente a frente con su pareja y se solicita que se 
miren fijamente, sin bajar la mirada.

 y Luego se les pide a ambos que se acerquen 
cada vez más, mirándose fijamente, sin bajar 
la	mirada.	Y	así,	que	se	acerquen	poco	a	poco	
hasta quedar los rostros separados por sólo 5 
centímetros. Se les vuelve a pedir que man-
tengan la mirada fija en los ojos del otro, espe-
rando que transcurra aproximadamente medio 
minuto.

 y Luego, se les pide que vuelvan a sus lugares y 
que cada uno relate los sentimientos que les 
produjo la experiencia y lo que pensaron. 

Pautas para la reflexión:

 y Generalmente, los participantes aluden a sus 
sentimientos de malestar, angustia y sobre todo 
de miedo. Manifiestan miedo a ser sometidos 
por otro hombre más fuerte (en varios casos 
aluden al sometimiento sexual), en algunos ca-
sos hablan del temor a experimentar atracción 
sexual.

 y Reflexionar cómo los hombres generalmente 
se miran a los ojos y acercan sus cuerpos sólo 
para seducir o para retar al otro. Hablar sobre 
la inseguridad masculina, sobre los miedos a la 
feminización y los fantasmas de la homosexua-
lidad.

 y Reflexionar que la única manera en que está 
permitido que el cuerpo de un hombre se 
acerque al de otro es a través de la violencia. 
Por esto los adolescentes, en su necesidad de 
contacto con sus pares, juegan a “luchitas” in-
terminables y a golpear a sus amigos, cuando 
en el fondo les gustaría abrazarlos. Los adultos 
varones se saludan entre amigos dándose fuer-
tes golpes en la espalda y evitando un abrazo 
tierno. O necesitamos estar bajo los efectos del 
alcohol para decir más abiertamente el clásico 
“yo te estimo” y abrazar al amigo, pues sólo en 
este contexto los hombres nos damos ciertas 
licencias sin ser acusados de homosexuales. 
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Dinámica 4:  
Video “¿miedo de qué?”36

Objetivo
Reflexionar sobre la diversidad sexual y nuestros 
miedos, prejuicios y los mecanismos de la discrimi-
nación.

Se cuenta la historia de Marcelo, 
muchacho común y corriente, 
con una infancia común y co-
rriente que en su adolescencia, 
de pronto se siente atraído por 
otro muchacho y se da cuenta 
de que le gustan los chicos de 
su mismo sexo. Al mismo tiempo 
descubre la reacción y el miedo 
de las personas que lo rodean.

 y Pregunte al grupo ¿Qué temas aparecieron en 
el video? Escríbalos en la pizarra o en papeló-
grafos.

Temas que presenta el video:

 y Discriminación social a los homosexuales

 � Ve en las calles la discriminación que sufren 
los homosexuales, las demás personas no 
aceptan sus muestras públicas de afecto y 
son agredidos por la policía.

 � Lee en los periódicos cómo son asesinados 
los gays y él se siente identificado.

 y Miedo a ser descubierto y presión por guardar 
las apariencias

36 Material de la alianza H: Instituto PROMUNDO, ECOS, PAPAI y Salud y Género, produci-
do por Naranjas, Río de Janeiro, 2001. Este video puede verse en: 

 1era parte: http://www.youtube.com/watch?v=S2qisJyKm0g&feature=related
 2da parte: http://www.youtube.com/watch?v=2xOAyoER-Ts&NR=1

 � La cultura le presiona para estar con chicas 
(fiesta) y él acepta esas presiones.

 � Tiene que actuar a escondidas para satisfa-
cer sus preferencias sexuales (compra revis-
tas que muestran chicos y no chicas).

 � Las expectativas de su padre es que sea un 
campeón corredor de motos, que se case 
con una mujer, que tenga hijos.

 � Él quiere darle gusto a su padre y aparenta 
salir con chicas. Su padre se siente orgulloso 
de eso.

 y Decide “salir del closet” y experimenta la discri-
minación por su orientación sexual

 � Su madre le descubre sus revistas de gays y 
se compunge por ello.

 � Decide asumir su homosexualidad y la re-
lación homosexual de manera responsable 
(se cuida con preservativos).

 � Sufre la discriminación, el repudio y la burla 
de sus antiguos amigos de barrio.

 � Siente que permanentemente muchos ojos 
lo vigilan y lo censuran. Que todo el mundo 
lo persigue y lo rechaza.

 � Su madre no lo acepta, él busca su cariño y 
es rechazado.

 � Siente el rechazo de su amigo de la infancia, 
quien le increpa y le dice que deben gustarle 
las chicas y no los chicos, y se aleja de él.

 � Le cuenta a su padre, pero también siente el 
rechazo de él.
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 y Toma conciencia que sólo la organización los 
protege y unidos pueden luchar por sus dere-
chos

 � En la manifestación del “Día del Orgullo Gay” 
se da cuenta de que si están organizados y 
muestran que son muchos, la policía y los 
medios represivos no podrán hacer nada.

 y La importancia de que sus seres queridos lo 
acepten

 � Luego el amigo recapacita y lo acepta tal 
como es.

 � Posteriormente sus padres también lo acep-
tan.

Preguntas para la reflexión:

 y ¿Cuáles eran los sueños de Marcelo? ¿Cuá-
les eran las expectativas y los sueños del papá 
en relación a su hijo? ¿Qué ocurre cuando un 
hijo no alcanza las expectativas de los padres? 
¿Cómo se siente el hijo? ¿Cómo se sienten us-
tedes cuando no logran lo que sus padres es-
peraban?

 y ¿Cómo ve la sociedad la homosexualidad? 
¿Qué escenas describen la reacción de la so-
ciedad? ¿Cómo se siente Marcelo frente a és-
tas?

 y ¿Es común que los homosexuales sean objeto 
de violencia? ¿De qué tipos? ¿Han presenciado 
ustedes alguna escena de violencia contra ho-
mosexuales? ¿De qué tipo?

 y ¿Qué sucedió con la pareja homosexual que se 
besaba en el centro comercial? ¿Qué piensan 
ustedes de eso? ¿Dos personas del mismo sexo 
tienen derecho a besarse en público?

 y Cuando Marcelo le cuenta a su mejor ami-
go que siente atracción por otro muchacho 
¿Cómo reacciona él? ¿Después por qué cambia 
de idea? ¿Es común que jóvenes heterosexua-
les tengan amigos homosexuales? ¿Cómo es 
para un heterosexual ser amigo de un homo-
sexual? ¿Es objeto de prejuicios también?

 y ¿Cuál fue la reacción de los padres al enterarse 
de la homosexualidad de su hijo? ¿Qué opinan 
ustedes de eso? ¿Cómo deben reaccionar los 
padres? ¿Cómo ocurre en la vida real?

 y ¿Cómo piensas que reaccionarías si Marcelo 
fuera	tu	hermano	o	tu	amigo	más	cercano?	¿Y	
si fuera tu hijo? ¿Cuál es el papel de la familia en 
esta situación?
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 y ¿Por qué el video tiene ese nombre? ¿Qué mie-
dos despierta en nosotros la homosexualidad? 
¿Por qué? 

 y ¿Conocen ustedes alguna historia parecida?

 y ¿Qué les pareció el final del video? ¿Qué tipos de 
apoyo o de medidas son necesarios para reducir 
la homofobia? ¿Qué puede hacer cada uno de 
nosotros para cambiar esta discriminación?

 y El homosexual no opta por ser homosexual, 
como el heterosexual no escoge ser hetero-
sexual. Son características espontáneas que 
deben ser respetadas, como todas las caracte-
rísticas individuales. Lo importante es respetar 
el deseo de cada uno(a), y garantizar que sus 
derechos se preserven y ejerzan en plenitud. 

 y Generalmente existe una serie de prejuicios que 
causan pánico sobre lo que es ser homosexual. 
Uno, que la homosexualidad es contagiosa, por 
lo que debería prohibirse que los homosexuales 
estén en contacto con niños, como maestros 
y menos mediante la adopción. Si la orienta-
ción sexual fuese “contagiosa”, prácticamente 
no existirían homosexuales, puesto que la casi 
totalidad de ellos proviene de padres hetero-
sexuales. Dos, que ser homosexual es sinónimo 
de pedófilo, cuando la orientación sexual nada 
tiene que ver con tales actos repudiables y, en 
la mayoría de los casos, quienes cometen esos 
delitos son personas heterosexuales. Tres, que 
los homosexuales son seres hipersexuados y 
que siempre adoptan una actitud de acoso, por 
lo que asusta tenerlos como amigos. Igualmen-
te, como en el caso anterior, el acoso sexual 
es un acto de violencia que puede ser asumido 
por personas de cualquier orientación sexual. A 
la vez, igual que con el caso de muchos hete-
rosexuales, la mayoría de las personas gay son 

selectivas en sus gustos y respetuosas de las 
decisiones de las personas que las rodean.

 y Usualmente, quienes tienen una actitud de re-
chazo y de violencia contra los homosexua-
les, denotan una gran inseguridad y mucho 
miedo en que la cercanía con los cuerpos de 
otros hombres pueda provocar en ellos deseos 
sexuales, ser seducidos o ser sometidos sexual-
mente y, por tanto, quedar supuestamente en 
una posición femenina que tanto se esforzaron 
por rechazar y desvalorizar.
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Dinámica 5:  
¿Eres heterosexual?37

Objetivo
Acercar a los participantes a una realidad que viven 
una gran parte de gays y lesbianas, que ven conti-
nuamente cuestionada su forma de ser, de compor-
tarse y relacionarse.

Recursos y tiempo
Encuesta que se adjunta y lapiceros.

Tiempo: 1 hora.

Dinámica

 y Se reparte la encuesta para que cada persona 
responda a la misma. Se les da el tiempo nece-
sario para que respondan. Pasado el mismo se 
reflexiona en grupo.

Pautas para la reflexión:

 y Esta encuesta no pretende serlo en realidad. No 
requiere ni comprobar las respuestas ni poste-
riores comentarios. El objetivo es sorprender a 
los participantes que con frecuencia viven en 
un mundo en el que se da por sentado que 
todo es blanco, sin dejar lugar a otros colores 
o matices.

 y Con esta encuesta se les pone por un momen-
to en el otro punto de vista en el que lo que se 
considera “normal” y único pasa a verse como 
raro.

 y Habrá que dejar que expresen cómo se han 
sentido respondiendo a la encuesta y qué les 
ha parecido extraño en la misma.

37 Dinámica tomada de: Mujika, Lala. 2004. Págs. 12 y 13.

 y Se intentará en un debate analizar qué es lo 
que entienden por “normal” y “natural”, indagar 
acerca del significado de estas palabras cuan-
do se asocian a la sexualidad, de tal forma que 
sean conscientes de que la visión de “anorma-
lidad” que manejan sobre la homosexualidad es 
la que tienen que sufrir compañeros y amigos, 
muchas veces en silencio.
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1.- ¿Cuándo descubriste tu heterosexualidad?

De siempre.

Hace poco.

Aún no me lo planteo.

2.- ¿Te costó mucho aceptar que lo eres?

Sí, aún me cuesta.

Un poco.

En realidad estoy encantado/a.

3.- ¿Conoces casos similares?

Sí.

No.

No lo sé. La gente no habla de estas cosas.

4.- ¿Piensas contárselo a tus padres?

Sí, supongo, y creo que me entenderán, ya que 
algunos de ellos también son heterosexuales.

No, nunca les contaría algo así.

Creo que les costaría mucho aceptarlo. Su edu-
cación es muy tradicional.

Ya	lo	he	hecho.

FICHA ADJUNTA: ¿ERES HETEROSEXUAL?

Por favor responde a esta encuesta. TE GARANTIZAMOS ABSOLUTO ANONIMATO . NADIE SE ENTERARÁ

5.- ¿Y a tus amigos/as?

Sí, supongo, y creo que me entenderán, ya que 
algunos de ellos también son heterosexuales.

No, nunca les contaría algo así.

Creo que les costaría mucho aceptarlo.

Ya	lo	he	hecho.

6.- ¿Te has sentido alguna vez discriminado por ser 
heterosexual?

Algunas veces.

Sí, continuamente.

No.

No, porque oculto lo que soy.

7.- ¿Cuántas veces has ido a un psicólogo/a para que te 
ayude a aceptarte o te haga dejar de ser heterosexual?

Muchas.

Estoy en tratamiento.

No, no he ido por este “problema”.

8.- ¿Qué sientes cuando oyes la expresión: 
“heterosexual de mierda” o las continuas bromas y 
chistes gratuitos al respecto?

Me duele y me gustaría desparecer.

Mientras no me los digan a mí.

Es que realmente los heterosexuales somos así.

Abiertamente me defiendo y defiendo a los que 
son como yo.
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Dinámica 6:  
“Yo y los otros”38

Objetivo
Motivar la empatía con hombres de diversas con-
diciones promoviendo actitudes de respeto hacia 
personas de diferente orientación sexual o que es-
tán viviendo diferentes situaciones o realidades que 
contradicen las normas sociales. Esta técnica utiliza 
la empatía y la dramatización para imaginar cómo 
sería si fuéramos otras personas, con diferentes 
condiciones y realidades.

Recursos y tiempo
Hojas blancas tamaño A4, masking tape, plu-
mones.

Tiempo: 1 hora y media.

Dinámica:

 y Seleccione con antelación frases que crea que 
son las más apropiadas respecto a condiciones 
que generalmente producen la estigmatización 
y la discriminación. Aquí algunos ejemplos:

 � Soy homosexual.

 � Soy bisexual.

 � Estoy enfermo de sida.

 � Mi esposa me engañó con otro.

 � Mi madre es una prostituta.

 � Soy impotente.

 � Mi hija de 15 años está embarazada.

38 Dinámica tomada, con reflexiones nuestras, de: MINSA Nicaragua/ Banco Mundial. 
2006. Págs. 32 -34.

 � Estoy casado y me masturbo.

 � A los 14 años me violaron.

 � Tengo 25 años y soy virgen.

 y Escriba estas frases con plumón en una hoja ta-
maño A4. Seleccione un número suficiente de 
ellas que alcance para cada uno de los partici-
pantes. (Es aconsejable que sólo se pida entre 
10 y 12 voluntarios y que el resto del grupo fun-
cione como observadores). Puede crear otras 
frases o repetir algunas.

 y Pida a los participantes que se sienten en círcu-
lo y cierren los ojos. Explíqueles que colocará 
una hoja de papel en sus manos, donde estará 
escrita una frase. Luego, los participantes de-
berán leerla sin hacer comentarios y deberán 
reflexionar sobre lo que ellos sentirían o harían 
si estuvieran en esa situación.

 y Pida a cada uno que tome un pedazo de cinta 
adhesiva y que pegue el papel en su pecho.

 y Solicite que todos se levanten y caminen des-
pacio por la sala con su papel pegado, leyen-
do las frases que los otros participantes tienen 
escritas, saludándoles (si quieren) con gestos, 
pero sin hablar.

 y Ahora pida a los participantes que se queden en 
círculo mirándose entre todos. Explíqueles que 
cada uno va a ser este personaje y que inven-
tará una historia que tenga que ver con la frase 
que está en su papel – una historia que hable 
sobre la condición o realidad del personaje. Dé 
un tiempo para que puedan reflexionar sobre 
su historia.

 y Cada uno hablará sobre su historia hasta llegar 
al último de los voluntarios.
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 y Permita a los participantes que, a partir de sus 
personajes, se hagan preguntas unos a otros, 
sobre sus vidas, acerca de sus sentimientos en 
aquel momento, de sus problemas y sobre sus 
realidades.

 y Una vez que todos hayan relatado su historia, 
invítelos a regresar a sus lugares, permanecien-
do con el papel pegado en sus camisas.

 y Se invita a conversar en torno a estas pregun-
tas:

 � ¿Cómo fue para ti vivir ese personaje?

 � ¿Cómo te sentiste?

 � ¿Conoces a algún hombre que enfrentó si-
tuaciones similares a las de tu personaje? 
¿Conoces las maneras en que era discrimi-
nado?

 � ¿De qué manera se manifiestan las creen-
cias machistas en las actitudes de discrimi-
nación ante estas personas?

 � ¿Por qué alguien con estas características, 
que es diferente a nosotros, puede causarnos 
molestia o, incluso, ganas de violentarlos?

Tenga en cuenta que esta técnica puede llevar a los 
hombres a la risa. Procure mantener el ambiente de 
respeto, explicando que es importante que vivan y 
sientan el personaje.

Pautas para la reflexión:

 y Desde una edad muy temprana, asumimos una 
serie de creencias como verdades incuestiona-
bles que no necesitan ser explicadas ni justifi-
cadas. Cuando nos hacemos adultos nos pa-
recen lo más natural del mundo. Esto ocurre 
con los prejuicios que tenemos acerca de las 

personas con situaciones diferentes a las nues-
tras, en especial del orden de lo sexual.

 y Muchas personas están convencidas de que las 
ideas que manejan, por ejemplo, sobre gays y 
lesbianas (promiscuas, violadoras de menores, 
depravadas, enfermos mentales, etc.) no son 
falsas sino que se ajustan realmente a lo que 
son estas personas.

 y Estos prejuicios –es decir esas falsas ideas que 
tenemos, por adelantado y sin constatarlas– 
nos provocan miedo hacia lo que es diferen-
te y muchas veces incitan a comportamientos 
hostiles, vejatorios, excluyentes o directamente 
agresivos hacia aquellas personas que conside-
ramos diferentes.

 y Estas ideas no coincidirían luego con lo que real-
mente estamos prejuzgando, si nos diéramos la 
oportunidad de conocer a estas personas.

 y Respetar a quien es diferente a uno es tratar de 
ponerse en el lugar del otro para comprender-
lo desde adentro, vivir lo que él está viviendo y 
sintiendo, y adoptar, siquiera por un momento, 
esa perspectiva diferente.

 y Esto nos permite valorar a los otros como su-
jetos de derechos, los cuales no sólo merecen 
nuestro reconocimiento y nuestra tolerancia, 
sino que con nuestras acciones debemos con-
tribuir a proteger y garantizar esos derechos. 

 y No se trata sólo de decir “mientras no se metan 
conmigo, que hagan lo que quieran”, sino que 
debemos ser conscientes de que están en una 
situación de mayor vulnerabilidad y les es difícil 
defender sus derechos y sus proyectos de vida 
sin el apoyo de otras personas. Así, el respeto 
activo se convierte en solidaridad.
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a. Introducción

En este acápite presentamos cuatro dinámicas educa-
tivas que permiten reflexionar sobre la internalización 
de las creencias sobre lo que es ser padre, y respecto 
a la naturalización de las formas autoritarias y afec-
tivamente lejanas en la relación con nuestros hijos e 
hijas. Nos ayudarán también a tomar conciencia de 
los costos dolorosos de este tipo de paternidad, tanto 
para los hijos e hijas, como para los mismos hombres 
y asumir compromisos de cambio hacia una paterni-
dad más afectiva, cercana en la crianza y democrática.

La primera dinámica ayuda a revelar la manera en que 
se transmite de padre a hijo el aprendizaje de la pater-
nidad, mientras que la segunda técnica nos permite 
colocarnos en la posición del otro, en este caso de 
nuestros hijos/as, para comprender los costos del tipo 
de paternidad que ejercemos. La tercera dinámica 
también abunda en poner en evidencia las relaciones 
autoritarias que generalmente se desarrollan en las fa-
milias donde el padre ejerce el poder y control abso-
luto impidiendo el crecimiento humano de los demás 
miembros. La última dinámica busca comprometer al 
cambio hacia una paternidad más democrática, sobre 
la base de la evaluación de nuestro desempeño actual.

b. Dinámicas participativas: 

Dinámica 1:  
Mi papá y yo39, 40

Objetivo
Que cada participante identifique y comprenda 
cómo la relación con su padre es una de las princi-
pales fuentes por las que aprendemos a ser papás y 
la forma de relacionarnos con la pareja.

Recursos y tiempo
Hojas blancas tamaño A4 y lapiceros.

Tiempo: 40 minutos.

Dinámica:

 y Se le entrega a cada participante una hoja ta-
maño A4 en blanco y un lapicero. Se les solicita 
que, colocando la hoja de manera horizontal, 
dibujen una línea, de forma tal que queden dos 
columnas del mismo grosor.

 y Se les pide que en una columna escriban las si-
militudes que tienen con sus papás (actitudes, 
formas de comportarse, maneras de educar y 
relacionarse con los hijos, formas de relacio-

39 Dinámica tomada y adaptada de: Garda, Roberto y Pilar Escobar. “Manual de Trabajo 
de Mamás y Papás por la Equidad de Género”. 2008. Págs. 33 y 34.

40 Esta técnica debe ser facilitada por una persona que pueda manejar situaciones que 
impliquen buen control de casos en donde la carga emocional es fuerte. Se sugiere 
utilizar algún ejercicio o dinámica de relajación al final. Al respecto ver en anexos: 
“Ejercicios y dinámicas de relajación sugeridos”. Pág. 126. 

5. Las paternidades
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narse con su pareja, virtudes y defectos). En la 
otra columna deberán escribir todas las dife-
rencias con sus padres respecto a los mismos 
temas. Se deja un tiempo para que escriban.

 y Se pide a cada participante que cuente lo que 
descubrieron durante el ejercicio, respondien-
do a las siguientes preguntas:

 � ¿Cuántas y cuáles son las características que 
imito de mi padre?

 � ¿Cuáles son las características de mi padre 
que repito con mis hijas e hijos, aun cuando 
no estaba de acuerdo con él en ese aspec-
to?

 � ¿Qué puedo hacer con esas características 
que he repetido y no me gustan o afectan a 
mis hijos e hijas?

Pautas para la reflexión:

 � Cuando fuimos niños muchas de las formas 
en que nuestros papás se relacionaban con 
nosotros nos resultaban dolorosas; sin em-
bargo, fuimos asumiendo como natural tal 
tipo de comportamiento. Entendimos que 
ser hombre supuestamente era ser poco 
afectuoso, distante, severo, autoritario, para 
así ser reconocido y respetado como un 
hombre verdadero, por más que estas con-
ductas produzcan malestar en los demás y 
en uno mismo. 

 � En muchas ocasiones no somos conscien-
tes de que con esa forma de relacionarnos, 
poco o nada contribuimos a la formación de 
seres humanos plenos y autónomos. Tene-
mos la creencia de que, por más dolorosas 
que sean esas prácticas, harán de nuestros 
hijos/as personas de bien como lo somos 

nosotros, sin reconocer los daños de ese 
tipo de formación en nosotros mismos

 � Dejar como tarea para sus casas que los 
participantes conversen con sus hijas e hijos 
acerca de las siguientes preguntas:

 � ¿Qué te gusta de mi forma de ser como 
papá?

 � ¿Qué es lo que no te gusta de mi forma 
de ser como papá?

 � ¿Qué necesitas de mí como papá?
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Dinámica 2:  
Préstame tu voz41

Objetivo
Sensibilizar a los participantes en cuanto a cómo 
son vistos desde la mirada de sus hijos/as.

Recursos y tiempo
No se necesita ningún recurso.

Tiempo: Una hora.

Dinámica:

 y Nos sentamos en rueda. Se pide a todos que 
se relajen, respiren tranquilos y cierren los ojos. 
Se solicita que todos piensen en el hijo o hija 
que va a presentarlos y que se imaginen que, 
en ese momento, son esa hija o hijo y de qué 
forma presentará a su papá, a cada uno de los 
presentes.

 y Cuando están listos, cada quien va a permitir 
que su hijo/a lo presente en primera perso-
na. Ej.: “Soy Danielito y les voy a presentar a 
mi papá. Él es chofer, es muy renegón y viaja 
mucho. Jugamos mucho los domingos, pero 
a veces me pega cuando hago travesuras y me 
siento muy triste…” El facilitador debe recordar, 
cuando sea necesario, que la presentación es 
en primera persona y luego, de la misma ma-
nera, debe agradecer al niño o niña que pre-
sentó. 

 y Al final, se pregunta a todos cómo se sintieron 
y qué les dejó el ejercicio. Se puede cerrar la 
sesión con un ejercicio de relajación conjunta, 
como ponerse en círculo y dar un masaje a la 

41 Dinámica adaptada, con reflexiones nuestras, de: MINSA Nicaragua/ Banco Mundial. 
2006. Págs. 58 -59. 

persona que está a la derecha y luego dar la 
vuelta y recibir el masaje de quien ya recibió.

Indicaciones para la facilitación  
de esta técnica:

 y Esta técnica debe ser facilitada por una persona 
que pueda manejar situaciones que impliquen 
buen control de casos en donde la carga emo-
cional es fuerte42. 

 y Todo lo que se dice en el grupo es confidencial 
y no debe comentarse fuera del mismo.

 y Identificar a personas que puedan tener situa-
ciones de alta carga emocional para no forzar a 
que participen hablando.

 y No es obligatorio que todos den a conocer su 
vivencia, pero sí la mayoría.

 y Escuchar y respetar cuando las personas son 
presentadas por sus hijos/as. No se hacen pre-
guntas, juicios o recomendaciones a las perso-
nas con respecto a la relación con sus hijos/as.

 y La parte de compromisos no debe ser necesa-
riamente corta, depende de los casos y se debe 
dar el tiempo que el facilitador considere pru-
dente.

 y Esta dinámica debe realizarse en grupos no 
mayores de 10 personas. Cuando el grupo es 
más grande se subdivide en dos, siempre con 
un facilitador.

42 Se sugiere utilizar algún ejercicio o dinámica de relajación al final. Al especto ver en 
anexos: “Ejercicios y Dinámicas de relajación sugeridos”. Pág. 126 
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Pautas para la reflexión:

 y Muchas veces, sólo somos conscientes del 
daño y el dolor que provocamos a otras perso-
nas, en este caso a nuestros/as hijos/as, cuan-
do nos colocamos en el lugar de ellos/as. Esta 
práctica es fundamental en nuestras relaciones 
cotidianas para aprender a ser sensible con el 
otro y con el fin de resolver conflictos de ma-
nera que satisfaga a todos.

 y Para ser sensible con los demás, primero hay 
que reaprender a ser sensibles con nosotros 
mismos, capacidad que los hombres debemos 
recuperar. Ponerse en la posición de un niño 
es un buen ejercicio para revivir nuestra propia 
infancia y las carencias y malestares que sufri-
mos en la relación con nuestros padres. Esto 
nos ayudará a hacer compromisos de cambio 
hacia una paternidad más cercana.

Dinámica 3:  
Camino a ciegas43

Objetivo
Reflexionar sobre cómo se da la construcción de re-
laciones de poder en la familia, la comunidad y en la 
sociedad, con énfasis en el rol tradicional de autori-
dad del padre.

Recursos y tiempo
Una cuerda de unos 6 metros, pañuelos, objetos 
para los obstáculos (que pueden ser sillas). Esta téc-
nica requiere de un dibujo o fotografía de apoyo que 
muestre a la “familia”, amarrados en fila, acercándo-
se a alguno de los obstáculos.

Tiempo: Una hora.

Dinámica:

 y Se forma un grupo de 5 personas que integra-
rá una “familia” y el resto del grupo serán los 
observadores. La familia va a hacer un “viaje”, 
amarrados entre sí de la cintura, en este orden: 
padre, madre e hijos.

 y Todos van vendados y deben guardar silencio 
entre sí, escuchando las indicaciones del faci-
litador.

 y Los tres obstáculos que la familia tiene que pa-
sar se colocan de manera silenciosa cuando ya 
están vendados con el fin de que los “ciegos” 
crean que el camino está parejo.

 y Cuando todos están vendados se quita la ven-
da al padre y sólo él puede ver los obstáculos, 
aunque no se los puede comunicar al resto de 
la familia. Los obstáculos pueden ser: pasar en-
tre dos sillas, una cuerda a un metro de altura, 

43 Dinámica tomada de: MINSA Nicaragua. Banco Mundial, 2006. Págs. 70 -71. 
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un banco largo y bajo, etc. Se les dice que tie-
nen que escuchar muy bien las indicaciones de 
la persona que lleva la coordinación.

 y La familia hace tres recorridos:

 � Primer obstáculo: Pasarlo sin comunicarse 
verbalmente. Hacen el recorrido sin poder 
hablar.

 � Segundo: El padre ya se puede comunicar 
verbalmente. Recorrido de regreso.

 � Tercero: Pueden quitarse las vendas, pue-
den comunicarse entre ellos, pero no pue-
den quitarse los amarres. Último recorrido.

Preguntas de reflexión:

 � ¿Qué observaron/ sintieron? Primero hablan 
quienes observaron y luego los miembros 
de la familia.

 � ¿En qué se parece a la vida?

 � ¿Qué diferencias hay al estar vendados, sin 
poder hablar? ¿Al poder comunicarse? ¿Al 
poder mirar todos? ¿Qué ventajas y desven-
tajas tienen las distintas situaciones?

 � ¿De qué manera se asigna poderes al padre 
y a los miembros de la familia en nuestra so-
ciedad?

 � ¿Qué tienen que ver esas situaciones (de 
manera positiva o negativa) con las relacio-
nes de género y con las relaciones autorita-
rias y democráticas al interior de la familia?

 � ¿Cómo podemos apoyarnos dentro de la 
familia para fortalecer nuestras relaciones 
de una manera equitativa y generar familias 
y paternidades democráticas?

Pautas para la reflexión:

 y Poner en evidencia que esta técnica vivencial 
ha sido muy útil como metáfora del funciona-
miento de muchas familias en donde el hom-
bre, considerado “cabeza” de la misma, centra-
liza y controla la información y las decisiones, 
y los demás obedecen a ciegas, sin formar sus 
propios criterios.

 y La metáfora también muestra el peso que pue-
den tener las supuestas ventajas de un mayor 
conocimiento del hombre cuando esto no se 
comparte y la familia no crece en conjunto. El 
peso de la responsabilidad masculina es muy 
grande y, aunque permite que el poder se acu-
mule en una sola persona, esto produce que la 
familia no avance en conjunto y sea incapaz de 
enfrenar y dar solución a los problemas. Así, la 
técnica nos permite ayudar a la reflexión sobre 
los beneficios de la democratización de la in-
formación y las decisiones en la familia.
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Dinámica 4:  
Mi casa44

Objetivo
Reflexionar sobre los valores y las actitudes que per-
miten poner en práctica una paternidad más equita-
tiva y afectiva, identificando los valores que transmi-
ten a sus hijos e hijas.

Recursos y tiempo
Hojas blancas tamaño A4 y lapiceros.

Tiempo: 30 minutos.

Dinámica:

 y Entregar a cada participante una hoja y lapice-
ros.

 y Pedirles que en la hoja dibujen la silueta de una 
casa, con la forma que deseen. El tamaño debe 
ser suficiente para escribir palabras o frases 
cortas dentro y fuera de ella.

 y Cuando terminen la silueta se les pide que ano-
ten dentro de la casa, con frases cortas o pala-
bras, las conductas, actitudes y valores que ac-
tualmente practican con su familia, y fuera de la 
silueta, aquellas conductas, actitudes y valores 
que evitan practicar y transmitir.

 y Después, pedirles que al reverso de esa hoja di-
bujen la silueta de otra casa; puede ser la mis-
ma o diferente.

 y Pedirles que revisen lo que anotaron en la pri-
mera silueta e identifiquen qué cosas de las que 
quedaron dentro les gustaría cambiar en un fu-
turo cercano.

44 Dinámica tomada, con reflexiones nuestras, de: Garda, Roberto y Pilar Escobar. 
“Manual de Trabajo de Mamás y Papás por la Equidad de Género”. 2008. Pág. 37.

 y Una vez realizado este ejercicio, se les solicita 
que anoten también con frases cortas o pala-
bras, las conductas, actitudes y valores que les 
gustaría adoptar; y afuera apuntar las que les 
gustaría cambiar o dejar sin efecto en la convi-
vencia familiar.

 y Al finalizar se les invita a que conserven esta 
hoja y en un tiempo vuelvan a revisarla para que 
se den cuenta de qué tanto han cambiado.

Pautas para la reflexión

 y Es importante ponerle nombre a nuestras con-
ductas, actitudes y valores, puesto que de esta 
forma se hacen más evidentes y nos permiten 
evaluarlas, cuestionarlas y cambiarlas. 

 y Hay actitudes, conductas y valores que al prin-
cipio nos habíamos propuesto implementar en 
nuestros hogares, pero terminamos actuando 
de la misma manera en que actuaba nuestro 
padre y que tanto sufrimiento nos produjo. 

 y Reflexionar sobre lo que nos impide sacar estas 
características de nuestras casas e implementar 
las que aún están afuera. ¿De qué manera se 
relaciona con mis deseos de mantener control 
y poder y concuerda con la imagen de lo que 
es ser un verdadero hombre que aún tengo in-
teriorizada?
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a. Introducción

A continuación presentamos siete dinámicas educa-
tivas que contribuirán a desnaturalizar diversos tipos 
de violencia de género; a que los participantes reco-
nozcan, en sus vivencias cotidianas, las motivaciones 
principales para el ejercicio de su violencia, y a apren-
der a detenerla.

En la primera dinámica educativa se busca que los asis-
tentes expresen, de manera espontánea, sus creencias 
respecto a la violencia de género con la intención de 
reflexionar sobre ellas y cuestionarlas. La segunda, 
tercera y cuarta técnica permiten nombrar de mane-
ra explícita la diversidad de actos violentos, algunos 
naturalizados y no reconocidos como tales. La quin-
ta y sexta dinámica permiten recrear situaciones que 
reviven las señales previas al ejercicio de la violencia, 
cuando son cuestionados el poder y la autoridad de 
los hombres, reconocer dichas señales y aprender a 
detener	 la	 violencia.	Y	 la	última	dinámica	busca	que	
los participantes reflexionen sobre las posibilidades de 
resolver los conflictos de manera no violenta.

b. Dinámicas participativas:

Dinámica 1:  
La frase incompleta “Soy… y creo que 
la violencia es…”45

Objetivo
Que los asistentes pongan en evidencia sus creen-
cias acerca de lo que es la violencia.

Recursos y tiempo
Papelógrafos, plumones, masking tape (en vez 
de papelógrafos puede usarse una pizarra acrí-
lica grande).

Tiempo: 40 minutos.

Dinámica:

 y El facilitador escribe en la pizarra (o en un papeló-
grafo) la frase: “Soy… y creo que la violencia es…”

 y Imparte al grupo la siguiente instrucción: Va-
mos a presentarnos diciendo nuestro nombre 
y completando la frase en forma corta, con la 
primera idea que se nos venga a la cabeza.

 y Se indica a un participante de uno de los extre-
mos que inicie el ejercicio repitiendo y com-
pletando la frase. Quien se encuentre a su lado 
debe continuar y así sucesivamente. El facilita-
dor apunta lo expresado por cada asistente. 

45 Tomado, con adaptaciones y reflexiones nuestras, de CORIAC. Manual del Facilitador 
1er. Nivel, 2002.
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 y Al terminar se debe hacer un breve silencio 
para dejar que el grupo reflexione sobre lo di-
cho. Luego el facilitador indicará que subrayará 
las ideas más recurrentes y hará una reflexión 
sobre éstas. Advertirá que utilizará las palabras 
y expresiones como una oportunidad para la 
reflexión. Finalizada la reflexión, invitará a los 
participantes a que hagan comentarios o que 
pregunten al respecto.

Pautas para la reflexión:

 y Generalmente, la mayoría de hombres señala 
que la violencia es mala, dañina, que destruye a 
la familia, etc. 

 y Indicar que esto denota que están informados 
al respecto. A pesar de eso, la mayoría ejerce-
mos diversos tipos de violencia.

 y Quienes ejercen violencia son conscientes del 
daño que producen, de la ruptura de los víncu-
los afectivos con su pareja y sus hijos/as, de la 
destrucción de su hogar. Sin embargo, resulta 
más poderosa la necesidad de afirmar el po-
der, la autoridad, puesto que está muy interio-
rizada la creencia que eso es ser un verdadero 
hombre. No lograr el control y el poder en casa 
conlleva, dentro de esa perspectiva, la desvalo-
rización social, la humillación.

 y Hay participantes que podrán plantear que la 
violencia resulta inevitable en tanto no son 
“respetados” por las mujeres, es decir, en tanto 
no son obedecidos y no es reconocida su au-
toridad. Si ellas “no los provocaran”, si se some-
tieran, supuestamente no habría violencia. 

 y Esta dinámica motiva a reflexionar sobre las 
premisas falsas de la supuesta superioridad 
masculina, sobre las que está construida la 
masculinidad hegemónica y que ya se ha con-
siderado a propósito de dinámicas anteriores.

Dinámica 2:  
Los tipos de violencia46

Objetivo
Presentamos una dinámica que permite reflexionar 
y discutir respecto a diferentes tipos de violencia 
contra la mujer. Se buscará en primer lugar que los 
participantes identifiquen acciones o frases que son 
violentas, poniéndoles nombres y, en segundo lugar, 
que señalen las conexiones existentes entre ellas. Se 
trata de que los participantes logren poner en evi-
dencia, no sólo situaciones generalmente recono-
cidas como violentas, sino además diversos actos 
utilizados en la vida cotidiana que se consideran 
“normales” pero que son ejecutados por quien tiene 
mayor poder, con la intención de someter y quebrar 
la voluntad de la otra persona.

Recursos y tiempo
Papelógrafos, plumones y masking tape.

Tiempo: 40 minutos.

Dinámica:

 y Los participantes se dividen en cinco grupos 
donde haya por lo menos dos personas.

 y La tarea que se le asigna a cada grupo es la de 
explorar la violencia física, sexual, emocional, 
verbal y económica. Se reparte plumones y pa-
pelotes a cada grupo. 

 y A cada grupo, según el tipo de violencia que le 
tocó, se le pide que escriba hechos que consi-
dere que corresponden a este tipo de violen-
cia. Para los casos en que hubiera dificultad 
de identificar el tipo de violencia (ocurre sobre 

46 Tomado, con adaptaciones y reflexiones nuestras, de CORIAC. Manual del Facilitador 
1er. Nivel 2002. 
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todo con los de la violencia emocional) el facili-
tador podría darles algún ejemplo. (15 minutos).

 y Una vez que hayan terminado, se pegan los 
papelotes en la pared o en una pizarra y se da 
la palabra a un representante de cada grupo 
para que lea lo que escribieron. Se pregunta a 
los participantes de los otros grupos si desean 
agregar algún hecho más. Al final, el facilitador 
puede proponer algún otro hecho que conside-
re importante y que no haya sido consignado.

Pautas para la reflexión

 y Se pide reflexionar en conjunto sobre la mane-
ra en que se interrelaciona cada tipo de violen-
cia y acerca de las consecuencias similares o 
diferentes que produce cada una de ellas. Hay 
que hacer notar, por ejemplo, que en el ejerci-
cio de la violencia sexual, también hay agresión 
física y generalmente ésta es acompañada por 
violencia emocional de tipo verbal.

 y Hay que recalcar la importancia de ponerle 
nombre a los actos de violencia, principalmen-
te a los que corresponden a la violencia emo-
cional que actúan de manera naturalizada; de 
esta forma se los podrá identificar. Cuando no 
se nombran estos hechos es como si no exis-
tieran.

 y Generalmente, el grupo al que le toca desarro-
llar la violencia emocional es el que menos si-
tuaciones aporta, o sea circunscribe a las más 
evidentes. El facilitador debería ilustrar diversos 
casos de violencia emocional, principalmente 
aquellos que son más sutiles y por tanto más 
naturalizados. Se aconseja leer el texto de Luis 
Bonino “Los Micromachismos”. Esta lectura 
puede ser ubicada en: http://www.luisbonino.
com/pdf/Los%20Micromachismos%202004.pdf

Dinámica 3:  
Violencia sexual ¿Es o no es?47

Objetivo
Comprender qué es la violencia sexual y cómo se 
manifiesta en diversas situaciones. Educar en el de-
recho de las personas a tener encuentros y relacio-
nes sexuales libremente elegidos y consensuados.

Recursos y tiempo
Papelógrafos, masking tape o pizarra acrílica, 
plumones.

Tiempo: Una hora.

Dinámica:

 y Escribir en la pizarra o papelógrafo, dispuesto 
en un lugar visible de la sala, las siguientes fra-
ses:

 � Es violencia sexual.

 � No es violencia sexual.

 � Tenemos dudas.

 y Dividir a los participantes en grupos de 4 a 5 
miembros y entregar a cada grupo una copia 
de la Hoja de Apoyo “Violencia sexual: ¿es o no 
es?”. Explicar que en 15 a 20 minutos los gru-
pos deben leer los casos de la hoja de apoyo 
y clasificarlos de acuerdo a las tres categorías 
escritas en la pizarra o papelógrafo (es violencia 
sexual, no es violencia sexual, tenemos dudas).

 y Después de que todos los grupos hayan discu-
tido los casos, formar un plenario. Leer en voz 
alta cada caso y pedir que un representante de 
cada grupo diga cómo lo clasificaron, y que ar-

47 Dinámica adaptada de: CulturaSalud - EME. 2010. Págs. 86-90.
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gumente por qué se hizo esa elección. Anotar 
en la pizarra o papelógrafo la clasificación que 
cada grupo hizo para cada caso. Si hay discre-
pancias entre los grupos, es decir, si un caso se 
clasifica de distinto modo, se abre la discusión, 
el debate y la reflexión en torno a los temas que 
vayan surgiendo.

 y Después de discutir todos los casos, plantear 
las siguientes preguntas para el debate:

 � ¿Qué nos muestra este ejercicio? ¿Qué les 
llama la atención?

 � ¿Existe la violencia sexual en relaciones ínti-
mas como el enamoramiento, la conviven-
cia, el matrimonio?

 � ¿Quiénes son más propensos a vivir situa-
ciones de violencia sexual, los hombres o las 
mujeres? ¿Por qué?

 � ¿Los hombres también pueden ser víctimas 
de violencia sexual?

 � ¿Cuáles serían las consecuencias de haber 
sufrido violencia sexual?

 � ¿Qué se podría hacer para prevenir la vio-
lencia sexual?

Pautas para la reflexión: 

 � Debemos tener claro que todo acto sexual 
que no es producto de una decisión libre, es 
violencia.

 � La violencia sexual muchas veces se presen-
ta en forma invisibilizada. Hay situaciones en 
las que existe un aparente consentimiento, 
pero se realiza mediante presiones, chanta-
jes, algunos sutiles, en el contexto de rela-
ciones asimétricas de poder.

 � El machismo, en nuestra cultura, avala di-
versas formas de presión, acoso y violencia 
sexual bajo el manto del rol de conquistador 
y de seductor de los hombres.

 � Según el imaginario social, supuestamente 
los hombres siempre desean una relación 
sexual, por tanto no puede existir violencia 
sexual contra los hombres, salvo que no 
lo deseen porque es homosexual. En este 
contexto, muchos hombres aceptan tener 
una relación sexual en contra de sus deseos, 
sólo por miedo al qué dirán. Esto constituye 
violencia contra uno mismo.

 � La mayor parte de casos de violencia sexual 
ocurre entre conocidos, tales como ena-
morados, casados, convivientes, parejas y 
parientes.

 � Para prevenir la violencia sexual debemos 
comenzar por visibilizarla y hablar de ella.
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Hoja de apoyo: violencia sexual ¿es o no es? (Marcar con una X)

CASOS Sí es No es Hay dudas

CASO 1: Todo el mundo dice que Mariana tiene cara de mujer fácil. Ella 
vive diciendo que le gusta mucho el sexo y que, por lo mismo, ha esta-
do con varios hombres en su vida. Un viernes, ella va a la fiesta de Pedro 
y bebe mucho hasta que pierde el conocimiento. Pedro aprovecha la 
situación, cierra la puerta con llave y tiene sexo con ella mientras ella 
sigue desmayada. ¿Considerarías que este caso se trata de una situa-
ción de violencia sexual?

CASO 2: Leonardo tenía 15 años y Alicia, una amiga de su mamá, a ve-
ces se queda en la casa de ellos cuando sus padres salen por la noche. 
Alicia tenía la misma edad de su mamá. Una noche, cuando Leonardo 
fue a bañarse, Alicia entró con él al baño. Leonardo no sabía qué hacer. 
Se quedó parado delante de ella. Entonces ella le dijo: “¿Por qué estás 
ahí parado”? Sé un hombre de verdad y hazme el amor”. Ella comenzó 
a manosearlo y Leonardo tuvo relaciones sexuales con ella. Después 
él se sintió extraño, pero no sabía si podría hablar con alguien sobre lo 
ocurrido. ¿Este caso corresponde a violencia sexual o no?

CASO 3: Hace pocos meses Felipe comenzó un trabajo como asistente 
administrativo en una empresa muy conocida y está contento con su 
trabajo. Una noche, su jefe, Roberto, le dijo que le gustaba y que quería 
tener sexo con él y que si accedía, lo ayudaría a conseguir un mejor 
puesto en la empresa. ¿Considerarías que en este caso se trata de una 
situación de violencia sexual?

CASO 4: Luisa, en un principio había aceptado tener relaciones sexua-
les con Hugo. Estando juntos en la cama, ella se quita la ropa y en ese 
momento se da cuenta de que realmente no tiene ganas y decide que 
ya no quiere hacerlo. Hugo se pone furioso, y ella, por miedo, se siente 
obligada a tener sexo con él. ¿Este caso corresponde a violencia sexual 
o no? 
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CASOS Sí es No es Hay dudas

CASO 5: Pablo tiene 17 años y nunca había tenido relaciones sexuales. 
Sus amigos siempre se rieron de él diciendo que era virgen y que por 
eso no era tan hombre como ellos. Una noche, lo llevaron a un prostí-
bulo y le buscaron una trabajadora sexual. Él no quería tener relaciones 
sexuales con ella, pero acabó haciéndolo porque consideró que si no 
lo hacía sus amigos se burlarían de él. ¿Considerarías que este caso se 
trata de una situación de violencia sexual?

CASO 6: Pedro y María Elena están casados desde hace dos años. A 
veces Pedro llega tarde a la casa y María Elena ya está durmiendo. Él la 
despierta para tener sexo con ella. A veces ella no quiere, pero aún así 
Pedro insiste tanto que ella tiene sexo con él sólo para que la deje tran-
quila. A veces esto también ocurre estando él borracho. ¿Considerarías 
que este caso se trata de una situación de violencia sexual? 
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Dinámica 4:  
¿Es cariño o es violencia emocional?48

Objetivo
Que los asistentes pongan en evidencia las conduc-
tas violentas de tipo emocional a las que suele re-
currir una persona para someter y controlar a otra.

Recursos y tiempo
Hojas impresas, papelógrafos, plumones, cin-
ta masking tape.

Tiempo: 40 minutos.

Dinámica:

 y Se conforman tres grupos de cinco personas 
y se entrega a cada grupo la hoja impresa con 
la historia de Rosa (que figura más adelante), 
papelógrafos y plumones.

 y Se solicita que una persona del grupo lea la 
historia de Rosa y que los demás tomen nota 
tratando de identificar los actos que a Rosa le 
causan malestar y angustia. A pedido de los in-
tegrantes del grupo se puede repetir la lectura.

 y En el papelógrafo dibujarán dos columnas: En 
la primera escribirán una lista de actos que mo-
lestan o angustian a Rosa, y en la segunda co-
lumna señalarán si es un acto de cariño y con-
sideración con ella o de violencia emocional. 
Si el grupo considera que es un acto violento, 
que reflexione qué es lo que pretende con ese 
acto su pareja, qué consigue y cuáles son las 
consecuencias en Rosa. (20 minutos)

 y Se va a plenaria y un relator por grupo expone 
las conclusiones fundamentando cada caso. 

48 Esta dinámica fue creada por la Unidad de Sexualidad y Salud Reproductiva de la 
Facultad de Salud Pública de la Universidad Peruana Cayetano Heredia, para su curso 
“Atención integral a personas afectadas por la violencia de género”.

Cuando los tres grupos hayan terminado de 
exponer, se abre la discusión.

Preguntas para conducir la discusión:

 � ¿Por qué estos actos son violentos? ¿Cómo 
distinguir un acto de galantería o de pre-
ocupación por la otra persona, de un acto 
de violencia emocional sutil?

 � ¿Cuál es el objetivo central de todos esos 
actos de violencia emocional?

 � En el objetivo de someter a la otra persona 
¿cuál es para los agresores la “ventaja” del 
uso de la violencia emocional sutil respecto 
del uso de la violencia física?

 � ¿Por qué le es tan difícil a la víctima poder 
salir de una práctica continua de violencia 
emocional?

 � ¿Cuál es la clave para que una persona afecta-
da por este tipo de violencia pueda salir de ella?

Pautas para la reflexión:

 y La violencia emocional o psicológica es una for-
ma de maltrato. A diferencia del maltrato físico, 
éste es sutil y más difícil de percibir o detectar. 
Se puede manifestar a través de palabras hi-
rientes, descalificaciones, humillaciones, gritos 
e insultos, que buscan desvalorizar, ignorar y 
atemorizar a una persona, o también mediante 
actos sutiles que generalmente pasan desaper-
cibidos para el resto y que permiten al agresor 
permanecer en una situación de poder y domi-
nio sobre la persona afectada. La intención de la 
violencia emocional o psicológica es la de con-
trolar, humillar, hacer sentir mal e insegura a una 
persona, deteriorando su propio valor.

 y En la mayoría de los casos puede presentarse de 
manera muy sutil, pues el hombre, aprovechando 
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el vínculo afectivo, manipula a la mujer utilizan-
do sus emociones o sentimientos para obligarla a 
hacer cosas que ella no quiere o para que cam-
bie su forma de pensar, o para restringir el poder 
personal, la autonomía y el equilibrio psíquico de 
las mujeres. En este tipo de chantaje, el hombre 
amenaza a la mujer, directa o indirectamente, 
con castigarla, abandonarla, dejar de amarla, si 
ella no hace lo que él quiere. Esta forma de vio-
lencia es difícil de identificar porque es insidiosa y 
no deja marcas aparentes; sin embargo, es muy 
destructiva y conduce a la muerte progresiva de 
los deseos y de la voluntad de la mujer. 

 y Una de las trampas con las que cuenta el agre-
sor para mantener el control sobre su víctima 
es hacerla sentir culpable de sus sentimientos 
de malestar, minimizando el hecho y/o usando 
el chantaje emocional. 

 y Las víctimas de este tipo de violencia por lo ge-
neral continúan sufriendo calladamente y por 
eso no reciben la ayuda que tanto necesitan. 
Una persona golpeada en su cuerpo puede 
mostrar las heridas y recibir ayuda. Sin embar-
go, la que es golpeada sistemáticamente en su 
espíritu, no tiene heridas físicas que mostrar al 
mundo para poder pedir ayuda. Como este tipo 
de abuso o violencia ocurre mayormente en la 
privacidad del hogar, generalmente pasa des-
apercibido, a veces durante años. Las víctimas 
del maltrato muchas veces piensan que éste no 
es lo suficientemente grave como para tratar de 
hacer algo para impedirlo. Algunas temen que 
no les creerán si denuncian al abusador, pues a 
menudo éste goza de una buena imagen pú-
blica o esos actos están tan normalizados que 
incluso son considerados como positivos.

 y Una de las claves para que la persona afectada 
pueda salir de este tipo de violencia es lograr de-
tectar la intencionalidad del agresor que es la de 

controlarla y someterla. Muchas veces es difícil 
descubrirlo sin la ayuda especializada de un pro-
fesional sensible o de otras personas que tengan 
una visión crítica de las relaciones de género. 

Lectura: La historia de Rosa

Rosa es secretaria, tiene 31 años. Está casada des-
de hace 4 años con un abogado que se llama An-
tonio, tienen un niño de 3 años y ella piensa que 
su matrimonio es bueno porque siente que ambos 
se quieren. Sin embargo, anímicamente se sien-
te mal y no comprende por qué. En las noches 
le cuesta dormir, y se siente angustiada durante el 
día. Se lo ha comentado a su hermana, pero ella le 
ha dicho que es absurdo que se sienta así, pues lo 
tiene todo, un marido y un hijo que la quieren, y 
ambos un trabajo donde ganan bien. 

Hoy, como todas las mañanas, Antonio la dejó en 
la puerta de su trabajo, y antes de retirarse le in-
formó que en la tarde tenía que ver a un cliente, 
y que si se demoraba en recogerla que lo espe-
rara sin moverse del trabajo. Así es todos los días. 
Durante la mañana, por lo menos la llama por el 
celular un par de veces y por la tarde lo mismo. En 
muchas ocasiones lo hace mientras ella está en 
reuniones de trabajo con su jefe y se ve obligada 
a interrumpirlas. 

En el primer año de casada, esta práctica la hacía 
sentir halagada, pero ahora más bien se siente an-
gustiada de que suene el celular cuando está tra-
bajando. Esa mañana, antes de despedirse, le pidió 
nuevamente a Antonio que no la llamara, pero él 
le dijo que lo hacía porque la extrañaba e inclu-
so especuló que ella probablemente ya lo estaba 
dejando de querer y que por eso le pedía aquello. 
Una vez más ella se sintió culpable. Hace dos días 
también le había dicho que no era necesario que 
la recogiera del trabajo, porque a veces tiene que 
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quedarse a trabajar sobretiempo y se siente pre-
sionada cuando él está esperándola, u ocasional-
mente sus compañeras y compañeros de trabajo 
la invitan a que los acompañe al café de la esquina 
luego de la jornada laboral, para celebrar algunos 
de sus cumpleaños, pero ella nunca ha podido au-
narse a esas tertulias. Su marido le respondió que 
lo hacía porque se preocupaba mucho por su se-
guridad, ahora que hay tantos secuestros al paso. 
Rosa se echó la culpa de su ingratitud y desconsi-
deración ante esas atenciones. 

No obstante, fue paulatinamente perdiendo las re-
laciones con sus amistades e incluso veía muy poco 
a su familia. La semana pasada tuvo una invitación 
de sus ex compañeras de promoción para reunirse 
en un restaurante a celebrar los 15 años de egresa-
das del colegio. Cuando le anunció a Antonio que 
salía a ese encuentro, él le ofreció acompañarla, 
pero Rosa le replicó que habían acordado ir sin sus 
parejas. Antonio mostró un rostro compungido y 
le dijo que si lo iba a dejar solito y triste, cuando 
él había hecho el esfuerzo por venir temprano del 
trabajo para estar con ella, incluso había pensado 
invitarla a cenar fuera. Aunque ella insistió que era 
una sola vez, él se mostró muy mimoso con ella 
hasta hacerla sentir desarmada y terminó aceptan-
do lo que él le proponía. 

Con su familia es más o menos lo mismo. Antonio 
aduce que él no le cae bien a la familia de ella y que 
la indisponen frente a él, por tanto no sólo no quie-
re acompañarla sino que le disgusta que ella vaya, 
aunque no se lo impide. Sin embargo, el día que ella 
va de visita, Antonio asume una actitud de indife-
rencia hacia ella, sólo le contesta con monosílabos 
y a veces ni le contesta, todo lo cual le produce a 
Rosa una mezcla de dolor y de culpabilidad, por lo 
que ha optado por reducir al mínimo las visitas fa-
miliares. Rosa se siente mal, casi asfixiada y se sien-
te culpable de sentirse así, piensa que es una mal 
agradecida con lo que le ofrece la vida.

Dinámica 5:  
Simulacro de riesgo fatal49

Objetivo
Que los asistentes reconozcan sus señales de pen-
samiento, de sentimientos y de cuerpo, previas al 
ejercicio de la violencia, cuando su poder y autori-
dad en casa son cuestionados, y se comprometan a 
detener su violencia.

Recursos y tiempo
Papeles blancos y lapiceros.

Tiempo: 40 minutos.

Dinámica:

 y Se reparte hojas blancas a los participantes. Se 
les solicita que escriban dos o tres frases que, 
cuando sus parejas se las dicen, les causa mu-
cha indignación. Se deja un tiempo para que 
escriban. 

 y Luego se les pide que se levanten de sus asien-
tos con sus hojas en la mano y formen dos co-
lumnas, mirándose frente a frente a una distan-
cia de 30 centímetros. Cuidar que cada quien 
tenga una pareja50.

 y Se pide que intercambien sus hojas escritas con 
el compañero que tienen al frente.

 y Se solicita primero que los que están a la dere-
cha imaginen que quienes están al frente son 
sus parejas. Se les indica que deberán estar 

49 Tomado de CORIAC. Manual del Facilitador 1er. Nivel 2002. Con adaptaciones y 
reflexiones nuestras.

50 El facilitador debe estar atento al nivel de confianza alcanzado en el grupo. Cuando 
perciba fuerte resistencia a compartir experiencias entre los participantes, puede ini-
ciar esta dinámica formando parejas donde cada hombre le cuente al otro el contexto 
en el que las frases que escribió en el papel fueron expresadas por su pareja. 



104

Manual de Capacitación a Líderes Locales en Masculinidades  
y Prevención de la Violencia Basada en Género

atentos a sus sentimientos, pensamientos y a 
las sensaciones de sus cuerpos.

 y Se les pide, primero a los que están a la dere-
cha, que les lean en voz alta a los compañeros 
que tienen al frente las frases que estos escri-
bieron en la hoja. Los que están al frente, ante 
cada demanda dirán ¡Ese soy yo y respeto lo 
que dices! Terminan de leer la hoja y volverán a 
leer las demandas de servicios desde el princi-
pio, hasta que el conductor del taller diga, lue-
go de aproximadamente unos 3 minutos ¡Alto! 
El paso siguiente es el cambio de roles. A los 
que están en la fila de la izquierda se les hará las 
mismas recomendaciones y son los que están 
al frente quienes dirán ¡Ese soy yo y respeto lo 
que dices!

 y Se va a plenaria donde se reflexiona con el gru-
po siguiendo las siguientes pautas:

 � Se le pregunta a cada participante qué pen-
samientos pasaron por su cabeza, qué sen-
timientos percibieron y qué sensaciones en 
sus cuerpos pudieron notar, cuando “su pa-
reja” les decía esas frases.

 � Hacerles notar que esas constituyen seña-
les que aparecen instantes previos a nuestra 
decisión de violentar, cuando sentimos que 
nuestro poder y autoridad están en juego.

 � Que la capacidad de identificarlas en ese 
instante nos permite tomar la decisión de 
retirarnos de la escena del conflicto, evitan-
do violentar.

 � Debe quedar claro que ese acto de “retiro”, 
para que no signifique un acto de desplan-
te a nuestra pareja y, por tanto, una acción 
más de violencia, tiene que ser pactado en 
un momento donde no haya conflicto.

 � Explicar que cuando nos retiramos es con el 
propósito de calmarnos, de reflexionar so-
bre el conflicto, de identificar las razones de 
nuestro malestar. Siempre, luego de ello, es 
absolutamente necesario volver a conversar 
con la pareja, adoptando una actitud de es-
cucha y resolviendo el conflicto sin violencia.

 � Resulta de gran ayuda para los participantes 
que los facilitadores hablen de sus propias 
experiencias, de las dificultades en aplicar 
estas técnicas y de la manera cómo logra-
ron usarlas para detener su violencia.
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Dinámica 6:  
“Reconociendo mis autoridades”51

Objetivo
Que los asistentes reconozcan los diversos tipos de 
autoridades que ellos ejercen en el hogar mediante 
la exigencia de servicios y que reflexionen sobre sus 
malestares cuando estos servicios les son negados. 
Esta dinámica es una variante de la anterior.

Recursos y tiempo
Hojas blancas A4, lapiceros.

Tiempo: 30 minutos.

Dinámica:

 y Se reparte hojas blancas a los participantes. Se 
les solicita que escriban los servicios que ellos 
demandan en casa a sus parejas. (Ej. ¡Quiero 
que me calientes la comida!). Se deja un tiempo 
para que escriban. 

 y Luego se les pide que se paren con sus hojas 
en la mano y formen dos columnas, mirándose 
frente a frente a una distancia de 30 centíme-
tros. Cuidar que cada quien tenga una pareja.52

 y Se solicita que primero, los que están a la de-
recha imaginen que quienes están al frente 
son sus parejas. Se les indica que deberán es-
tar atentos a sus pensamientos, sentimientos y 
sensaciones del cuerpo. Se les pide que les lean 
en voz alta los servicios que escribieron en la 
hoja. Los que están al frente, ante cada deman-
da dirán ¡No! Terminan de leer la hoja y volve-
rán a leer las demandas de servicios desde el 

51 Esta dinámica es una elaboración propia, basado en CORIAC. Manual del Facilitador. 
1er Nivel. PHRSV. Dinámicas 1 y 2. México, 2002. Págs. 44 y 45 y CORIAC. Manual del 
Facilitador. 2do. y 3er. Nivel. PHRSV. Dinámica1. México, 2002. Págs. 25 y 26. 

52 Seguir las mismas recomendaciones sugeridas para la anterior dinámica.

principio, hasta que el conductor del taller diga, 
luego de aproximadamente 5 minutos, ¡Alto! El 
paso siguiente es el cambio de roles. A los que 
están en la fila de la izquierda se les hará las 
mismas recomendaciones y son los que están 
al frente quienes dirán ¡No!

 y Se va a plenaria donde se reflexionará con el 
grupo siguiendo las mismas pautas de reflexión 
que en la dinámica anterior:

 � Además, se deberá plantear, para ser dis-
cutido, el derecho de las mujeres a negarse 
a servirnos. La aceptación de los hombres 
de este hecho y de la obligación que ellos 
tienen de satisfacer sus propias necesidades 
resulta medular en el cambio de los hom-
bres hacia una masculinidad autónoma y 
democrática.
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Dinámica 7:  
El nudo53

Objetivo
Que los asistentes reflexionen sobre las dificultades 
que existen para enfrentar los conflictos sin violen-
cia. Se trata de poner en evidencia la manera violen-
ta en que cotidianamente se resuelven los conflictos 
y la posibilidad de resolverlos pacíficamente.

Recursos y tiempo
No se necesita ningún recurso.

Tiempo: 30 minutos.

Dinámica:

 y Dos voluntarios salen del salón de sesiones.

 y Los compañeros que quedan se ponen de pie y 
forman un círculo (Si los participantes son muy 
numerosos, se pide que intervengan sólo seis 
voluntarios).

 y Se les indica que realizarán un nudo. Para ello 
deben mirar hacia el centro del círculo, poner 
las manos al frente y tomar la mano o el brazo 
con el que se topen. El objetivo es formar un 
nudo humano cruzándose y entrelazándose.

 y Cuando esté formado el nudo, los dos compa-
ñeros que salieron fuera de la habitación regre-
san y se les indica que deben deshacer el nudo 
de la forma que ellos consideren más adecuada.

 y Una vez que lo hayan intentado –deshaciendo 
o no el nudo– en plenaria reflexionaran sobre 
lo que significa el nudo, las alternativas violen-
tas o no violentas para desatar el nudo y las es-

53 Tomado de CORIAC. Manual del Facilitador 1er. Nivel. 2002. Con adaptaciones y 
reflexiones nuestras.

trategias que desarrollaron quienes formaron 
el nudo para resistir o aceptar la acción de los 
compañeros que intentaron desatarlo.

 y En plenaria se pregunta, tanto a los dos volun-
tarios que tenían que desatar el nudo, como a 
los demás: ¿Cómo se sintieron con la dinámica? 

Pautas para la reflexión:

 y El nudo simboliza los conflictos que cotidiana-
mente debemos de enfrentar.

 y Lo que hacemos y no hacemos para desenre-
dar el nudo y sus significados. En la dinámica 
nos vamos a encontrar con diversas actitudes 
para desatar el nudo, en la mayoría de los ca-
sos se intenta desatarlo de manera violenta. Si 
la persona que intenta desatar es muy fuerte 
lo puede conseguir. Frente a esa actitud, quie-
nes forman el nudo tienden a hacer más fuerza 
para evitar ser desatados. En otras ocasiones, 
también hay intentos que usan la persuasión 
y/o tratan de retirar cada mano, una a una, de 
manera no violenta. En este caso, generalmen-
te la respuesta de quienes forman el nudo es 
dejarse desatar.

 y Estas diversas situaciones nos permiten re-
flexionar conjuntamente sobre diferentes al-
ternativas:

 � Forma violenta de desatar el nudo – Fren-
te a un conflicto, quien tiene mayor poder 
puede resolverlo a su favor con violencia de 
manera muy rápida. Sin embargo, las con-
secuencias para quienes sufren esa violen-
cia son graves. Dejamos en ellos huellas de 
dolor, resentimiento y miedo. Cuando las 
personas son violentadas, desarrollan, con 
mayor o menor éxito, estrategias de resis-
tencia a ese poder y muchas de esas estra-
tegias pueden resultar muy agresivas.
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 � Forma no violenta de desatar el nudo – 
Cuando intentamos resolver el conflicto de 
manera no violenta, es decir dialogando con 
la otra persona lo que quiere decir y escu-

chando su punto de vista, es más fácil llegar 
a acuerdos que satisfagan a ambas partes, 
lo cual también significa que ambas partes 
tienen que ceder en algo. 
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7. Los hombres y su  
mundo emocional
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a. Introducción

En esta parte presentamos tres dinámicas vivencia-
les que buscan, por un lado, que los hombres sean 
conscientes de las represiones sociales que les obsta-
culizan o impiden expresar una serie de sentimientos 
humanos, que supuestamente denotan vulnerabilidad 
y que se contraponen al rol de autoridad y, por tanto, 
que no serían propios de los hombres sino de las mu-
jeres. Por otro lado, tienen por finalidad ayudar a que 
los hombres exploren su mundo interior y contribuir a 
romper la caparazón protectora, construida desde la 
infancia frente a la humillación y el temor al ridículo 
por no ser reconocido como “un verdadero hombre”, 
que les impide una mayor sensibilidad consigo mis-
mos y con los/as demás.

La primera técnica educativa contribuye a que los 
hombres reflexionen sobre las dificultades para ex-
presar libremente sus sentimientos, a que sean cons-
cientes de sus procesos de aprendizaje para reprimir 
dichas emociones y los costos para su bienestar y 
de las personas que los rodean. La segunda técnica 
busca ejercitar la identificación de sentimientos ge-
neralmente reprimidos y la relación entre emociones 
distintas promoviendo un proceso de recuperación de 
la capacidad sensible. La tercera dinámica tiene por 
objetivo hacer reflexionar respecto a que la expresión 
de sentimientos, como la cólera, no tienen por qué 
concluir en violencia, sino que es posible buscar for-
mas constructivas y creativas de resolver los conflic-
tos, respetando los derechos de los/as demás.

Es recomendable que las dinámicas presentadas en 
este acápite sean llevadas a cabo con participantes 
que hayan trabajado previamente los temas anterio-

res. Para hacer más provechoso el trabajo es impor-
tante tener asistentes sensibilizados en los temas de 
género y haber creado un clima de gran confianza en 
el grupo.

b. Dinámicas participativas

Dinámica 1:  
Sentir y expresar lo que sentimos54

Objetivo
Reconocer las dificultades que existen para expresar 
determinadas emociones debido a la forma como 
somos socializados, y analizar los costos de esa so-
cialización para nuestra salud y bienestar. Reflexionar 
sobre cómo aprendemos a expresar las emociones.

Recursos y tiempo
Papelógrafos o pizarra acrílica, masking tape, 
plumones, hojas blancas tamaño A4, lapiceros.

Tiempo: 40 minutos.

54 Dinámica tomada y adaptada añadiendo reflexiones nuestras, de: CulturaSalud - 
EME. 2010. Págs. 58 – 61.

7. Los hombres y su mundo emocional
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Dinámica:

 y Introducir la actividad, explicando que se rea-
lizará un ejercicio para identificar cómo reco-
nocer las diferentes emociones que experi-
mentamos en nuestra vida cotidiana. Algunas 
emociones las manifestamos con mayor faci-
lidad, mientras que otras nos causan incomo-
didad y, por eso mismo, muchas veces las evi-
tamos.

 y Escribir en un papelógrafo o pizarra que estén 
ubicados en un lugar visible de la sala, estas 
cinco emociones básicas, en un cuadro como 
el que se presenta a continuación: 

Miedo

Amor

Cólera

Tristeza

Alegría

Al lado de este cuadro, copiar la siguiente escala con 
letra grande y visible:

1 Emoción que expresas con más facilidad o liber-
tad.

2 Emoción que expresas con cierta facilidad o li-
bertad, pero no tanto como la primera.

3 Indiferente, o sea, no sientes ni dificultad ni faci-
lidad para expresar esta emoción.

4 Emoción que tienes algo de dificultad en expre-
sar.

5 Emoción que tienes mucha dificultad en expre-
sar.

 y Entregar una hoja a cada uno de los participan-
tes y pedir que de manera individual copien la 
tabla de las emociones y le asignen a cada una 
un número del 1 al 5, de acuerdo a la escala 
presentada. Por ejemplo, si la emoción que 
más fácilmente expresan es la cólera, le deben 
asignar a ésta el número 1; si la tristeza es la 
que más les cuesta expresar, le deben asignar 
el número 5.

 y Una vez que cada participante haya terminado 
de asignar un número a cada emoción, se les 
pide que se reúnan en subgrupos de 3 ó 4 par-
ticipantes durante 15 minutos y compartan con 
sus compañeros lo que reflexionaron. Solicitar 
que conversen sobre qué les pasa con cada 
emoción; si les resulta fácil o difícil reconocerla 
y/o expresarla. Pedir que cada grupo elija a al-
guien para moderar las opiniones de modo que 
todos alcancen a hablar.

 y Una vez transcurridos los 15 minutos, pedir a 
todos los participantes que se sienten en un 
círculo y que un representante de cada grupo 
presente una síntesis de lo conversado. Tras la 
exposición del representante, preguntar a los 
demás miembros de su grupo si tienen algo 
que agregar. Mientras se exponen los resulta-
dos, anotar en el papelógrafo o pizarra las ideas 
fuerza o la síntesis de lo que vaya apareciendo.

 y Una vez que todos hayan expuesto, y basados 
en las notas que se hayan anotado en el pape-
lógrafo o pizarra, pedir que el grupo reflexione 
en torno a las semejanzas y diferencias encon-
tradas. Moderar las intervenciones con las si-
guientes preguntas para la discusión:
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 � ¿Cuál es la función de las emociones? Dar 
ejemplos (el miedo es como una alarma na-
tural que nos ayuda con las situaciones de 
peligro, la cólera para defendernos, etc.) y 
pedir que el grupo piense en otras emocio-
nes.

 � ¿Por qué reprimimos la manifestación de 
ciertas emociones?

 � ¿Cómo aprendemos a hacer esto? ¿Qué di-
ficultades nos puede acarrear esto?

 � ¿Cómo influyen mis emociones en las re-
laciones que establezco con las demás 
personas (compañeras/os, pareja, hijas/os, 
amigos/as, etc.)?

 � ¿Cómo podemos aprender a expresar libre-
mente nuestras emociones?

Pautas para la reflexión:

 y Todas esas emociones son experimentadas por 
todos los hombres, pero a fuerza de reprimir 
varias de ellas ya no las identificamos y nos 
cuesta expresarlas.

 y “Los hombres no lloran”: nuestra cultura favo-
rece en los hombres la expresión de sentimien-
tos como la cólera, porque puede ser utilizado 
como instrumento de dominación, y sanciona 
la expresión de sentimientos como la pena, el 
dolor, el miedo, la ternura, porque denotan de-
bilidad.

 y La manera en que reprimieron eficazmente la 
expresión de estas emociones fue mediante la 
ridiculización, la humillación al compararnos 
con mujeres u homosexuales si las expresába-
mos, puesto que aprendimos que estas perso-
nas supuestamente tenían menos valor.

 y Esta insensibilidad aprendida atenta contra 
nuestro bienestar y el de las personas que nos 
rodean. Así por ejemplo, el miedo es una re-
acción adaptativa que nos ayuda a frenar cual-
quier emergencia. Si este proceso natural es 
frenado porque “los verdaderos hombres no le 
temen a nada”, entonces puede tomar accio-
nes imprudentes al no escuchar los mensajes 
de peligro que le está enviando su organismo, 
o puede registrar emociones diferentes que 
de alguna manera se sobreponen al miedo. 
Así, muchos hombres sienten y expresan có-
lera, rabia, cuando en realidad tienen miedo55. 
También, la incapacidad para identificar nues-
tras emociones como el dolor, la tristeza o el 
miedo, no nos permite ser sensibles con los 
demás y nos limita la capacidad para cuidar los 
cuerpos de otras personas, tan importante en 
la crianza de nuestras hijas e hijos. Nos crea 
barreras de relaciones afectivas cercanas con 
ellas y ellos.

 � “En sentir no hay engaño”: todos tenemos 
el derecho a sentir libremente. Es saludable 
aprender a reconocer lo que sentimos, y ser 
asertivos al expresar nuestras emociones.

 � Todos podemos educarnos más en nuestras 
emociones para poder reconocerlas, ex-
presar lo que nos pasa, comunicarnos con 
otros desde la empatía, la comprensión y el 
respeto.

 � Comentar que las emociones son caracte-
rísticas humanas, por ende, no son ni feme-
ninas ni masculinas. También comentar que 
no somos responsables por sentir determi-
nadas emociones, pero sí de qué hacemos 
con aquello que sentimos. En relación a la 
cólera, es importante que el grupo reco-

55 Al respecto ver: Castañeda, Marina. 2002. 
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nozca la diferencia entre la violencia y la 
expresión asertiva de la misma. Comunicar 
al grupo que, como todo lo que hacemos 
en nuestras vidas, expresar saludablemente 
nuestras emociones requiere práctica. Por 
ejemplo, para un joven que siempre escu-
cha cosas como “estás llorando, pareces 
una niña” o “no seas miedoso, compórtate 
como hombre”, o “el sentimentalismo es 
para las mujeres”, reconocer sus emocio-
nes de manera sana puede resultar difícil. 
Todos tenemos dificultades con determi-
nadas emociones, lo importante es tomar 
conciencia de ello y saber que, a través del 
diálogo y de “mirar para adentro”, podemos 
superar esas dificultades.

 � Se puede cerrar la sesión con la pregunta: 
¿has descubierto alguna cosa nueva sobre ti 
mismo a partir de esta actividad? ¿De qué te 
das cuenta después de esta actividad?

 � Es importante que el facilitador sea un mo-
delo para el grupo en cuanto sea capaz de 
reconocer sus propios estados emocionales 
y expresar aquello que siente.

 � Es necesario considerar y resaltar que el tra-
bajo con las emociones comienza cuando 
las reconocemos, valoramos y nos apropia-
mos de ellas, ya que son un recurso huma-
no que tenemos y que podemos aprovechar 
para enfrentar diversas situaciones de la vida 
cotidiana (por ejemplo, para tomar decisio-
nes sobre nuestra sexualidad, para prevenir 
la violencia, etc.).

 � Cada persona expresa sus emociones de 
una manera diferente. No obstante, es im-
portante observar que se presentan algunas 
tendencias. Por ejemplo, debido a la socia-
lización masculina, es frecuente que a los 

hombres se les dificulte más la expresión de 
sus miedos, su tristeza e incluso su ternura. 
La cólera, que es un sentimiento natural, es 
muchas veces expresada en forma de vio-
lencia.

 � Una persona que no conoce sus emociones 
no sabe cómo poder expresarlas y corre el 
riesgo de que éstas lo dirijan. Es fundamen-
tal distinguir entre “sentir” y “actuar” de cier-
tas formas, expresando las emociones sin 
que éstas causen daños a otros o a nosotros 
mismos. Por esta razón, esta actividad es 
muy importante en el trabajo de prevención 
de la violencia.
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Dinámica 2:  
La frase incompleta: “Cuando estoy 
muy enojado, me siento….  
(¿Cómo me siento?)”56

Objetivo
Que los participantes ejerciten la identificación de 
sentimientos, más allá de la cólera o el enojo, y 
comprendan las relaciones que existen entre sí. 

Recursos y tiempo
Papelógrafos o pizarra acrílica, masking tape, 
plumones.

Tiempo: 30 minutos.

Dinámica:

 y Escribir en la pizarra o en un papelógrafo la fra-
se “Cuando estoy muy enojado me siento…”57. 

 y Pedir a los asistentes que completen la fra-
se con otros sentimientos relacionados. Por 
ejemplo: “Cuando estoy muy enojado… ¿Cómo 
se sienten? Podrían responder por ejemplo: 
“Cuando estoy muy enojado me siento angus-
tiado, frustrado, triste”. 

 y Se da un minuto para que reflexionen y luego 
se indica a un participante de algún extremo del 
grupo que inicie el ejercicio repitiendo y com-
pletando la frase. Quien se encuentre a su lado 
debe continuar y así sucesivamente. El facilita-

56 Dinámica tomada, con reflexiones nuestras, de: CORIAC. Manual del Facilitador. 2º y 
3er. Nivel. 2002. Págs. 22 y 23.

57 Posteriormente, cuando los participantes hayan avanzado en su trabajo de reconoci-
miento de emociones, el sentimiento que se coloca puede variar de una sesión a otra. 
Por ejemplo, en las siguientes puedo escribir “Cuando estoy muy frustrado (o siento 
mucho miedo, o me siento solo, o siento que no me toman en cuenta, etc. ¿Cómo me 
siento?

dor apunta lo expresado por cada asistente en 
la pizarra o en el papelógrafo.

 y Al terminar, el facilitador reflexionará sobre las 
siguientes pautas. Luego, se debe hacer un bre-
ve silencio para dejar que el grupo reflexione 
sobre lo dicho, comente y/o haga preguntas.

Pautas para la reflexión:

 y Generalmente nos es fácil expresar el senti-
miento de enojo o indignación. No obstante, 
hay otros sentimientos que en ese instante es-
tán presentes y nos es difícil identificar.

 y A veces estos otros sentimientos pueden ser 
más importantes que el enojo como reacción 
a un determinado hecho, o identificamos equi-
vocadamente que sentimos enojo, cuando 
verdaderamente sentimos miedo o tristeza o 
inseguridad.

 y Señalar que es importante que en su vida diaria, 
frente a un conflicto, exploren otros sentimien-
tos relacionados con la cólera o la ira, pues de 
esta manera podemos preguntarnos no sólo 
por qué estamos enojados, sino el por qué de 
nuestro miedo (a qué le tememos), el por qué 
de nuestra sensación de soledad o de inseguri-
dad cuando ocurre un hecho similar. Así, pode-
mos hacernos responsables de nuestros senti-
mientos y buscar cómo enfrentar las causas de 
ese sentimiento.
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Dinámica 3:  
Un nuevo significado a mis 
sentimientos58

Objetivo
Que los asistentes reflexionen en torno a sus senti-
mientos y reconozcan la posibilidad de usarlos sin 
violencia. 

Recursos y tiempo
Papelógrafos o pizarra acrílica, masking tape, 
plumones, hojas blancas tamaño A4, lapice-
ros, plumones delgados de diversos colores.

Tiempo: 40 minutos.

Dinámica:

 y Se indica que comúnmente los hombres han 
sido entrenados para expresar cólera y enojo 
ante conflictos con su pareja, y que en la diná-
mica se busca conocer qué otros usos no vio-
lentos le podemos dar a los sentimientos ante 
tales conflictos.

 y Se reparten hojas blancas y lapiceros entre los 
participantes y se solicita al grupo que contes-
te la siguiente pregunta ¿En qué circunstancias 
me siento enojado con mi pareja? Se solicita 
una lista de situaciones lo más extensa posible 
y sin pensarlo mucho. (2 minutos)

 y Se solicita que los participantes lean en voz 
baja e individualmente lo que escribieron. Se 
da un breve lapso, después se solicita que de-
trás de su hoja dibujen ese sentimiento. Se dice 
al grupo: “Si pudiera dibujar mi enojo ¿Cómo 

58 Dinámica tomada, incluyendo algunas reflexiones nuestras, de: CORIAC. Manual del 
Facilitador. 2º y 3er. Nivel. 2002. Págs. 26 y 27. 

sería? ¿Con qué dibujo, símbolo o forma lo 
representaría?59 

 y Se coloca un recipiente con plumones de dis-
tintos colores en el medio del grupo y se indica 
que pueden usarlos para dibujar e iluminar. Se 
pide que comiencen a dibujar. (5 minutos)

 y Se solicita que compartan con el grupo lo que 
dice su hoja y el dibujo que elaboraron. Si es un 
grupo numeroso, se pide que hagan parejas y 
compartan lo que dice su hoja. (5 minutos)

 y Se solicita que tomen la hoja en la que han tra-
bajado y escriban o dibujen algo creativo con 
su sentimiento de enojo. Algo que los benefi-
cie sin violentar a sus parejas y sin violentarse a 
sí mismos. Algo que les permita enfrentar esos 
conflictos con ellas, pero sin violencia. (5 mi-
nutos)

 y Nuevamente, se solicita que compartan con el 
grupo lo que dice su hoja y/o el dibujo que ela-
boraron. Si es un grupo numeroso, se pide que 
hagan parejas y compartan lo que dice su hoja. 
(10 minutos)

 y Una vez que terminaron se va a plenaria, se 
pregunta al grupo cómo se sintieron y de qué 
se dieron cuenta. (12 minutos)

Pautas para la reflexión:

 y Es importante reconocer los sentimientos que 
surgen ante los conflictos con la pareja y re-
flexionar con qué realmente nos estamos eno-
jando.

 y Reflexionar sobre las imágenes y símbolos que 
asociamos con nuestros sentimientos nos per-

59 También se puede trabajar esta dinámica con otros sentimientos. Por ejemplo, “Si 
pudiera dibujar mi miedo, o mi frustración, o mi tristeza ¿Cómo sería?
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mite darles forma, conocernos y hacernos res-
ponsables de ellos. Si no les ponemos nombre 
ni forma a nuestros sentimientos es como si no 
existieran.

 y Aparentemente la pareja genera nuestro males-
tar, pero si nosotros somos quienes sentimos, 
sólo nosotros podemos hacernos responsa-
bles de nuestros sentimientos. Por ejemplo, si 
nos enojamos cuando ella sale y no sabemos 
dónde se encuentra, o porque tarda en regre-
sar. Los sentimientos que experimentamos no 
son responsabilidad de la pareja. Habría que 
preguntarnos qué temores, qué inseguridades 
desata ese hecho, y qué creencias están detrás 
de esos sentimientos. 

 y Entonces, no es mi pareja la que provoca mi 
enojo, sino soy yo el que está enojado, produc-
to de mis creencias, de mis miedos e inseguri-
dades. De esta manera, se desculpabiliza a la 
pareja y cada uno se hace responsable de sus 
sentimientos.

 y Al reconocer los sentimientos con la pareja y 
hacerse responsable de éstos, se puede hacer 
algo creativo con ellos, sin violentarla y sin vio-
lentarnos. Eso permite perder el miedo a nues-
tros malestares y buscar soluciones que partan 
del esfuerzo por cuestionar nuestras creencias 
y superar nuestros miedos e inseguridades.
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8. Resolviendo los  
conflictos sin violencia
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a. Introducción

En este acápite presentamos tres dinámicas educa-
tivas que ayudarán a reflexionar sobre los aspectos 
centrales que están en juego en los conflictos de pa-
reja y permitirán ejercitar formas no violentas de re-
solver los conflictos. Pondrán énfasis en indicar que el 
aspecto central para que los hombres resolvamos de 
manera violenta un conflicto con nuestras parejas son 
nuestras creencias de superioridad y nuestra supuesta 
necesidad de mostrar autoridad sobre ellas. De esta 
manera, se reafirmará que sólo será posible resolver 
un conflicto sin violencia si renunciamos a mantener 
una posición jerárquica y entablamos una relación ho-
rizontal y empática con nuestras parejas.

La primera dinámica ayuda a reflexionar sobre los de-
rechos individuales no negociables en las relaciones 
de pareja y que, frecuentemente, son motivo de con-
flicto y de resolución violenta. Trata de hacer com-
prender los límites dentro de los cuales deberían darse 
las negociaciones en un plano de igualdad. La segun-
da técnica lleva a reflexionar sobre las posibilidades de 
resolver los conflictos sin violencia, desde la experien-
cia de un caso vivido por cada participante, y sobre 
las implicancias positivas para ellos y sus parejas. La 
tercera dinámica tiene por objetivo ejercitar la nego-
ciación ante un conflicto, con equidad, poniéndose en 
el lugar del/a otro/a y logrando un acuerdo de mutua 
satisfacción.

b. Dinámicas participativas

Dinámica 1:  
Decisiones propias y compartidas 
en mi relación de pareja60

Objetivo
Que los participantes reflexionen sobre las decisio-
nes en sus espacios personales y sus espacios com-
partidos con la pareja.

Recursos y tiempo
Hojas blancas tamaño A4, lapiceros.

Tiempo: 30 minutos.

Dinámica:

 y Se entrega una hoja y un lapicero por partici-
pante, luego se les solicita que dibujen cómo 
es su relación de pareja a través de la relación 
de dos círculos, tomando en cuenta que el es-
pacio compartido es el espacio de decisiones 
que toman juntos y el restante es el espacio de 
decisiones personales de cada uno. Se escribe 
una breve lista de las decisiones compartidas y 
de las no compartidas. Para ello se anotan al-
gunos ejemplos en la pizarra o en el papeló-
grafo y se dan unos diez minutos para realizarlo 
individualmente.

60 Dinámica adaptada, incluyendo reflexiones nuestras, de: CORIAC. Manual del Facilita-
dor. 2º y 3er. Nivel. 2002. Págs. 71 y 72.

8. Resolviendo los conflictos sin violencia
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 y Luego, cada quien expone su esquema ante el 
grupo, explicando cuáles cosas son las que de-
ciden juntos y cuáles no, en cada pareja.

Pautas para la reflexión:

 y Los hombres generalmente anotan, en el es-
pacio de decisiones personales de las mujeres, 
las tareas domésticas que se supone que ellas 
deben realizar y no las consideran comparti-
das. En el espacio de decisiones compartidas 
muchas veces colocan la negociación de si ella 
puede o no visitar a sus familiares o a sus amis-
tades, si ella trabaja o no, o estudia o no, etc. 
Por otro lado, en sus espacios propios colocan 
sus actividades laborales y sus actividades de 
tiempo libre, como el jugar al fútbol.

 y Señalar que hay decisiones que corresponde 
tomar en pareja y son las referidas a su pro-
yecto colectivo, tales como las correspondien-
tes al presupuesto familiar, a la adquisición y 
mantenimiento de la vivienda, a la educación 
de los hijos e hijas, a las tareas domésticas que 
tienen que ser repartidas equitativamente, a las 
decisiones sexuales y reproductivas, etc. Pero 

hay otras actividades, que corresponden a de-
rechos humanos individuales, los cuales no son 
negociables y pertenecen a los espacios estric-
tamente personales. Por ejemplo, la decisión 
de estudiar, de trabajar, el contacto con la fa-
milia y amistades, etc. 

 y Hay hombres que se sorprenden, pues creen 
que las mujeres pierden sus individualidades 
cuando se casan y todo pasa o por la decisión 
de los hombres o por la negociación. Si se trata 
de esta última, a veces es motivo de conflicto 
y de resolución violenta, puesto que se presta 
para el chantaje. Así por ejemplo, “si no haces 
lo que te digo no vas a ver a tu familia”. Explicar 
que en los casos en que se trata de los espacios 
propios de las mujeres, ellas tienen el deber 
sólo de informar a la pareja y viceversa, en tan-
to viven juntos, y buscar entre ambos arreglos 
equitativos, en el caso de que, esa decisión, 
pueda implicar a otros miembros de la familia. 
Por ejemplo, “voy a volver a trabajar, veamos 
cómo nos repartimos entre los dos las labores 
de crianza y los quehaceres del hogar”. 

Del hombre Compartido De la mujer
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Dinámica 2:  
Mi principal conflicto fue…61

Objetivo
Que los participantes reconozcan sus conflictos con 
la pareja, en qué ámbito se dan y qué podrían hacer 
para resolverlos.

Recursos y tiempo
Papelógrafos o pizarra acrílica, masking tape, 
plumones, hojas blancas tamaño A4, lapiceros.

Tiempo: 30 minutos.

Dinámica:

 y Cada participante reflexiona y escribe cuál fue 
el principal conflicto con su pareja o sus hi-
jos/as estas últimas semanas y cómo se sintió 
cuando ocurrió el conflicto.

 y Se forman parejas y se expresa lo que cada uno 
escribió, escuchándose mutuamente.

 y Luego cada quien vuelve a trabajar individual-
mente y se solicita que escriban al final de su 
hoja qué están dispuestos a perder para solu-
cionar ese conflicto.

 y Nuevamente se forman parejas para comentar 
las respuestas.

 y Se va a plenaria y se les pide que diga cada uno 
cómo se sintió con el ejercicio y qué reflexión 
le produce.

61 Dinámica tomada de: CORIAC con reflexiones nuestras. Manual del Facilitador. 2º y 
3er. Nivel. México, 2002. Págs. 73 y 74.

Pautas para la reflexión:

 y Reconocer que cada semana y cada día pode-
mos tener conflictos, éstos son normales pues 
somos personas distintas, con ideas, opiniones, 
gustos, necesidades, intereses distintos.

 y Que ante cada conflicto es importante reco-
nocer lo que cada quien necesita para sentirse 
mejor y, por eso, hay que plantearlo con clari-
dad. Es necesario, a la vez, escuchar las necesi-
dades de la otra persona.

 y Generalmente los hombres consideran que 
ceder ante las demandas de la pareja les hace 
perder autoridad y no están dispuestos a es-
cucharla, ni a interesarse por sus necesidades 
y resuelven el conflicto a su favor de manera 
violenta.

 y Si rechazamos esa postura autoritaria y nos po-
nemos en un plano de horizontalidad en nues-
tras relaciones, nos será más fácil escucharla y 
darnos cuenta de que muchas de las cosas que 
demandamos en el conflicto son perfectamen-
te compatibles con lo que ella propone. Sólo 
bastaría una actitud un poco flexible de nuestra 
parte para ceder y, en ese contexto, segura-
mente ella hará lo mismo. Esto nos hará sentir 
satisfechos y, en tanto ella también lo estará, 
nos ayudará a fortalecer nuestra relación de 
pareja.
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Dinámica 3:  
Tomar acuerdos62

Objetivo
Que los participantes practiquen cómo tomar 
acuerdos con la pareja, reconociendo los diferentes 
componentes que se necesitan para que sean equi-
tativos y efectivos.

Recursos y tiempo
Ningún recurso.

Tiempo: 35 minutos.

Dinámica:

 y Se solicita que cada participante piense breve-
mente en algo que quisiera hacer con su pare-
ja: alguna actividad concreta.

 y Se pide que se ubiquen en pares y se solicita 
que cada quien exprese su deseo de hacer algo 
juntos. Se simula que el compañero es la pareja 
y que ambos deben negociar hasta llegar a un 
acuerdo para realizar una de las dos cosas o una 
tercera. Lo importante es que ambos se sientan 
satisfechos con lo que harán juntos. (15 minutos)

 y Se comparte en plenaria la experiencia de la 
negociación y el arribo a una decisión conjun-
ta. Se les pregunta: 

 � ¿Cómo lograron ponerse de acuerdo para 
realizar la actividad?

 � ¿Pudo cada quien expresar sus necesidades?

 � ¿Se sintieron escuchados?

 � ¿Se sintieron satisfechos con el acuerdo?

62 Dinámica tomada de: CORIAC, con reflexiones nuestras Manual del Facilitador. 2º y 
3er. Nivel. México, 2002. Pág. 73.

 � ¿Pudieron definir cómo y cuándo realizar la 
actividad?

 � ¿Creen haber llegado a un acuerdo claro y justo?

Pautas para la reflexión:

 y Generalmente, los hombres imponemos nues-
tro punto de vista o negociamos desde una 
posición de poder y torcemos la voluntad de 
nuestra pareja o de nuestros hijos o hijas. Te-
nemos dificultades para escuchar la posición 
y las necesidades de las otras personas e im-
ponemos nuestra posición, bajo la creencia de 
que tenemos la razón y de que es la más justa y 
saludable para todas y todos.

 y Algunas veces estamos convencidos de que 
tomamos acuerdos en conjunto, cuando lo 
que hemos hecho es informar nuestro punto 
de vista y, ante la falta de expresiones en contra 
–que generalmente son producto del temor a 
contradecir– consideramos que fueron deci-
siones democráticas.

 y En general, nos falta capacidad empática para 
ponernos en el lugar de la otra persona y tener la 
habilidad de captar sus sentimientos. Podemos 
considerar que todos/as están contentos con la 
decisión, porque nadie protesta. Una de las con-
diciones para ser sensible con la otra persona, es 
ser sensible consigo mismo. Por eso, para lograr 
empatía y conseguir resolver conflictos que sa-
tisfagan a todos/as es necesario avanzar en re-
cuperar nuestra capacidad sensible.

 y Es más fácil negociar con nuestros amigos y lle-
gar a acuerdos de mutua satisfacción, porque 
al considerar al otro como “mi igual” lo escu-
chamos y, además, sabemos que no tenemos 
la capacidad para imponer. Para negociar des-
de un plano de horizontalidad, necesariamente 
hay que considerar al otro/a como “mi igual”.
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a. Introducción

La dinámica que se presenta a continuación es muy 
útil para cerrar el trabajo de formación, y pretende que 
los participantes hagan un compromiso con el cambio 
personal y con el esfuerzo por contribuir al cambio 
social en esta perspectiva. 

Esta dinámica pone en evidencia que no estaremos 
solos en esta lucha por el cambio hacia una nueva 
forma de ser hombres y hacia relaciones más equita-
tivas y saludables con las mujeres si nos proponemos 
organizarnos y, a la vez, participar en redes de coordi-
nación con grupos feministas, mesas de género, orga-
nizaciones de derechos humanos, entre otros.

b. Dinámica:  
El Ovillo63

Objetivo
Propiciar el compromiso respecto del proceso vivi-
do teniendo en cuenta los temas abordados. Fun-
damentalmente, en lo que concierne a la lucha por 
erradicar toda forma de violencia contra la mujer y 
desarrollar, con los hijos/as, una formación no sexis-
ta y respetuosa de los derechos de las/los demás.

Recursos y tiempo
Ningún recurso.

Tiempo: 15 a 20 minutos.

63 Tomado y adaptado de: Sottoli, Susana y Rodolfo Elías. 2003. Pág. 74.

Procedimiento:

 y Todos los participantes se sientan en círculo.

 y El facilitador toma un ovillo de pabilo y lo lan-
za a cualquiera de los participantes, sin soltar 
la punta, mientras dice, en voz alta, a qué se 
compromete a partir del proceso vivido.

 y Cada participante hace lo mismo: recibe el ovi-
llo y lo lanza a otro compañero que aún no lo 
recibió, sin soltar una parte del pabilo, diciendo 
su compromiso.

 y El último participante se lo lanza al facilitador 
pronunciando su compromiso y cerrando de 
esta forma la maraña.

 y El facilitador puede realizar una analogía con la 
red o telaraña que se ha formado a partir de los 
compromisos de cada uno. Es decir, cómo de-
bemos de trabajar para que esta red crezca, se 
haga más tupida y cubra poco a poco todos los 
aspectos de la vida cotidiana y todos los espa-
cios en la sociedad para lograr cambios.

9. Nuestro compromiso de cambio
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1. Para talleres de un día: Masculinidades y violencia contra la mujer

HORA TEMA OBJETIVO DINÁMICA

09:00-09:30 Presentación Dar la bienvenida, creando un am-
biente cordial y afectuoso. Informar 
sobre los objetivos, contenidos, me-
todología, agenda y reglas del taller. 
Hacer la presentación entre los asis-
tentes.

“Presentación cruzada o en duplas” 
o “Lo mejor y lo peor” (Tema 1, Di-
námicas 1 o 2).

9:30-10:15 Las cons-
trucciones de 
género

Reflexionar y discutir respecto a la 
forma en que social y culturalmente 
se construyen los géneros.

“Las frases incompletas sobre la mas-
culinidad y la feminidad”, o “El extra-
terrestre” o “La vida dentro de una 
caja” (Tema 2, Dinámicas 1, 2 o 3).

10:15-10:30 Refrigerio

10:30-11:30 La construcción 
de la masculi-
nidad

Reflexionar y analizar en torno a los 
diferentes elementos y formas de la 
socialización masculina. Alternativa: 
Conocer cómo vivimos nuestra pro-
pia masculinidad y las prácticas que 
llevan a la construcción de la mascu-
linidad en diversas etapas de la vida 
de los hombres.

“Video: La vida de Juan” (Tema 3, 
Dinámica 1)

Alternativa: “La identidad de género 
masculino” o “Patrones de crianza 
y socialización de los hombres” o 
“Los mandatos de la masculinidad” 
(Tema 3, Dinámicas 2, 3 o 4).

11:30-13:00 La construcción 
social y cultural 
del género y de 
las masculini-
dades

Presentar, de manera ordenada, el 
marco conceptual del enfoque de 
género y la construcción de las mas-
culinidades. 

Presentación en Power Point

 (Ver esquema propuesto para pre-
sentaciones teóricas al final del 
manual).

Sugerencias para la organización temática 
de talleres de diversa duración 
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HORA TEMA OBJETIVO DINÁMICA

13:00-14:00 Almuerzo

14:00-15:00 Nuestras creen-
cias sobre la 
violencia contra 
la mujer

Que los asistentes pongan en evi-
dencia sus creencias acerca de lo 
que es violencia.

La frase incompleta (Tema 6, Diná-
mica 1).

15:00-16:00 Los tipos de 
violencia

Que los asistentes pongan en evi-
dencia las formas descaradas, natu-
ralizadas y sutiles del ejercicio de la 
violencia.

Los tipos de violencia (Tema 6, Di-
námica 2).

16:00-16:15 Refrigerio

16:15-17:00 El control y 
el poder y el 
ejercicio de la 
violencia

Que los asistentes reflexionen sobre 
sus señales previas al ejercicio de la 
violencia cuando es cuestionada su 
autoridad.

Simulacro de riesgo fatal (Tema 6, 
Dinámica 5).
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2. Para talleres de dos días: Masculinidades 

Día 1

HORA TEMA OBJETIVO DINÁMICA

09:00-09:30 Presentación Dar la bienvenida creando un am-
biente cordial y afectuoso. Informar 
sobre los objetivos, contenidos, me-
todología, agenda y reglas del taller. 
Hacer la presentación entre los asis-
tentes.

“Presentación cruzada o en duplas” 
o “Lo mejor y lo peor” (Tema 1, Di-
námicas 1 o 2).

9:30 - 10:15 Las cons-
trucciones de 
género

Reflexionar y discutir respecto a la 
forma en que social y culturalmente 
se construyen los géneros.

“Las frases incompletas sobre la mas-
culinidad y la feminidad”, o “El extra-
terrestre” o “La vida dentro de una 
caja” (Tema 2, Dinámicas 1, 2 o 3).

10:15-10:30 Refrigerio

10:30-11:30 La construcción 
de la masculi-
nidad

Reflexionar y analizar en torno a los 
diferentes elementos y formas de la 
socialización masculina. Alternativa: 
Conocer cómo vivimos nuestra pro-
pia masculinidad y las prácticas que 
llevan a la construcción de la mascu-
linidad en diversas etapas de la vida de 
los hombres”.

“Video: La vida de Juan” (Tema 3, 
Dinámica 1)

Alternativa: “La identidad de género 
masculina” o “Patrones de crianza 
y socialización de los hombres” o 
“Los mandatos de la masculinidad” 
(Tema 3, Dinámicas 2, 3 o 4).

11:30-13:00 La construcción 
social y cultural 
del género y de 
las masculini-
dades

Presentar, de manera ordenada, el 
marco conceptual del enfoque de 
género y la construcción de las mas-
culinidades.

Presentación en Power Point (Ver 
esquema propuesto para presenta-
ciones teóricas al final del manual).

13:00-14:00 Almuerzo
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HORA TEMA OBJETIVO DINÁMICA

14:00-14:45 La homofobia Reconocer y reflexionar sobre los 
obstáculos culturales de los hombres 
para ejercitar una sexualidad más au-
tónoma y sin violencia.

Dinámica vivencial “La cercanía en-
tre los cuerpos masculinos” (Tema 
4, Dinámica 3).

14:45-15:45 Diversidad 
sexual, homo-
fobia, discrimi-
nación

Reflexionar sobre la diversidad sexual 
y nuestros miedos, prejuicios y los 
mecanismos de la discriminación.

Video “¿Miedo de qué?” Discusión 
(Tema 4, Dinámica 4).

15:45-16:00 Refrigerio

16:00-17:00 Respetando las 
diferencias

Ponerse en la posición del otro con 
características distintas en relación a 
la sexualidad como medio para res-
petar las diferencias.

Dinámica	 “Yo	 y	 los	 otros”	 (asumir	
el personaje de alguien estigmati-
zado y discriminado en relación a 
la sexualidad) (Tema 4, Dinámica 6).
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Día 2

HORA TEMA OBJETIVO DINÁMICA

09:00-09:45 Nuestras creencias 
sobre la violencia 
contra la mujer

Que los asistentes pongan en evidencia 
sus creencias acerca de lo que es vio-
lencia.

La frase incompleta (Tema 
6, Dinámica 1).

9:45-10:30 Los tipos de violencia Que los asistentes pongan en evidencia 
las formas descaradas, naturalizadas y 
sutiles del ejercicio de la violencia.

Los tipos de violencia 
(Tema 6, Dinámica 2).

10:30-10.45 Refrigerio

10:45-11:30 La violencia emocio-
nal

Que los asistentes pongan en eviden-
cia las conductas violentas de tipo 
emocional.

¿Es cariño o es violen-
cia emocional? (Tema 6, 
Dinámica 4).

11:30-12:15 El control, el poder 
y el ejercicio de la 
violencia

Que los asistentes reflexionen sobre sus 
señales previas al ejercicio de la violen-
cia cuando es cuestionada su autoridad.

“Simulacro de riesgo 
fatal” o “Reconociendo 
mis autoridades” (Tema 6, 
Dinámicas 5 o 6).

12:15-13:00 Los conflictos y las 
formas de resolverlos

Que los asistentes reflexionen sobre las 
dificultades que existen para enfrentar 
los conflictos sin violencia. 

El nudo (Tema 6, Dinámi-
ca 7).

13:00-14:00 Almuerzo

14:00-14:45 El aprendizaje de la 
paternidad

Que cada participante identifique y 
comprenda cómo la relación con su 
padre es una de las principales fuentes 
por las que aprendemos a ser papás y 
la forma de relacionarnos con la pareja.

Mi papá y yo (Tema 5, 
Dinámica 1).

14.45-15:45 Relaciones papás e 
hijos

Sensibilizar a los participantes en cuanto 
a cómo son vistos desde la mirada de sus 
hijos/as.

Préstame tu voz (Tema 5, 
Dinámica 2).

15:45-16:00 Refrigerio

16:00-17:00 Los cambios en las 
paternidades

Reflexionar sobre los valores y las acti-
tudes que les permiten poner en prác-
tica una paternidad más equitativa y 
afectiva, identificando los valores que 
transmiten a sus hijos e hijas.

Mi casa (Tema 5, Dinámica 
4).
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3. Un día adicional (en otra fecha) para quienes han asistido al taller de dos días: 
Masculinidades, mundo emocional y resolución de conflictos

HORA TEMA OBJETIVO DINÁMICA

09:00-10:00 Masculini-
dad y mundo 
emocional

Reconocer las dificultades que existen para 
expresar determinadas emociones debido a 
la forma como somos socializados, y ana-
lizar los costos de esa socialización para 
nuestra salud y bienestar.

Sentir y expresar lo que sen-
timos (Tema 7, Dinámica 1).

10:00-10:45 Explorando 
mis emocio-
nes

Que los participantes ejerciten la identifica-
ción de sentimientos, más allá de la cólera o 
el enojo, y comprendan las relaciones que 
existen entre sí. 

¿Cuando estoy muy enojado, 
cómo me siento? (Tema 7, 
Dinámica 2).

10:45-11:00 Refrigerio

11:00-12:00 La expresión 
de los senti-
mientos sin 
ejercicio de la 
violencia

Que los asistentes reflexionen en torno a sus 
sentimientos y reconozcan la posibilidad de 
usarlos sin violencia.

Un nuevo significado a mis 
sentimientos (Tema 7, Diná-
mica 3).

12:00-13:00 Respetan-
do nuestros 
espacios de 
decisiones

Que los participantes reflexionen sobre las 
decisiones en sus espacios personales y sus 
espacios compartidos con la pareja.

Decisiones propias y com-
partidas en mi relación de 
pareja (Tema 8, Dinámica 1).

13:00-14:00 Almuerzo

14:00-15:00 Resolviendo 
los conflictos 
sin violencia

Que los participantes reconozcan sus con-
flictos con la pareja, en qué ámbito se dan y 
qué podrían hacer para resolverlos.

Mi principal conflicto fue… 
(Tema 8, Dinámica 2).

15:00-16:00 Tomar acuer-
dos 

Que los participantes practiquen cómo to-
mar acuerdos con la pareja, reconociendo 
los diferentes componentes que se necesi-
tan para que sean equitativos y efectivos.

Tomar acuerdos (Tema 8, Di-
námica 3).



135

La construcción social y cultural del 
género y de las masculinidades

Las características de género65

 y “No se nace mujer, se hace mujer” (Simone de 
Beauvoir). Modo de actuar, de pensar, de ex-
presarse, de relacionarse, de vestirse: los roles 
sociales de las mujeres no son congénitos sino 
aprendidos. 

 y Antes que seres humanos en abstracto somos 
seres humanos con género.

 y Los seres humanos son diferenciados por sus 
características sexuales. De acuerdo a eso se 
les asigna diferencialmente un conjunto de: 
funciones, actividades, comportamientos, sen-
timientos, formas de pensar, etc. Todo ello ha 
sido construido históricamente y no parte de la 
naturaleza biológica de las personas.

¿Cómo es que aparece el género?66

 y Mujeres convertidas en cuerpos especializados 
en la maternidad y la procreación – Reproduc-
ción de otros seres: crianza, actividades do-
mésticas.

64 Remitirse al capítulo 1 de este manual “Aspectos conceptuales” para el desarrollo 
de las presentaciones. Este esquema puede ser usado íntegramente para una sola 
presentación, o expuesto por temas de manera separada, según el tiempo que se 
disponga.

65 Vid. especialmente las secciones 9 y 10 del capítulo I.
66 Vid. especialmente las secciones 10 y 11 del capítulo I.

 y Hombres carentes de capacidad de gestar otro 
ser en su propio cuerpo – Desligados de la ac-
tividad reproductiva: actividades productivas – 
Lo público.

 y Las actividades reproductivas consideradas na-
turales – No dan prestigio social.

 y Las actividades productivas y otras desarrolla-
das en el ámbito de lo público –Consideradas 
lo único creativo – Dan prestigio y poder social.

¿Qué es género?67

 y No solamente es tener determinado sexo. 

 y Es la mayor valoración que social y cultural-
mente se le otorga al género masculino res-
pecto al femenino.

 y Cómo, a través de esa mayor valoración, se 
construye una desigualdad social en detrimen-
to de las mujeres.

 y Se le otorga mayor poder y autoridad a los 
hombres, asumiendo las mujeres un rol subor-
dinado.

 y El enfoque de género pone en evidencia cómo, 
sobre la base de diferencias en las característi-
cas sexuales de orden biológico, se construyen 
desigualdades sociales contra las mujeres. 

67 Vid. especialmente la sección 9 del capítulo I.

Esquema propuesto para 
presentaciones teóricas64
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Bases estructurales de las relaciones de 
género68

 y Las relaciones de dominación y subordinación 
forman parte de la cultura hegemónica.

 y Se trata de sistemas de valores, actitudes y 
creencias que sostienen un orden establecido 
y privilegios de quienes detentan el poder, es 
decir de los hombres. 

 y Contenidos que circulan en todas las institu-
ciones: medios eficaces para socializar y repro-
ducir las relaciones de dominación.

 y Forman parte de un imaginario colectivo, com-
partido por hombres y mujeres (Violencia sim-
bólica: mujeres asumen su rol subordinado).

Bases estructurales de las relaciones de 
género69

 y El desempoderamiento femenino no se inicia 
en la relación conyugal, sino desde la niñez.

 y Los hombres obtienen privilegios con el siste-
ma de géneros incluso al margen de sus volun-
tades. Por ejemplo, desigualdades por género 
establecidas en las instituciones donde labo-
ran: remuneraciones diferenciales favorables a 
los hombres que tienen el mismo nivel de ca-
pacitación que las mujeres.

 y Bases del desequilibrio de poder en detrimen-
to de las mujeres: situación económicamente 
dependiente, responsabilidad exclusiva en cui-
dado de hijos, doble jornada de trabajo, menor 
fuerza física incrementada culturalmente.

68 Vid. especialmente las secciones 11y 12 del capítulo I.
69 Vid. especialmente las secciones 10 y 11 del capítulo I.

 y •	 Menos	oportunidades	de	desarrollo	perso-
nal para las mujeres. Participación democrática 
restringida convierte a muchas en ciudadanas 
de segunda clase.

La construcción social de la masculinidad70

 y La sociedad se moviliza para inculcarle, a quien 
nace con órganos sexuales masculinos, lo que 
se entiende por ser varón.

 y Se le transmitirá convicciones de lo que es ser 
varón: formas de comportarse, de expresarse, 
de vestirse, de relacionarse con las mujeres y 
entre hombres, y roles sociales. Se les reprimi-
rá comportamientos y roles considerados no 
adecuados para varones.

 y Se les trasmite la convicción de que ser varón 
es ser más importante que ser mujer y de su 
papel dominante frente a ellas. Son informados 
de su supuesta superioridad a través de:

 � Observación de la importancia del padre en 
casa y trato preferencial a los varones.

 � Observación en el medio de la importancia 
de los varones y de sus ocupaciones.

 � Rol de protector en el ámbito público. Las 
mujeres: “eternas menores de edad”. Los 
hombres se creen con derecho de invadir 
los cuerpos femeninos en el ámbito públi-
co si ellas no están acompañadas por otro 
hombre. Carga pesada para los hombres: 
“De la capacidad de proteger la pureza 
sexual de sus mujeres dependerá el recono-
cimiento de la hombría de los varones” 

70 Vid. especialmente la sección 12 del capítulo I.
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La construcción de la masculinidad como 
condicionante de la violencia71

 y Los hombres aprenden rol dominante: el ejer-
cicio de autoridad frente a las mujeres y la 
competencia con otros hombres en el ámbito 
público.

 y Una forma eficaz del aprendizaje a través de la 
represión de las emociones consideradas fe-
meninas: dolor, miedo, ternura, afecto, com-
pasión.

 y Mecanismos de represión de estas emociones: 
la humillación, la desvalorización mediante la 
feminización. Sólo les es permitida la expresión 
del enojo, la ira, porque son instrumentos de 
ejercicio de poder y control. 

 y La llamada “insensibilidad masculina” es apren-
dida. Coraza hacia sí y hacia los otros/as. Obs-
táculo importante para una paternidad cercana 
y afectiva. 

 y Sensibilidad femenina incentivada como pre-
paración a su rol de crianza. Los juegos de las 
niñas son eficaces para desarrollar sensibilidad 
y rol de crianza.

La masculinidad como homofobia72

 y Más que el rechazo a los homosexuales, es el 
miedo de ser avergonzados o humillados de-
lante de otros hombres. 

 y Miedo a la burla de los otros, vergüenza ante 
actos aparentemente poco viriles.

 y Miedo a que otros hombres descubran que no 
somos “verdaderos hombres”.

71 Vid. especialmente las secciones 11 y 12 del capítulo I.
72 Vid. especialmente la sección 14 del capítulo I.

 y La necesidad constante de probar hombría crea 
una inseguridad permanente en los hombres.

Sexualidad masculina. Características73

 y A partir de la adolescencia, campo privilegiado 
de medición de hombría.

 y El miedo a la burla de los otros y la vergüenza 
ante actos poco viriles se constituyen en moto-
res de la sexualidad masculina.

 y Su masculinidad depende de la opinión de los 
demás en torno a su sexualidad.

 y La masculinidad hegemónica empuja a que la 
sexualidad masculina sea:

1. Obligatoria 

2. Competitiva 

3. Violenta 

4. Homofóbica

5. Mutilada

6. Irresponsable

Significados de la paternidad74

 y Se aducía que embarazo y lactancia imponían 
distancia clara en la relación padre-hijo, y que 
la relación con la madre es más intensa. 

 y La manera de ser padre –y de ser madre– es 
un hecho histórico construido por las culturas. 

 y Lo que se denomina instinto materno son prác-
ticas amorosas construidas histórica e ideoló-

73 Vid. especialmente la sección 15 del capítulo I.
74 Vid. especialmente la sección 17 del capítulo I.
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gicamente, de las cuales nos hemos excluido 
los varones. 

 y La sensibilidad e insensibilidad femenina y mas-
culina son prácticas aprendidas.

Significados de la paternidad en el contexto 
de una cultura machista75

 y Buen padre como sinónimo de buen provee-
dor.

 y No se asume el cuidado y la compañía de los 
hijos, se plantea negativamente como una car-
ga.

 y No se ve la posibilidad de recreación con la 
compañía cercana de hijos/as, de crecer hu-
manamente.

 y Algunos hombres asumen el discurso de la 
paternidad sobre la participación activa en la 
crianza, pero a la vez la cultura machista les 
prohíbe inmiscuirse en las tareas domésticas.

 y No hay correspondencia entre el ideal de padre 
cercano y la división sexual del trabajo dentro 
de la familia, que aleja al varón del hogar.

La violencia como recurso para mantener o 
recuperar poder76

 y Definición de violencia: ejercicio del poder me-
diante el uso de la fuerza que afecta la integri-
dad física o psicológica de la otra persona o de 
una colectividad.

 y Definición de agresividad: recurso instintivo 
que permite preservar la vida, resistir o enfren-

75 Vid. especialmente la sección 17 del capítulo I.
76 Vid. especialmente la sección 18 del capítulo I.

tar un medio adverso que le impide satisfacer 
sus necesidades básicas.

 y La violencia no es sólo agresión, sino que tiene 
una intencionalidad: la de controlar, intimidar y 
someter al otro. 

 y Tiene que haber condiciones de posibilidad y 
éstas se basan en la existencia de un desbalan-
ce de poder físico, económico, político o cul-
tural.

 y Quien tiene mayor poder lo utiliza cuando 
siente en peligro su autoridad.

Los hombres y la violencia como recurso para 
recuperar su identidad de ser superior77

 y Varón cuya autoridad no es reconocida en casa 
es un “saco largo”, lo cual significa no ser sufi-
cientemente hombre.

 y Ante cualquier situación conflictiva en el hogar 
temen perder el control de la relación.

 y Deciden que tienen que luchar por recuperar 
su identidad masculina.

 y A pesar de que condenan la violencia contra la 
mujer y hay sentimientos de culpa, lo principal 
es mantener la autoridad. En segundos decide 
violentar.

 y Violencia: no sólo conductas aprendidas. Se 
juegan aspectos cruciales de autoestima y de 
reconocimiento social de su masculinidad. 

77 Vid. especialmente la sección 18 del capítulo I.
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Ejercicio de la violencia no sólo como actos 
conscientes78

 y No siempre son actos conscientes o premedi-
tados.

 y La violencia aparece como resorte en lo más 
profundo de los cuerpos por un largo proceso 
de socialización: inmenso trabajo previo de in-
culcación y asimilación.

 y Existe poca capacidad de identificar, en la per-
sona a la que violentan, sentimientos de resen-
timiento, dolor, miedo, pues no los reconocen 
en ellos. Esto dificulta la resolución de conflic-
tos de manera tal que satisfaga a ambas partes.

Crisis del sistema de género – crisis de la 
masculinidad79

 y En la agenda de la política internacional y na-
cional está cada vez más presente la promo-
ción de la igualdad de derechos y oportunida-
des entre hombres y mujeres y la condena a la 
violencia de género.

 y Mayor control de mujeres sobre sus propios 
cuerpos por acceso a MAC (métodos anti 
conceptivos) modernos ocasiona en muchos 
hombres el temor a la infidelidad femenina.

 y Disminución de la fecundidad por mayor incur-
sión de mujeres en el mercado laboral. Muchos 
hombres dejan de ser proveedores o únicos 
proveedores. Significa pérdida de poder mas-
culino.

 y Aumento de la educación de la mujer. Ocupan 
cargos antes sólo reservados para hombres. No 
hay nada que confirme la superioridad mascu-

78 Vid. especialmente la sección 18 del capítulo I.
79 Vid. especialmente la sección 12 del capítulo I.

lina; sin embargo, muchos hombres interna-
mente se resisten a aceptarlo.

La violencia y el malestar de la 
masculinidad80

 y El poder y los privilegios otorgados a los hom-
bres están viciados, pues a la vez causan dolor, 
aislamiento y alienación a ellos mismos. 

 y El estereotipo de masculinidad hegemóni-
ca, que pocos pueden alcanzar, todavía sigue 
buscando emularse porque es valorado social-
mente.

 y La brecha entre las realidades de los hombres 
concretos y la alta valla impuesta socialmen-
te de lo que se exige del “verdadero hombre” 
se intenta llenar con violencia contra otros/as, 
pero también contra sí mismos.

 y La condición para el cambio: sentir que con 
este modelo hegemónico también los hom-
bres pierden.

Cómo detener la violencia contra la mujer81

 y No minimizar nuestros actos violentos.

 y Responsabilizarnos por nuestros actos violen-
tos.

 y No esperar servicios de las mujeres. 

 y Reconocer nuestras señales previas al ejercicio 
de nuestra violencia. 

 y Al reconocer nuestras señales decido hacer el 
“retiro” o el “tiempo afuera”. 

80 Vid. especialmente las secciones 12 y 13 del capítulo I.
81 Vid. especialmente la sección 19 del capítulo I.
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 y El momento del retiro debe ser una oportuni-
dad para tranquilizarnos y entrar en intimidad 
con nosotros mismos. 

 y La resolución de conflictos. Qué es negociable 
y qué no es negociable. 

¿Cómo formamos hombres diferentes?82 

 y Evitar diferenciación sexista de responsabilida-
des en el hogar.

 y Papás deberán asumir responsabilidades do-
mésticas junto a hijos varones y niñas.

 y Desarrollar las capacidades afectivas y tiernas 
de los varones desde la niñez más temprana. 
Alentar a juegos que desarrollen esas capaci-
dades, junto a las niñas.

 y Esto garantizará que cuando adultos los hom-
bres asuman la crianza de sus hijos de manera 
más cercana, más fácil.

82 Vid. especialmente las secciones 19 y 20 del capítulo I.

¿Cómo construir una nueva forma de ser 
padres y hombres diferentes?83

 y Garantizar un clima de afecto. Los hijos deben 
sentir que el amor de sus padres es incondi-
cional.

 y Garantizar que el ejercicio de autoridad sea 
compartido en igualdad de condiciones por 
padre y madre, respetando la opinión y tenien-
do en consideración los intereses de cada uno 
de los miembros del hogar.

 y Solucionar los conflictos sin imponer a los/las 
demás intereses particulares a través de la vio-
lencia, haciendo abuso de un mayor poder. 

 y Negociar intereses distintos en un plano de ho-
rizontalidad, buscando el consenso y la satis-
facción de todos/as.

83 Vid. especialmente las secciones 19 y 20 del capítulo I.
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A. Ejercicio de relajación84

1. Respiración y distensión del cuerpo

Solicitar que todos se pongan de pie y formen un cír-
culo. Pararse con las piernas abiertas a la altura de los 
hombros y un poco flexionadas, brazos y hombros 
caídos y relajados. 

Comenzaremos a inspirar profundamente. Cuando 
hayamos inspirado todo lo profundo que podamos 
iremos espirando poco a poco, a la vez que nos va-
mos doblando por la cintura, bajando nuestro tron-
co y brazos hasta poder llegar a tocar el suelo con 
los dedos. Si no tienen la suficiente flexibilidad no se 
preocupen, estirarse hasta donde puedan. Cuando 
hayan llegado hasta abajo y ya hayan expulsado todo 
el aire, comenzarán a levantar el tronco y los brazos, 
subiendo suavemente a la vez que van inspirando. 
Así, poco a poco, siguen estirando su tronco hacia 
arriba junto con sus brazos y palmas de las manos 
estiradas.

De manera que terminen el ciclo de inspiración un 
poco antes de que sus manos se toquen por encima 
de la cabeza y el tronco esté completamente estirado. 
Después, ya con el cuerpo lo más estirado hacia arriba 
posible, hacer que sus manos se toquen por encima 
de sus cabezas mientras éstas se inclinan despacio 
hacia atrás a la vez que van exhalando de un modo 
natural.

84 Ejercicios tomados de: http://www.formarse.com.ar/ejercicios/ejercicios_respira-
cion.htm

Terminar el proceso con la cabeza lo más hacia atrás 
que les sea posible y con la boca abierta. Mantenerse 
así durante unos instantes y después volver a la posi-
ción inicial.

2. Liberar tensión de hombros y cuello

 Solicitar que todos se pongan de pie y formen un 
círculo. Pedir que todos dejen los hombros y brazos 
caídos con la espalda recta. Que cierren los ojos, que 
giren poco a poco la cabeza hacia la derecha como si 
quisieran ver algo en esa dirección, pero sin inclinarla 
hacia los lados. Procurar que el movimiento sea lento 
y recto. Cuando hayan llegado a su límite (sin forzar), 
mantener la posición de la cabeza y contar hasta 10. 
Después volver la cabeza lentamente hacia el cen-
tro. Mantener la cabeza en el centro relajada mientras 
cuentan hasta 5.

A continuación repetir el proceso de girar lentamente 
la cabeza, pero esta vez hacia la izquierda. Una vez 
que hayan llegado a su límite (sin forzar) mantener la 
posición de la cabeza mientras cuentan hasta 10. Des-
pués volver la cabeza lentamente hacia el centro. Una 
vez llegado de nuevo al centro mantener la posición 
mientras cuentan hasta 5. 

Señalar que ahora vamos a realizar el movimiento de 
la cabeza lentamente hacia abajo. Recordar que de-
ben hacerlo despacio. Cuando hayan llegado a su po-
sición límite (sin forzar) mantener la posición mientras 
cuentan hasta 10. Después volver la cabeza lentamen-
te hacia el centro. De nuevo en el centro mantener la 
posición mientras cuentan hasta 5. 

Ejercicios y dinámicas de relajación sugeridos
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Ahora dirigir muy despacio la cabeza hacia atrás hasta 
llegar a su límite (sin forzar) y cuando hayan llegado a 
esa posición abrir la boca de manera de sentirse có-
modos. Después mantener la posición mientras cuen-
tan hasta 10. Al terminar, cierran la boca y vuelven al 
centro. De nuevo en el centro mantener la posición y 
contar hasta 5. 

A continuación centrarse en los hombros que debe-
rían seguir caídos y relajados. Para ello respiraremos 
profundamente tres veces y comenzaremos con el 
ejercicio. Levantar los hombros todo lo que puedan 
(sin forzar) y comenzar a realizar lentamente rotacio-
nes hacia adelante.

B. Dinámicas de relajación85

1. Abrazos musicales cooperativos

DEFINICIÓN: Se trata de saltar al compás de una mú-
sica, abrazándose a un número progresivo de compa-
ñeros, hasta llegar a un abrazo final.

OBJETIVOS: Favorecer el sentimiento de grupo, des-
de una acogida positiva a todos los participantes.

MATERIALES: Aparato de música o instrumento mu-
sical.

CONSIGNAS DE PARTIDA: Que no quede ningún par-
ticipante sin ser abrazado.

DESARROLLO: Una música suena, a la vez que los 
participantes danzan por la habitación. Cuando la mú-
sica se detiene, cada persona abraza a otra. La música 
continúa, los participantes vuelven a bailar o a caminar 
por la sala. La siguiente vez que la música se detiene, 

85 Tomado del sitio web de la Academia de Ministerio Juvenil, un ministerio de la 
Oficina Global de la Juventud Nazarena Internacional, ©Copyright 2009 Academia de 
Ministerio Juvenil. 

  http://www.youthministryacademy.org/esp/images/pdfs/recreacion_dinamicas.pdf

se abrazan tres personas, a la siguiente cuatro. El abra-
zo se va haciendo cada vez mayor, hasta llegar al final, 
todos en un solo abrazo.

EVALUACIÓN: El juego intenta romper el posible am-
biente de tensión que puede existir al principio de una 
sesión o en un primer encuentro. Dejar expresar a 
cada uno, cómo se siente y cómo ha vivido.

2. El viento y el arbol

DEFINICIÓN: Una persona, en el centro del círculo, se 
deja bambolear de uno a otro, como las ramas de un 
árbol mecidas por el viento.

OBJETIVOS: Favorecer la confianza en el grupo y en 
uno mismo. Eliminar miedos.

CONSIGNAS DE PARTIDA: Se forman pequeños gru-
pos. La persona que se sitúa en el centro permanecerá 
rígida. Los demás la empujarán suavemente. El juego 
ha de hacerse en el mayor silencio.

DESARROLLO: Un participante se sitúa en el centro 
y cierra los ojos. Sus brazos penden a lo largo de su 
cuerpo y se mantiene totalmente derecho, para no 
caerse. El resto de los participantes, que forman un 
círculo a su alrededor, le hacen inclinarse de un lado 
para otro, empujándole y recibiéndole con las manos. 
Al final del ejercicio es importante volver a la persona a 
la posición vertical, antes de que abra los ojos.

EVALUACIÓN: Es importante que cada uno exprese 
cómo se ha sentido.

3. Tormenta

Una persona hace de director de orquesta de la tor-
menta y se pone en el centro del círculo. Igual que 
con una orquesta va reuniendo a todos, uno por uno, 
a la tormenta (sinfonía). Señala a una persona y se 
frota las manos. Esta persona lo imita, y el director 
va dando vuelta a todo el círculo hasta que estén to-
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dos frotándose las manos. Empieza de nuevo con la 
primera persona, indicando que debe chasquear los 
dedos, los demás siguen frotándose las manos. Aho-
ra, da la vuelta otra vez hasta que todos hayan dejado 
de frotarse las manos y estén chasqueando los dedos. 
Ahora indica que uno por uno den palmadas en los 

muslos y, luego, que den palmadas en los muslos al 
mismo tiempo que pisotean el suelo –el crescendo 
de la tormenta–. Al igual que en una tormenta, el ruido 
afloja, mientras que el director da los mismos pasos en 
orden contrario hasta que la última persona deja de 
frotarse las manos.
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